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La  presencia  insusNfuíble  del  sacerdote 
en  la  obra  evangelizadora 
de  la  Iglesia 


Discurso  del  Santo  Padre  con  ocasión  de  la  visita  Ad  Limina  de  los 
Prelados  de  cuatro  Provincias  Eclesiásticas  de  Colombia.  7  de  Julio 
1979. 


Amados  Hermanos  en  el  Episcopado: 

Con  profundo  gozo  os  recibo  hoy,  Pastores  de  las  cuatro  Provincias 
Eclesiásticas  de  Nueva  Pamplona,  Barranquilla,  Cartagena  y  Bucaramanga, 
venidos  a  Roma  para  vuestra  visita  "ad  limina  Apostolorum".  Bienvenidos, 
en  el  nombre  de  Cristo. 

Formáis  el  primer  grupo  de  Obispos  de  Colombia,  que  este  año  vendrán 
a  la  Ciudad  Eterna  para  encontrar  a  Pedro  y  hacerle  partícipe  de  las  realiza- 
ciones, esperanzas  y  dificultades  de  cada  una  de  sus  respectivas  Iglesias  par- 
ticulares. 

Permitidme  que  en  primer  lugar  exprese  mi  senciero  aprecio  y  gratitud 
por  las  elocuentes  palabras  pronunciadas,  en  nombre  de  todos  vosotros,  por 
el  Señor  Arzobispo  de  Nueva  Pamplona,  Monseñor  Mario  RevoUo,  Presidente 
de  la  Conferencia  Episcopal  Colombiana.  Ellas  ponen  de  manifiesto  de  modo 
inequívoco,  la  finalidad  central  de  la  visita  "ad  hmina":  testimoniar  y  conso- 
lidar esa  estrecha  unión  de  sentimientos  y  propósitos  de  los  Obispos  con  el 
Sucesor  de  Pedro  y  Pastor  de  toda  la  Iglesia,  garantía  de  la  necesaria  unión 
eclesial. 

Pero  en  esta  corriente  de  fe  y  amor  eclesiales  no  estamos  solos  nosotros, 
los  aquí  reunidos.  A  través  de  esa  admirable  y  misteriosa  vinculación  en  el 
Cuerpo  Místico  de  Cristo,  sentimos  la  presencia  de  vuestros  sacerdotes,  reli- 
giosos, religiosas  y  fieles.  Ellos  son  el  objetivo  de  nuestros  comunes  desvelos 
y  así  se  ha  manifestado,  tanto  en  los  coloquios  individuales  con  cada  uno  de 
vosotros,  como  en  este  encuentro  colectivo. 
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Llevad  a  cada  uno  de  los  miembros  de  vuestra  grey  mi  saludo  más  cor- 
dial en  el  amor  de  Cristo,  mi  aliento  a  perseverar  en  la  firmeza  de  la  fe,  mi 
exhortación  a  no  desfallecer  en  la  esperanza,  mi  ruego  de  consolidarse  en  el 
vínculo  de  la  caridad  fraterna.  Les  anime  en  sus  trabajos  y  en  su  peregrinar 
cotidiano  la  gracia  del  Espíritu  y  la  oración  constante  del  Papa,  para  que 
sean  testigos  vivos  de  la  resurrección  de  Cristo  y  generosos  artífices  del  Reino 
de  Dios  en  sus  respectivos  campos  de  actividad. 

De  entre  las  múltiples  preocupaciones  que  ocupan  vuestro  ánimo  de 
Pastores,  sé  que  hay  una  que  tiene  lugar  preeminente:  el  problema  de  las  vo- 
caciones sacerdotales  y  religiosas.  Se  trata,  en  efecto,  de  un  tema  importan- 
tísimo para  toda  la  Iglesia,  para  Colombia  y  en  particular  para  vuestras  cua- 
tro Provincias  Eclesiásticas.  Quiero  confiaros  que  es  éste  uno  de  los  puntos  al 
que  el  Papa  presta  especial  atención,  dada  la  repercusión  enorme  que  tiene 
en  la  marcha  general  de  la  Iglesia,  para  el  presente  y  para  el  futuro. 

Convencido  de  ello,  quiero  daros  como  encargo  personal  lo  que  indiqué 
en  mi  discurso  de  apertura  de  los  trabajos  de  la  Conferencia  de  Puebla:  que 
pongáis  entre  vuestras  tareas  pastorales  prioritarias  el  cuidado  de  las  vocacio- 
nes. Es  algo  vital,  imprescindible,  porque  mal  podría  ser  eficazmente  evange- 
lizadora  una  Iglesia  a  la  que  faltaran  los  agentes  calificados,  estables  y  total- 
mente dedicados  a  ese  ministerio. 

Es  cierto  que  todos  los  miembros  de  la  comunidad  eclesial,  incluidos  los 
seglares  —cuya  ayuda  hay  que  apreciar  y  potenciar  en  todo  lo  posible—  de- 
ben participar,  en  virtud  de  su  propia  vocación  cristiana,  en  la  tarea  evangeli- 
zadora  de  la  Iglesia.  Pero  ellos  no  pueden  suplir  la  presencia  insustituible  del 
ministro  consagrado  o  del  alma  llamada  a  una  específica  entrega  eclesial.  Más 
aún:  la  verdadera  madurez  del  laicado  católico  no  podrá  menos  de  reflejarse 
también  en  una  apertura  práctica  a  la  vida  consagrada  en  plenitud. 

En  vuestra  solicitud  por  las  vocaciones  es  necesario  que  atendáis  a  una 
triple  vertiente:  la  búsqueda  diligente  de  esas  vocaciones,  la  adecuada  prepa- 
ración de  las  mismas  y  el  cuidado  de  su  perseverancia.  Será  para  ello  oportu- 
no implantar  una  pastoral  vocacional  bien  estudiada,  que  preste  esmerada 
atención  a  las  familias,  a  la  escuela,  a  la  juventud,  a  los  movimientos  de  apos- 
tolado, centros  vitales  en  los  que  si  están  saturados  de  fe  y  buenas  costum- 
bres, germinan  tantas  decisiones  de  entrega  al  servicio  de  Dios  y  del  prójimo. 

No  consideréis,  por  ello,  superfluo  o  apostólicamente  menos  rentable 
dedicar  a  esa  labor  sacerdotes  bien  preparados  y  de  gran  espíritu,  que  atien- 
dan preferentemente  a  ese  sector,  dentro  de  unos  buenos  planes  vocacionales 
diocesanos  y  aun  nacional  a  los  que  sé  prestáis  esmerada  atención.  E  intere- 
sad en  ello  a  todos  los  sacerdotes,  religiosos,  religiosas  y  laicos  comprometi- 
dos. 

No  menor  cuidado  deberán  mereceros  los  seminarios  y  casas  de  forma- 
ción religiosa  que  —como  indicado  en  diversas  ocasiones,  también  recientes, 
por  la  Santa  Sede—  deberán  ser  siempre  centro  de  preparación  de  equilibra- 
das personalidades  humanas,  con  toda  la  sana  apertura  que  requiere  el  mo- 
mento actual,  con  una  sólida  base  espiritual  moral  e  intelectual,  con  capaci- 
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dad  de  vida  disciplinada  y  espíritu  de  sacrificio.  Sin  ello  no  puede  construirse 
la  estructura  interior  de  una  vocación  para  la  Iglesia  y  el  mundo  de  hoy. 
Sin  olvidar  nunca  un  presupuesto  básico:  si  presentamos  ideales  desvaloriza- 
dos, son  los  propios  jóvenes  los  primeros  en  rechazarlos,  por  no  descubrir 
en  ellos  un  marco  en  el  cual  volcar  toda  su  generosidad  y  ansia  de  entrega. 

No  dejéis  tampoco  sin  el  debido  cuidado  la  pastoral  de  las  vocaciones 
adultas,  que  en  ciertos  ambientes  y  también  en  Colombia  son  un  fenómeno 
cada  vez  más  frecuente  y  prometedor. 

Finalmente,  atended  con  gran  diligencia  a  la  perseverancia  de  quienes 
viven  ya  su  consagración  total.  No  temáis  en  consumir  en  ello  vuestro  tiempo 
y  energías  mejores.  En  la  línea  indicada  en  mi  reciente  Carta  a  los  Obispos, 
con  ocasión  del  Jueves  Santo,  sed  ante  todo  los  verdaderos  amigos  y  sostene- 
dores, con  vuestra  palabra  y  con  vuestro  luminoso  ejemplo,  de  los  sacerdotes 
y  almas  consagradas.  Sea  vuestra  vida  y  esfuerzo  una  preciosa  ayuda,  en  espí- 
ritu de  fraterno  servicio,  para  mantener  en  ellos  la  conciencia  clara  de  su  pro- 
pia identidad  de  eleigidos. 

Amados  Hermanos:  He  aquí  algunas  líneas  maestras,  que  debéis  com- 
pletar con  vuestro  celo  y  creatividad  de  Pastores. 

Sea  mi  última  palabra  un  fraterno  llamado  a  la  esperanza  y  a  la  oración 
al  Dueño  de  las  mies,  que  no  nos  rbandona.  Que  EL  haga  fructificar  vuestros 
esfuerzos.  María,  Madre  nuestra,  os  acompañe  siempre.  Como  os  acompaña 
mi  plegaria  por  vosotros  y  cada  miembro  de  vuestras  comunidades  eclesia- 
les,  mientras  a  todos  bendigo  con  especial  afecto. 


Pablo  VI  señala  la  amplitud  del  servicio  de  María  con  palabras  que  tie- 
nen un  eco  muy  actual  en  nuestro  continente:  Ella  es  "una  mujer  fuer- 
te que  conoció  la  pobreza  y  el  sufrimiento,  la  huida  y  el  exilio  (Cf.  Mt. 
2,  13—23:  situaciones  estas  que  no  pueden  escapar  a  la  atención  de 
quien  quiere  secundar  con  espíritu  evangélico  las  energías  liberadoras 
del  hombre  y  de  la  sociead.  Se  presentará  María  como  mujer  que  con  su 
acción  favoreció  la  fe  de  la  comunidad  apostólica  en  Cristo  (Cf.  Jn.  2, 
1—12)  y  cuya  función  maternal  se  dilató  asumiendo  sobre  el  calvario 
dimensiones  universales"  (M.C.37)  (Puebla,  302). 
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La  vida  religiosa 

ante  los  grandes  desafíos  de 

la  III  Conferencia  General  en  Puebla 


Jorge  Iván  Castaño,  C.M.F. 


INTRODUCCION 

Un  estudio  serio  de  las  Conclusiones  finales  de  Puebla  sobre  la  Vida 
Consagrada  no  puede  hacerse  al  margen  del  contexto  real  de  expectativas 
que  se  vivieron  sobre  dicho  tema  en  tomo  a  la  misma  celebración  de  la  III 
Conferencia  General  del  Episcopado  Latinoamericano.  Tampoco  podrá  ha- 
cerse un  análisis  válido  de  los  resultados  obtenidos,  si  no  se  parte  de  una  di- 
mensión profunda  de  fe  en  la  fuerza  del  Espíritu  que  nos  impulsa  a  vivir  una 
comunión  sincera  con  nuestros  pastores,  y  nos  invita  ya  a  la  aceptación  op- 
timista de  las  directrices  globales  que  van  a  marcar,  en  los  próximos  años,  la 
ruta  evangelizadora  déla  Iglesia  peregrina  en  América  Latina. 

Nuestro  comentario  se  dividirá  en  tres  partes:  en  la  primera  trataremos 
de  presentar  un  breve  resumen  de  las  tendencias  e  inquietudes  que  se  formu- 
laron a  través  de  medios  diversos,  respecto  al  hecho  eclesial  de  la  Vida  Reli- 
giosa y  su  contribución  específica  a  la  evangehzación  de  este  continente. 

En  la  segunda  parte  veremos  lo  que  de  hecho  traen  las  Conclusiones  de 
Puebla  sobre  los  Religiosos.  Intentaremos  resumir  los  diversos  apartados 
internos  con  el  fin  de  dar  una  visión  esquemática  de  conjunto.  Reducire- 
mos el  material,  sin  traicionar  el  pensamiento. 

Finalmente,  trataremos  de  subrayar  las  líneas  claves  de  los  datos  obte- 
nidos, abiertos  siempre  a  las  nuevas  perspectivas  o  desafíos  que  Puebla  nos 
ofrece,  y  que  todos  los  Religiosos  tendremos  que  vivir  con  el  dinamismo  de 
nuestra  esperanza  y  con  la  fidelidad  suprema  de  nuestra  entrega  total  a 
Cristo  y  a  la  edificación  de  su  Reino. 
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I- 


UN  MUNDO  DE  TENDENCIAS  Y  EXPECTATIVAS 


Es  bien  sabido  que  el  Documento  de  Consulta  (DC)  provocó  muchas 
y  variadas  reacciones  y  creó  un  clima  eclesial  de  profundo  interés  y  preocu- 
pación por  la  marcha,  orientación  y  contenido  final  del  trabajo  de  Puebla. 
Este  fenómeno  era  previsible,  pues  el  documento  citado  tenía  como  objeti- 
vo "suscitar  la  reflexión  en  toda  su  libertad,  creatividad  y  originalidad  con 
el  fin  de  reflejar  los  rasgos  comunes  y  la  variedad  de  nuestras  regiones  e  Igle- 
sias" (DC,  3),  y  estaba  igualmente  orientado  "a  recoger  los  aportes  de  los 
Episcopados  y  de  otros  organismos  e  instituciones,  en  orden  a  la  elaboración 
del  Documento  de  Base"  (DC,  4). 

Respecto  al  sentido  eclesial  de  los  Religiosos  y  a  su  quehacer  evangeli- 
zador  en  este  presente  y  futuro  de  la  Iglesia  Latinoamericana,  muchas  obser- 
vaciones y  aportes  críticos  se  formularon  a  través  de  canales  diversos.  Aquí 
nos  limitaremos  a  mencionar  las  tendencias  más  sobresalientes  y  los  anhelos 
más  significativos  que  hemos  podido  encontrar  a  nivel  de  los  aportes  oficia- 
les dados,  tanto  por  las  Conferencias  Episcopales,  como  por  las  Conferencias 
Nacionales  de  Religiosos. 

A)    A  nivel  de  las  Conferencias  Episcopales 

1 )  Presencia  evangelizadora  de  los  Religiosos 

En  casi  todos  los  aportes  de  las  Conferencias  Episcopales  se  re- 
conoce explícitamente  la  contribución  valiosa  que  los  Religiosos  histórica- 
mente han  prestado  a  la  tarea  evangelizadora  de  la  Iglesia  (1).  Se  llega  incluso 
a  decir  que  "la  Vida  Religiosa,  por  ser  don  de  Dios,  por  su  ubicación,  por  sus 
posibilidades,  y  por  el  número  de  sus  miembros,  constituye  una  gran  fuerza 
para  la  pastoral  latinoamericana"  (2). 

Por  las  anteriores  razones  se  puede  concluir  que  "el  tema  de  la  Vi- 
da Relgiosa  debe  ser  afrontado  en  Puebla  con  gran  seriedad,  no  sólo  porque 
en  el  presente  y  en  el  futuro  de  la  evangelización  latinoamericana  los  Religio- 
sos juegan  un  papel  importante,  como  sucedió  en  el  pasado,  sino  porque  la 
tarea  evangelizadora  entra  en  su  propia  razón  de  ser  dentro  de  la  vida  y  la 
santidad  de  la  Iglesia.  Deben  vivir  esta  hora  como  un  momento  privilegiado 
para  clarificar  su  ser  evangélico  ante  los  retos  que  la  Iglesia  debe  asumir 
hoy"  (3). 

2)  Actuales  sombras  y  dificultades 

a)     En  General 

Se  advierten  tensiones  en  la  Via  Religiosa,  tanto  en  el  orden 
interno  de  las  propias  Comunidades,  como  en  el  orden  extemo,  especialmen- 


1 )  Ver  especialmente  las  declaraciones  de  Chile,  Ecuador,  México  y  Colombia,  en  "Aportes  de  las 
Conferencias  Episcopales".  Libro  Auxiliar  No.  3  para  la  III  Conferencia  General  del  Episcopado 
Latinoamericano.  Bogotá  1978. 

2)  Ibidem,  pg.  302. 

3)  Ibidem,  185 
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te  en  relación  con  la  Jerarquía  y  con  los  otros  Institutos  Religiosos  (4).  Se 
debe  agregar  además,  que  "la  urgencia  y  amplitud  del  quehacer  pastoral  pro- 
voca a  veces  crisis  en  la  vida  consagrada,  sea  por  la  dicotomía  que  suscita  una 
falta  de  integración  pastoral  y/o  comunitaria,  sea  por  falta  de  coordinación 
con  las  exigencias  pastorales  de  la  Iglesia  local,  sea  en  algunos  casos  por  la 
tensión  derivada  de  ciertas  normas  internas  de  algunas  Congregaciones,  que 
no  se  adecúan  a  las  exigencias  de  la  Evangelización.  En  algunos  casos  ideolo- 
gías opuestas  dividen  a  las  comunidades  religiosas"  (5). 

b)  Pérdida  de  la  identidad  carismática 

Aunque  se  reconoce  que  en  éstos  últimos  años  ha  existido 
una  búsqueda  mayor  del  propio  carisma  y  una  permanente  inquietud  por  de- 
finir su  identidad  y  ubicación  dentro  del  Pueblo  de  Dios,  algunas  Conferen- 
cias Episcopales  admiten  fallas  en  este  camino,  tanto  al  interior  de  los  mis- 
mos Institutos,  como  de  parte  de  algunos  Obispos.  En  cuanto  al  primer  as- 
pecto se  da  la  instalación  cómoda  de  muchos  rehgiosos  y  el  poco  sentido 
eclesial  de  otros.  En  cuanto  al  segundo  aspecto,  se  dice  que  "algunos  pastores 
no  conocen  suficientemente  los  carismas  propios  de  las  Comunidades,  y  és- 
tas tienen  el  peligro  de  no  responder  debidamente  al  don  de  Dios  por  igno- 
rancia o  descuido"  (6).  Existe  además  la  constatación  de  que  los  religiosos 
"han  sufrido  incomprensiones  de  parte  de  algunos  miembros  o  sectores  del 
clero  diocesano,  que  les  exigen  presencia  y  actividades  en  la  pastoral  diocesa- 
na, reduciendo  la  dedicación  que  deben  a  su  carisma  específico  en  la  Igle- 
sia" (7). 

c)  Fallas  en  la  formación  de  la  fe 

Algunos  Obispos  admiten  que  en  muchos  Institutos  se  ha  ex- 
perimentado un  auge  en  el  sentido  comunitario  de  la  oración  y  mayor  parti- 
cipación eucarística  como  signo  sacramental  y  fuente  viva  de  fraternidad. 
Pero  no  dejan  de  advertir  que  para  algunos  religiosos  "tanto  la  oración  como 
los  sacramentos  continúan  siendo  un  rito  y  no  tienen  sentido  histórico  y  vi- 
vencial.  Por  este  motivo  hay  fallas  en  la  formación  de  la  fe  del  religioso  y  de- 
cae la  perseverancia  en  la  vocación  de  muchos"  (8). 

3)    Algunas  tendencias  y  lineas  de  acción 

Brasil:  "Valórense  las  grandes  tendencias  de  la  Vida  Religiosa  refe- 
rente a  la  evangelización.  Amplíese  el  campo  de  su  actuación  apostólica  con 
desplazamientos  hacia  nuevos  espacios  geográficos  y  sociales  más  pobres. 
Fórmense  comunidades  más  evangélicas  por  el  compromiso  de  oración,  por 
el  estilo  personal  y  comunitario  de  convivencia  más  fraterna;  simplifíquense 
sus  estructuras  y  sus  formas  de  vida;  sean  más  evangelizadoras,  atentas  a  las 


4)  Ibidem,  304 

5)  Ibidem,  1134 

6)  Ibidem,  302-303 

7)  Ibidem,  546 

8)  Ibidem,  303 
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necesidades  del  contexto,  insertas  en  las  Iglesias  locales,  reinterpretadoras  del 
carisma;  evangelicen  por  el  testimonio  de  la  fe  y  del  amor  y  por  el  compromi- 
so con  la  justicia.  Haya  cierta  desinstitucionalización  de  las  actividades  apos- 
tólicas. Intégrense  más  los  religiosos  en  la  pastoral  orgánica  de  las  Iglesias 
Particulares.  Haya  trabajos  pastorales  asumidos  por  grupos  intercongresa- 
cionales"  (9). 

Bolivia:  "Merece  una  especial  recomendación  el  fomento  de  una 
Vida  Religiosa  adaptada  a  los  modelos  culturales  del  ambiente  indígena.  La 
vida  consagrada  puede  despertar  el  aprecio  por  los  vaores  del  celibato  y  de- 
mostrar la  fuerza  evangelizadora  de  una  comunidad  religiosa  auténtica.  Mo- 
tivar la  contemplación  es  también  parte  esencial  de  la  evangelización.  La 
mentalidad  contemplativa  del  indígena,  profundizada  en  la  vida  religiosa, 
podría  enriquecer  a  la  Iglesia  en  Bolivia.  En  centros  apropiados,  este  talento 
tendría  la  oportunidad  de  crecer  aún  más  por  la  contemplación"  (10). 

Ecuador:  "También  los  religiosos  deben  dirigir  su  esperitualidad 
y  su  ministerio  a  participar  en  la  conversión  que  se  exige  de  toda  la  Iglesia, 
con  un  acento  especial  de  comunión,  que  conduzca  a  una  pastoral  de  conjun- 
to y  a  integrarlos  como  fuerza  viva  y  operante  en  la  Iglesia  del  Ecuador.  Es- 
ta conversión  deberá  ir  acompañada  de  una  capacitación  pastoral  y  una  fuer- 
te concientización"  (11). 

Nicaragua:  "Conviene  t.iseñar  que  no  hay  magisterio  paralelo  en- 
tre Obispos  y  Religiosos;  entre  teólogos  y  Obispos;  entre  fieles  y  Obispos,  si- 
no que  todos  comparten  positivamente  el  magisterio,  no  aislados  sino  en  co- 
munión con  el  Magisterio  de  Pedro  y  de  los  Apóstoles"  (12). 

México:  "Es  básico  un  trato  más  frecuente,  del  cual  procederá  un 
mejor  conocimiento  mutuo,  a  fin  de  que  desaparezcan  ciertos  prejuicios: 
a)  entre  los  Superiores  Mayores  y  los  Obispos,  b)  Entre  el  Obispo  Diocesa- 
no y  los  miembros  de  las  comunidades  locales,  c)  Entre  los  sacerdotes  y  los 
religiosos  que  viven  en  la  parroquia,  d)  t,ntre  religiosos  y  apóstoles  seglares. 
Se  necesita  un  mutuo  reconocimiento  de  los  propios  carismas  y  valores  e 
intercambio  de  los  mismos,  lo  cual  enriquece  la  acción  pastoral;  teniendo  en 
cuenta  que  las  actividades  que  se  realizan  por  carisma  y  por  su  mismo  ser  (de 
religiosos)  ya  son  por  sí  una  contribución  a  la  pastoral"  (13). 

Uruguay:  "Potenciar  las  peculiaridades  carismáticas  de  cada  or- 
den, congregación,  e  instituto  secular  en  la  pluralidad  de  sus  manifestaciones 
eclesiales.  Desarrollar  la  complementariedad  de  los  carismas  de  la  vida  consa- 
grada para  la  santidad  de  la  Iglesia  y  la  eficacia  apostólica  de  su  misión  evan- 
gelizadora". (14) 


9)  Ibidem,  29-30 

10)  Ibidem,  68 

11)  Ibidem,  647 

12)  Ibidem,  990 

13)  Ibidem,  446 

14)  Ibidem,  855 
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Haití:  "Los  sacerdotes  y  los  religiosos  deben  vivir  de  tal  manera 
que  los  pobres,  los  explotados  y  los  marginados  puedan  conocer  que  noso- 
tros estamos  a  su  lado  en  la  lucha  por  la  justicia"  (15). 

Colombia:  "Las  principales  prioridades  son:  1.  Explicitar  la  di- 
mensión evangelizadora  de  la  vida  contemplativa  y  la  dimensión  contemplati- 
va de  la  vida  activa.  2.  Mayor  inserción  en  la  pastoral  nacional  y  diocesana. 
3.  Favorecer  las  nuevas  formas  de  vida  que  nacen  en  el  continente  y  la  Pas- 
toral Vocacional.  4.  Mayor  conocimiento  y  sensibilidad  socio— política  a  la 
luz  del  Magisterio  de  la  Iglesia.  5.  Facilitar  la  desinstitucionalización  de  algu- 
nas obras,  cuando  las  circunstancias  lo  aconsejen,  para  una  inserción  más 
directa  entre  los  pobres,  y  en  comunión  con  el  Obispo.  6.  Favorecer  el  estu- 
dio teológico  de  la  Vida  Religiosa  en  la  Jerarquía,  en  los  religiosos  y  en  el 
laicado.  7.  Hacer  que  la  Vicaría  de  Religiosos  sea  vínculo  espiritual,  doctrinal 
y  de  trabajo  entre  el  Obispo  y  los  Religiosos.  8.  Acentuar  la  comunión  frater- 
na en  las  comunidades,  evitando  la  masificación,  y  significarla  de  comunidad 
a  comunidad.  9.  Buscar  derroteros  para  que  los  religiosos  contemplativos 
sean  testimonio  y  mensaje  para  el  mundo  de  hoy.  10.  Facilitar  a  los  religio- 
sos el  proceso  de  profundización  en  la  fe".  (16) 

B)    A  nivel  de  las  Conferencias  Nacionales  de  Religiosos 

Estos  Organismos  expresaron  su  opinión  y  formularon  sus  aportes  es- 
pecíficos para  la  III  Conferencia  General  a  partir  de  las  reuniones  celebra- 
das durante  el  mes  de  marzo  de  1978,  reuniones  que  fueron  organizadas  y 
presididas  por  el  Departamento  de  Religiosos  del  Celam  y  el  Equipo  Directi- 
vo de  la  Ciar.  El  trabajo  se  realizó  en  cuatro  fases,  de  acuerdo  a  los  cuatro 
grupos  regionales  existentes:  Cono  Sur,  Países  Bolivarianos,  Antillas,  Cen- 
troamérica  y  México.  (17). 

El  objetivo  de  estos  encuentros  regionales  era  elaborar  un  documento 
conjunto  que  pudiera  ser  considerado  como  el  aporte  fundamental  de  todas 
las  Conferencias  Nacionales  de  Religiosos  para  las  deliberaciones  de  Puebla. 
El  texto  final  fue  asumido  por  la  Ciar  como  propio  y  publicado  "sin  reto- 
ques" bajo  el  título  "Vida  Religiosa  en  América  Latina.  Aporte  para  Pue- 
bla" (18).  Traemos  aquí  la  síntesis  de  la  segunda  parte  de  este  documento, 
donde  se  trata  de  la  "novedad"  que  el  Espíritu  está  despertando  en  la  Iglesia 
latinoamericana.  Según  leemos  en  la  introducción,  "el  Espíritu  Santo  suscita 
en  cada  época  estilos  distintos  de  vida  o  'novedades'  en  su  Iglesia.  Al  recoger 
los  rasgos  más  sobresalientes  y  significativos  de  la  Vida  Religiosa  en  Latinoa- 
mérica se  advierte  que  son  expresión  y  parte  de  una  vida  nueva  que,  en  un 
ámbito  más  amplio,  palpita  en  una  Iglesia  'nueva'  que  nace  entre  nosotros". 
El  documento  reduce  luego  estas  novedades  a  cuatro  aspectos  íntimamente 
unidos  entre  sí: 


15)  Ibidem,  1012 

16)  Ibidem.  306-307 

17)  La  síntesis  de  lo  elaborado  por  cada  una  de  las  cuatro  Regionales  aparece  publicada  en  el  Bole- 
tín CLAR,  No.  4-5  (Abril-Mayo)  de  1978. 

18)  Cfr.  Boletín  CLAR  No.  9-10  (Septiembre-Octubre)  de  1978. 
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—  Iglesia  en  camino,  en  conversión 

—  Iglesia  Comunión,  Pueblo  de  Dios 

—  Iglesia  encamada,  comprometida 

—  Misión  evangelizadora. 

1 )  Iglesia  en  camino,  en  conversión. 

La  Iglesia  va  renovando  su  vida.  Todo  se  vive  en  ella  como  un  pro- 
ceso de  crecimiento  y  maduración.  Sin  contraponer  sus  elementos  esenciales, 
la  Iglesia,  movida  por  el  Espíritu,  acentúa  su  misión  de  servicio; sin  prescin- 
dir de  lo  institucional  y  jurídico,  la  acción  del  Espíritu  la  impulsa  a  ser  más 
carismática  y  espontánea,  en  permanente  actitud  de  búsqueda  y  sincera  au- 
tocrítica. 

En  este  momento  privilegiado  de  renovación  espiritual,  los  Religio- 
sos ven  su  vida  no  ya  como  una  forma  anquilosada,  sino  como  un  modo 
"nuevo"  de  "seguir  a  Jesús"  dentro  de  la  Iglesia.  Sienten  una  fuerte  exigen- 
cia de  sensibilidad  hacia  las  nuevas  situaciones,  los  nuevos  tiempos  y  las  nue- 
vas llamadas  del  Espíritu  en  la  historia.  Esto  les  conduce  a  redescubrir  su 
carisma  fundacional  para  poder  adaptarlo  a  nuestros  días.  Todo  esto  es  para 
los  Religiosos  una  llamada  a  la  conversión  y  una  invitación  a  acrecentar  la 
capacidad  de  autocrítica  y  aceptar  las  tensiones  normales  y  los  conflictos 
que  inevitablemente  existen  en  un  •  vida  que  crece  continuamente,  evitando 
las  mutuas  exclusiones,  los  fáciles  escándalos,  superando  estos  obstáculos 
por  medio  de  un  continuo  diálogo  mantenido  en  actitud  de  caridad  fraterna 
y  mutuo  respeto. 

2)  Iglesia  Comunión,  Pueblo  de  Dios. 

Es  una  Iglesia  ansiosa  de  vivir  la  diversidad  de  ministerios  y  caris- 
mas  dentro  de  la  comunión  del  Espíritu,  tanto  en  la  fe  como  en  la  labor 
evangelizadora.  Crece  en  ella  el  sentido  de  comunión  y  fraternidad  que  pro- 
mueve y  fortalece  las  relaciones  personales  entre  sus  diversos  miembros  y 
se  manifiesta  en  la  apertura  hacia  los  demás,  en  la  comunicación  intra— ecle- 
sial  entre  los  Obispos,  Sacerdotes  Religiosos  y  Laicos,  entre  las  diversas  Con- 
gregaciones Religiosas  y  en  las  relaciones  ecuménicas. 

Nuestra  Iglesia  sabe  que  es  comunidad  y  quiere  vivir  como  co- 
munidad, a  la  vez  humana  y  divina,  visible  e  invisible,  activa  y  contempla- 
tiva, presente  y  celestial.  Esta  voluntad  de  ser  comunidad  la  lleva  a  cabo  in- 
corporando activamente  en  ella  a  todos  sus  miembros,  buscando  su  partici- 
pación real,  puesto  que  todos  son  agentes  y  deben  expresar  su  corresponsa- 
bilidad en  la  obra  salvífica  del  Pueblo  de  Dios,  compari;iendo  la  planificación, 
la  ejecución  y  la  evaluación  de  los  proyectos  pastorales. 

En  esta  Iglesia  va  surgiendo  también  una  nueva  imagen  de  la  auto- 
ridad como  servicio  de  comunión,  de  discernimiento,  de  conducción  hacia 
la  unidad  de  los  hermanos.  Es  una  autoridad  de  estilo  nuevo,  evangélico,  vi- 
vida en  la  corresponsabilidad  y  ordenada  al  crecimiento  armónico  de  todo  el 
cuerpo  eclesial.  Esta  vida  de  Iglesia— comunión  exige  urgentemente  una  Pas- 
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toral  de  Conjunto  que,  respetando  y  valorizando  la  diversidad  de  carismas  y 
funciones,  haga  eficaz  y  fructífera  la  tarea  apostólica  de  todos,  a  nivel  local 
y  universal. 

Las  comunidades  Religiosas  se  sienten  cada  vez  más  como  parte 
integrante  de  esta  Iglesia,  y  tratan  de  ser  abiertas,  capaces  de  compartir. 
Superando  el  aislamiento  de  las  diversas  Congregaciones  se  emprenden  ta- 
reas en  común,  como  la  formación,  los  ejercicios  espirituales  y  los  compro- 
misos pastorales.  De  este  modo  crece  el  mutuo  conocimiento  y  desaparecen 
antiguos  capillismos  e  individualismos.  Se  acrecienta  la  comunión  como  exi- 
gencia del  bautismo,  asumido  en  su  radicalidad  por  la  profesión  religiosa,  y 
se  expresa  en  una  conciencia  clara  de  la  misión  evangelizadora.  En  las  relacio- 
nes de  los  Obispos  con  los  Religiosos  va  consolidándose  una  mayor  comu- 
nión y  una  más  profunda  corresponsabilidad  en  la  Pastoral  Diocesana.  Se 
constata,  sin  embargo,  la  conveniencia  de  establecer  "relaciones  instituciona- 
lizadas" entre  las  Conferencias  Episcopales  y  las  Conferencias  Nacionales 
de  Religiosos,  relaciones  que  pueden  revestir  diversas  formas. 

3)     Iglesia  encarnada,  comprometida. 

Esta  Iglesia,  que  tiene  una  mayor  simpatía  por  el  hombre  y  se  sien- 
te más  cercana  a  él,  expresa  cada  vez  más  su  vocación  de  servidora  de  nues- 
tros pueblos.  Se  encama  en  su  realidad  para  vivir  el  Evangelio  tomando  un 
"cuerpo  latinoamericano".  Se  siente  enviada  a  todos  los  hombres  sin  discri- 
minación y  se  inserta  en  sus  múltiples  culturas  descubriendo  en  ellas  las  "se- 
millas del  Evangelio",  enriqueciéndolas  y  acrecentándolas.  Asume  el  lenguaje 
de  los  pueblos,  su  experiencia  religiosa,  y  vaciando  la  riqueza  de  la  Iglesia 
universal  en  sus  propias  particularidades;  enriquece  a  la  Iglesia  toda,  a  la  vez 
que  el  Mensaje  Evnagélico  adquiere  rostro  particular.  Como  Cristo,  que  pasó 
haciendo  el  bien  y  sanando,  quiere  también  salvar  al  hombre,  a  todo  el  hom- 
bre. Por  ello  insiste  en  la  salvación  integral  del  hombre,  es  decir,  su  alma  y 
su  cuerpo,  la  cultura,  los  bienes  materiales,  la  fe  y  las  estructuras  socioeconó- 
micas en  que  vive. 

Esta  Iglesia  que  nace  entre  nosotros  promovida  por  el  Espíritu,  se 
sabe  y  se  siente  comprometida  con  los  pobres.  En  actitud  liberadora  tiene 
conciencia  de  evangelizar  al  solidarizarse  con  los  pobres,  haciendo  explícita 
la  presencia  del  Señor  en  las  situaciones  humanas  de  pobreza  en  que  vive  el 
Continente.  Ello  la  conduce  a  situarse  en  el  "lugar  social"  del  pobre  para 
contemplar  el  mundo  y  la  historia  desde  su  perspectiva. 

Entre  los  Religiosos  se  siente  la  exigencia  de  una  mayor  autentici- 
dad en  la  vivencia  del  Evangelio,  armonizando  la  vida  con  la  Palabra  hasta 
llegar  a  la  radicaUdad  evangélica  en  el  compromiso,  viviendo  entre  los  pobres 
y  promoviéndolos,  mirando  el  mundo  y  la  historia  desde  la  perspectiva  de  los 
pobres.  El  contacto  con  ellos  ha  mostrado  la  necesidad  de  humildad  y  senci- 
llez en  la  Vida  Religiosa,  del  saber  acompañar  sin  liderar,  de  vivir  la  pobreza 
como  un  compartir  amoroso  todo  lo  que  se  posee,  y  de  estar  íntimamente 
conectados  con  la  Iglesia  institución  (aunque  con  un  nuevo  sentido:  no  la 
institución  poderosa,  sino  fraternal,  corresponsable  y  sencilla). 
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4)    Misión  evangelizadora. 

La  Iglesia  reconoce  que  su  misión  básica  es  la  de  anunciar  la  Buena 
Nueva,  descubriendo  que  el  Reino  de  Dios  ya  está  en  medio  de  nosotros  y 
que  todavía  no  ha  llegado  a  su  plenitud.  Esa  misión,  que  supone  ser  enviado 
por  alguien,  a  alguien  y  para  algo,  es  su  razón  de  ser,  que  la  modela  con  una 
configuración  concreta.  En  consecuencia,  la  Iglesia  se  pone  al  servicio  del 
hombre  —y  no  viceversa—  para  dar  respuesta  a  sus  necesidades  en  el  orden  de 
la  salvación  integral. 

Esta  responsabilidad  de  evangelizar  a  todos  los  hombres  y  a  todo 
el  hombre,  la  va  cumpliendo  proféticamente.  Este  nuevo  rasgo  exige  de  la 
Iglesia  una  especial  sensibilidad  para  captar,  en  las  urgencias  y  situaciones 
del  hombre,  una  palabra  de  Dios  que  reclama  disponibilidad  y  cooperación, 
y  una  conciencia  crítica  de  las  estructuras  antievangélicas  del  mundo  y  de  las 
presiones  ambientales  y  culturales  que  hay  que  transformar. 

Entre  los  Religiosos  se  toma  conciencia  de  que  el  servicio  a  la  "mi- 
sión" es  lo  que  debe  condicionar  y  configurar  su  estilo  de  vida;  y  de  que  su 
modo  "religioso"  de  vivir  y  situarse  en  el  mundo  debe  ser  ya,  en  sí  mismo, 
proclamación  de  Evangelio  y  signo  que  hace  creíble  la  Buena  Noticia.  Igual- 
mente, ven  su  carisma  y  su  consagración  religiosa  como  su  forma  típica  de 
evangelizar. 

Hay  una  exigencia  de  vivir  más  radicalmente  el  servicio  evangélico, 
expresada  en  la  disponibilidad  para  llevar  a  cabo  las  tareas  más  duras  y  arries- 
gadas que  pide  la  misión  de  la  Iglesia.  Se  advierte  una  fuerte  convicción  de 
que  la  Vida  Religiosa,  fiel  a  su  origen  e  historia,  debe  ser  una  auténtica  voz 
profética  dentro  de  la  Iglesia  que  la  ayude  a  mantenerse  en  tensión  evangéli- 
ca y  liberadora.  Todo  esto  culmina  en  el  deseo  y  en  la  búsqueda  de  medios 
para  comprometerse  más  con  el  pueblo,  asumiendo  su  causa  y  sufriendo  su 
suerte. 


II  -  LAS  CONCLUSIONES  DE  PUEBLA  SOBRE  LA  VIDA  RELIGIOSA 

Sobre  el  tema  de  la  Vida  Religiosa,  dentro  de  las  preocupaciones  de 
Puebla,  tenemos  que  anotar  una  progresiva  toma  de  conciencia  eclesial.  Este 
fenómeno  aparece  reflejado  en  los  números  que  explícitamente  le  fueron  de- 
dicados en  los  respectivos  documentos:  7  en  el  Documento  de  Consulta,  26 
en  el  Documento  de  Trabajo  y  54  en  el  Documento  final.  Aquí,  más  que  la 
cantidad,  nos  interesan  los  contenidos  reales  y  las  orientaciones  o  criterios 
que  el  Episcopado  latinoamericano  ha  formulado  en  Puebla  sobre  los  Reli- 
giosos. Vamos  a  situar,  primero  que  todo,  las  conclusiones  dentro  del  contex- 
to general  del  documento,  y  a  continuación  expondremos  la  doctrina  refleja- 
da en  los  números  directamente  dedicados  a  la  Vida  Consagrada. 

1)    El  contexto  de  las  conclusiones  en  el  Documento  final. 

En  cinco  partes  está  dividido  el  Documento  de  Puebla:  en  la  pri- 
mera, se  habla  de  la  Visión  Pastoral  de  la  realidad  latinoamericana  (No.  1— 
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161);  en  la  segunda,  del  Designio  de  Dios  sobre  la  realidad  de  América  Lati- 
na (No.  162  —  562);  en  la  tercera,  de  la  Evangelización  en  la  Iglesia  de  Amé- 
rica Latina:  Comunión  y  Participación  (No.  563  —  1127);  en  la  cuarta,  de  la 
Iglesia  misionera  al  servicio  de  la  Evangelización  en  América  Latina  (No. 
1128  —  1293);  finalmente  en  la  quinta  parte  se  habla  del  Dinamismo  del 
Espíritu:  Opciones  Pastorales  (1294  —  1310). 

Nuestro  tema  se  encuentra  en  la  Tercera  Parte,  cuyos  puntos  cen- 
trales son  las  categorías  de  comunión  y  participación,  encuadradas  dentro  de 
la  teología  y  dinamismo  concreto  de  las  Iglesias  Particulares.  Con  estos  pre- 
supuestos se  formulan  tres  capítulos,  con  la  siguiente  graduación  lógica: 

—  Centros  de  Comunión  y  Participación:  la  familia,  las  Comunida- 
des Eclesiales  de  Base,  la  Parroquia  y  la  Iglesia  Particular. 

—  Agentes  de  Comunión  y  Participación:  Ministerio  jerárquico, 
Vida  Consagrada,  Laicos,  Pastoral  Vocacional. 

—  Medios  para  la  Comunión  y  Participación:  Oración,  Liturgia  y 
Piedad  Popular,  Testimonio,  Catequesis,  Educación,  Comunica- 
ción Social. 

Situados  ahora  en  el  segundo  capítulo,  y  concretándonos  en  la  par- 
te dedicada  a  los  Religiosos,  podemos  ver  claramente  tres  secciones,  en  las 
cuales  los  Obispos  Latinoamericanos  nos  presentan  un  diagnóstico  (No.  722  - 
738),  formulan  unos  criterios  (739  —  757),  y  asumen  unos  compromisos 
(No.  758-773). 


2)    Diagnóstico  de  Puebla  sobre  la  Vida  Religiosa. 

Se  parte  de  una  constatación  histórica,  recogida  ya  en  Evangelii 
Nuntiandi,  No.  69,  donde  se  dice  que  a  los  Religiosos  "se  les  encuentra  no 
raras  veces  en  la  vanguardia  de  la  misión  y  afrontando  los  más  grandes  ries- 
gos para  su  santidad  y  su  propia  vida.  Sí,  en  verdad,  la  Iglesia  les  debe  mu- 
chísimo". Este  hecho  indiscutible  produce  en  nuestros  pastores  un  gran  gozo 
y  los  mueve  a  promover  y  acompañar  la  Vida  Consagrada  según  sus  rasgos 
carácterísticos,  y  a  recoger  las  tendencias  más  significativas  en  los  últimos 
años  (No.  722  —  723).  Los  cuatro  aspectos  seleccionados  a  continuación  vie- 
nen presentados  tanto  en  su  vertiente  positiva,  como  negativa,  es  decir,  te- 
niendo en  cuenta  las  respectivas  fallas  o  dificultades  vividas. 

a)     Experiencia  de  Dios  (No.  726  —  729). 

Se  siente  un  nayor  deseo  de  profundizar  e  interiorizar  la 
vivencia  déla  fe,  como  elemento  indispensable  para  llevar  adelante  una  evan- 
gelización auténtica.  Oración  y  vida  buscan  enriquecerse  mutuamente, 
de  tal  suerte  que  la  oración  termine  en  un  compromiso  con  la  vida  real,  y 
la  vivencia  de  la  realidad  exija  momentos  fuertes  de  oración,  tanto  íntima 
o  personal,  como  comunitaria,  orando  con  el  pueblo  y  tratando  de  discer- 
nir con  él  la  realidad.     Desafortunadamente  existen  Religiosos  que  Ue- 
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vados  tal  vez  por  una  desbordante  actividad  o  una  falsa  espiritualidad,  no 
han  logrado  integrar  aún  vida  y  oración,  acción  y  contemplación. 

b)  Comunidad  fraterna  (No.  730  -  732). 

Hoy  se  pone  énfasis  especial  en  las  relaciones  interpersonales 
de  amistad,  sinceridad,  fraternidad,  y  por  este  motivo  surgen  nuevos  estilos 
de  vida  comunitaria:  junto  a  las  comunidades  numerosas,  se  dan  también 
"pequeñas  comunidades",  deseosas  de  insertarse  en  barrios  marginados,  y  a 
la  luz  de  la  fe  llevan  un  compromiso  de  vida  sencilla,  acogedora  y  participan- 
te. Por  otra  parte,  "la  experiencia  muestra  que  estas  pequeñas  comunidades 
deben  asegurar  ciertas  condiciones  para  tener  éxito:  motivación  evangélica, 
comunicación  personal,  oración  comunitaria,  trabajo  apostólico,  evaluacio- 
nes, integración  en  el  Instituto  y  la  Diócesis,  a  través  del  servicio  indispensa- 
ble de  la  autoridad". 

c)  Opción  preferencial  por  los  pobres  (No.  733  —  735). 

Esta  opción  no  supone  exclusión  de  nadie.  Viene  a  ser  la  ten- 
dencia más  notable  de  los  Religiosos  en  América  Latina,  quienes  de  hecho 
se  encuentran  en  zonas  marginadas  y  difíciles,  en  misiones  entre  indígenas, 
y  en  otros  muchos  frentes  donde  realizan  una  labor  callada  y  humilde.  Esto 
ha  exigido  a  muchas  comunidades  revisar  sus  obras  tradicionales,  compartir 
y  hasta  convivir  con  los  pobres.  Pero  más  de  una  vez  esta  opción  ha  sido  mal 
interpretada  en  la  Iglesia  y  ha  traído  efectos  negativos  cuando  no  se  ha  man- 
tenido una  verdadera  motivación  evangélica,  o  no  se  ha  tenido  el  apoyo  co- 
munitario y  la  suficiente  preparación  o  madurez  personal. 

d)  Inserción  en  la  vida  de  la  Iglesia  Particular  (No.  736  —  738), 

El  redescubrimiento  y  vivencia  de  la  teología  de  la  Iglesia 
Particular  ha  llevado  a  muchos  Religiosos  a  integrarse  más,  con  sus  respecti- 
vos carismas,  a  la  pastoral  de  conjunto  y  a  los  organismos  tanto  diocesanos 
como  supradiocesanos.  Pero  esta  integración  no  se  da  sin  tensiones,  sobre  to- 
do cuando  falta  el  diálogo  y  el  discernimiento  conjunto  referente  a  la  revi- 
sión de  obras  o  cambio  de  personal  al  servicio  de  la  diócesis.  Este  apartado 
termina  recordando  a  las  "comunidades  contemplativas  como  el  corazón 
de  la  Vida  Religiosa",  pues  son  como  un  reclamo  para  todos  en  orden  a 
intensificar  el  sentido  trascendente  de  la  vida  cristiana. 

3)  Criterios. 

a)     El  designio  de  Dios  (No.  739  —  741). 

La  Vida  Consagrada  debe  entenderse  como  un  don  para  la 
evangeliz ación  que  el  Espíritu  concede  a  las  Iglesias  Particulares.  Por  consi- 
guiente, los  Religiosos  deben  compartir  con  ellas  las  fatigas,  los  sufrimientos 
y  las  esperanzas  de  la  construcción  del  Reino,  y  en  ellas  deben  volcar  las 
riquezas  de  sus  carismas  particulares,  en  comunión  con  sus  hermanos,  presi- 
didos por  el  Obispo,  a  quien  compete  el  ministerio  de  discernir  y  armonizar. 
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b)     El  segumiento  radical  de  Cristo  (No.  742  —  757). 

Los  Religiosos  deben  siempre  sentirse  llamados  por  el  Señor, 
consagrados  y  enviados  a  dar  un  testimonio  profético  del  valor  supremo  de 
la  comunión  con  Dios  y  entre  los  hombres;  enviados  a  cargar  con  la  cruz  del 
Señor,  acompañando  a  los  que  sufren  por  la  injusticia,  por  el  hambre  de  paz 
y  de  verdad. 

El  seguimiento  radical  del  Señor  y  la  consagración  a  Dios  se 
expresa  y  realiza  por  los  consejos  evangélicos.  Estos  son  vistos  desde  una 
perspectiva  liberadora,  como  respuesta  evangélica  contra  los  ídolos  de  la  ri- 
queza, del  placer  y  del  poder.  Se  constituye  así  la  Vida  Religiosa  en  testimo- 
nio e  interpelación  para  el  mundo  y  la  misma  Iglesia. 

La  comunión  fraterna  de  los  Religiosos,  vivida  con  todas  sus 
exigencias,  se  presenta  como  fermento  de  comunión  entre  los  hombres  y 
co— participación  en  los  bienes  de  Dios,  donación  gratuita  de  los  consta- 
dos a  todos  los  hombres,  "con  un  amor  que  no  es  partidista,  que  a  nadie  ex- 
cluye, aunque  se  dirija  con  preferencia  al  más  pobre". 

Termina  este  apartado  hablando  sobre  la  fidelidad  al  carisma 
fundacional,  como  una  forma  concreta  de  obediencia  a  la  gracia  salvadora 
de  Cristo  manifestada  en  la  riqueza  del  Espíritu  que  trata  de  responder  so- 
lícitamente a  las  necesidades  diversas  de  los  hombres. 


4)     Opciones  hacia  una  Vida  Consagrada  más  evangelizadora . 

a)  Consagración  más  profunda  (759  —  763). 

Los  Obispos  en  Puebla  se  comprometen  a  colaborar  con  los 
Superiores  Mayores  para  acrecentar  entre  los  Religiosos  su  entrega  total  a 
Dios  y  servicio  generoso  a  la  Iglesia  y  a  todos  los  hombres;  favorecer  la  acti- 
tud de  oración  y  contemplación,  valorar  el  testimonio  evangelizador  de  la 
Vida  Consagrada,  insistir  en  la  fidelidad  al  espíritu  de  los  fundadores,  y 
alentar  un  proceso  formativo  que  capacite  para  un  servicio  evangelizador  ade- 
cuado al  presente  y  futuro  de  América  Latina. 

b)  Consagración  como  expresión  de  comunión  (No.  764  —  768). 

Desean  también  los  Obispos  intensificar  más  la  comunión  al 
interior  de  las  comunidades,  favoreciendo  las  relaciones  interpersonales;  es- 
timulzir  la  apertura  a  las  relaciones  intercongregacionales,  y  posibilitar  que 
los  Rel^iosos  vivan  mejor  su  peculiar  pertenencia  a  la  familia  diocesana,  a 
través  de  un  clima  profundo  de  comunión  eclesial  orgánica  en  tomo  al  Obis- 
po. 

A  este  fin,  merece  especial  atención  el  documento  "Relacio- 
nes entre  los  Obispos  y  los  Religiosos  en  la  Iglesia".  También  se  debe  promo- 
ver la  plena  adhesión  al  magisterio  de  la  Iglesia,  y  fortalecer  una  auténtica 
pastoral  orgánica  a  través  del  conocimiento  por  parte  de  los  religiosos  y  clero 
diocesano,  de  la  teología  de  la  Iglesia  Particular  y  teología  de  la  Vida  Religio- 
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sa  respectivamente.  Hay  que  establecer  finalmente,  a  nivel  nacional,  relacio- 
nes institucionalizadas  entre  los  Obispos  y  los  Religiosos. 

c)     Misión  más  comprometida  (No.  769  —  773). 

Los  Obispos  se  comprometen  también  a  alentar  a  los  Religio- 
sos a  que  asuman  un  compromiso  preferencial  por  los  pobres,  y  estimulan  a 
todas  las  Comunidades,  tanto  masculinas  como  femeninas,  a  que  amplíen  su 
acción  a  los  diversos  campos  de  la  cultura,  comunicación  social  y  promoción 
humana,  asumiendo  dentro  de  la  Iglesia  Particular  los  puestos  de  vanguardia 
evangelizadora,  en  comunión  fiel  con  sus  Pastores.  Finalmente  se  comprome- 
ten a  estimular  la  fidelidad  y  actualización  del  carisma  original  de  los  Religio- 
sos, y  a  renovar  su  vitalidad  y  disponibilidad  misionera  para  responder  mejor 
a  la  distribución  de  las  fuerzas  evangelizadoras  en  la  Iglesia. 


III  -  LOS  RELIGIOSOS  ANTE  LAS  CONCLUSIONES  DE  PUEBLA 

1 )  Nuestra  actitud  fundamental. 

No  pretendemos,  ni  podemos  exponer  aquí  las  variadas  reacciones 
que  los  Religiosos  en  América  Latina  hayan  tenido  frente  a  las  Conclusiones 
de  Puebla.  Tampoco  intentamos  presentar  ahora  el  eco  que  la  sección  dedica- 
da la  Vida  Consagrada  ha  podio  j  tener  en  algunos  sectores  de  la  Iglesia. 
De  momento  nos  interesa  resaltar  la  respuesta  global  válida  que  las  citadas 
Conclusiones  dan  al  conjunto  de  expectativas  reinantes  sobre  la  Vida  Religio- 
sa, oportunamente  expresadas  a  diversos  niveles  antes  de  la  III  Conferencia 
General.  Los  temas  principales  y  las  inquietudes  mayores  se  encuentran  pre- 
sente de  una  y  otra  manera  en  las  Conclusiones  finales. 

Pero  la  actitud  fundamental  que  nos  interesa  destacar  más,  es  la  del 
compromiso  serio,  profundo,  total,  que  los  Religiosos,  desde  nuestro  peculiar 
proyecto  de  vida  evangélico,  debemos  asumir  hoy  de  cara  a  los  grandes  de- 
safíos planteados  por  el  Documento  de  Puebla  a  toda  la  Iglesia  de  América 
Latina.  En  realidad  no  nos  debe  interesar  tanto  el  verificar  si  tal  o  cual  apor- 
te fue  asumido  o  no  en  el  documento  final,  cuanto  el  preguntamos  si  esta- 
mos dispuestos  los  Religiosos  a  identificamos  con  las  orientaciones  propues- 
tas, y  si  en  realidad  vamos  a  comprometernos  a  llevar  adelante  las  opciones 
claves  que  el  Espíritu  Santo  nos  pide  en  Puebla. 

2)  Perspectiva  clave  de  las  Conclusiones . 

"La  Vida  Consagrada  es  en  sí  misma  evangelizadora  en  orden  a  la 
comunión  y  participación  en  América  Latina"  (No.  721).  Este  párrafo  cons- 
tituye el  pórtico  de  entrada  a  toda  la  sección  dedicada  a  los  Religiosos.  En 
él  se  explícita  como  el  eje  central  que  va  a  dar  cohesión  y  fuerza  a  toda  la 
inmensa  tarea  evangelizadora  que  la  Iglesia  intenta  asumir  en  esta  hora  de 
América  Latina.  Nos  referimos  a  las  categorías  de  comunión  y  participación. 

En  el  "Mensaje  a  los  Pueblos  de  América  Latina",  los  Obispos  dan 
singular  relieve  a  éstos  términos  cuando  formulan  un  deseo  profundo  de  paz 
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y  se  comprometen  a  trabajar  por  la  justicia,  haciendo  un  acto  de  fe  en  la 
fuerza  creadora  del  Evangelio. 

—  "Deseamos  la  Paz  y  para  alcanzarla,  es  necesario  eliminar  los 
elementos  que  provocan  tensiones  entre  el  tener  y  el  poder, 
entre  el  ser  y  sus  más  justas  aspiraciones.  Trabajar  por  la  justi- 
cia, por  la  verdad,  por  el  amor  y  por  la  libertad,  dentro  de  los 
parámetros  de  la  comunión  y  la  participación,  es  trabajar  por  la 
paz  universal". 

—  "Creemos  en  la  eficacia  del  valor  evangélico  de  la  comunión  y 
de  la  participación,  para  generar  la  creatividad,  promover  expe- 
riencias y  nuevos  proyectos  pastorales". 

El  problema  que  se  nos  plantea  ahora  es  el  de  la  hermenéutica  de 
éstos  dos  conceptos,  que  por  otra  parte  los  encontramos  diseminados  a  lo  lar- 
go de  todo  el  documento  de  Puebla.  Creemos  que  el  significado  de  estos 
vocablos  y  sus  aplicaciones  pastorales,  está  excelentemente  sintetizado  en  la 
Introducción  que  las  Directivas  del  CELAM  hicieron  al  Documento  de  Tra- 
bajo: 

"Comunión  con  Dios,  en  la  fe,  en  la  oración,  en  la  vida  sacramen- 
tal. Comunión  con  los  hermanos  en  las  distintas  dimensiones  de  nuestra  exis- 
tencia. Comunión  en  la  Iglesia,  entre  los  Episcopados  y  con  el  Santo  Padre. 
Comunión  en  las  comunidades  cristianas.  Comunión  de  reconciliación  y  de 
servicio.  Comunión  que  es  raíz  y  motor  de  evangelización.  Comunión  con 
nuestros  pueblos. 

Participación  en  la  Iglesia,  en  todos  sus  niveles  y  tareas.  Participa- 
ción en  la  sociedad,  en  sus  diferentes  sectores;  en  las  naciones  de  América 
Latina;  en  su  necesario  proceso  de  integración,  con  actitud  de  constante  diá- 
logo. Dios  es  amor,  familia,  comunión;  es  fuente  de  participación  en  todo  su 
misterio  trinitario  y  en  la  manifestación  de  su  nueva  relación  con  los  hom- 
bres por  la  filiación  y  de  éstos  entre  sí,  por  la  fraternidad. 

Su  plan  creador  y  salvador  lleva  tal  signo  y  dirección.  Por  eso,  el 
precepto  máximo  es  el  amor  al  que  contradice  el  pecado  que  es  egoísmo,  di- 
visión, opresión,  idolatría.  La  Unidad  de  los  hombres  entre  sí  y  con  Dios 
en  una  historia  en  la  que  el  pecado  está  presente,  se  plantea  como  comunión 
que  no  puede  darse  sin  una  liberación  integral  y  continua.  Liberación  de 
egoísmos  individuales  y  colectivos.  Liberación  de  idolatrías  y  opresiones. 
Liberación  de  ignorancia  y  explotación.  Liberación  en  Cristo  el  verdadero 
y  único  liberador"  (20). 


3)     Instancia  cristológica  de  la  auténtica  comunión  y  participación 

Lo  que  acabamos  de  transcribir  nos  obliga  a  reconocer  que  sólo 
desde  Cristo  podemos  entender  en  profundidad  una  comunión  y  participa- 
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ción  que  sean  verdaderamente  salvadoras,  es  decir,  liberadoras  de  todo  peca- 
do, idolatría  e  injusticia  en  nuestro  mundo. 

En  este  sentido  nos  identificamos  plenamente  con  Puebla  cuando 
afirma:  "Después  de  la  proclamación  de  Cristo,  que  nos  'revela'  al  Padre  y 
nos  da  su  Espíritu,  llegamos  a  descubrir  las  raíces  últimas  de  nuestra  comu- 
nión y  participación. 

Cristo  nos  revela  que  la  vida  divina  es  comunión  trinitaria.  .  .  Por 
Cristo,  único  Mediador,  la  humanidad  participa  de  la  vida  trinitaria.  Cristo, 
principalmente  con  su  actividad  pascual,  nos  lleva  a  la  participación  del  mis- 
terio de  Dios.  Por  su  solidaridad  con  nosotros,  nos  hace  capaces  de  vivificar 
nuestra  actividad  con  el  amor  y  de  transformar  nuestro  trabajo  y  nuestra  his- 
toria en  gesto  litúrgico,  o  sea,  de  ser  protagonistas  con  El  de  la  construcción 
de  la  convivencia  y  las  dinámicas  humanas  que  reflejan  el  misterio  de  Dios  y 
constituyen  su  gloria  viviente"  (No.  211  —  213).  (21). 

Regresando  a  nuestro  tema,  debemos  decir  que  los  Religiosos  se- 
remos auténticos  agentes  de  comunión  y  participación  en  la  medida  en  que 
nos  reafirmemos  y  progresemos  en  esta  perspectiva  cristológica,  en  que  sea- 
mos más  que  nadie  fieles  al  peculiar  "seguimiento  de  Jesús",  constituido 
para  nosotros  en  el  proyecto  único  y  total  de  vida  y  acción  en  la  historia  y 
el  mundo. 

4)     El  seguimiento  de  Jesús:  sus  exigencias  y  riesgos. 

Para  la  Vida  Religiosa  éste  no  es  un  tema  interesante,  ni  siquiera 
importante.  Es  sencillamente  esencial,  y  por  este  motivo  las  conclusiones 
de  Puebla  le  dedican  un  apartado  relativamente  amplio  (No.  742  —  757). 
El  "seguimiento  de  Jesús"  adquiere,  por  otra  parte,  especial  significado  en- 
tre nosotros,  Religiosos  latinoamericanos,  pues  incluye  también  una  invita- 
ción particular  a  pensar,  amar  y  actuar  como  Jesús  en  el  contexto  dramático 
que  viven  nuestros  pueblos.  En  estos  términos,  por  ejemplo,  los  Obispos  for- 
mulan un  reto  solemne  a  todos  los  creyentes: 

"Para  que  América  Latina  sea  capaz  de  convertir  sus  dolores  en 
crecimiento  hacia  una  sociedad  verdaderamente  participada  y  fra- 
ternal, necesidad  educar  hombres  capaces  de  forjar  la  historia  se- 
gún la  'praxis'  de  Jesús.  .  .  El  continente  necesita  hombres  de  co- 
razón dócil,  capaces  de  hacer  suyos  los  caminos  y  el  ritmo  que  la 
Providencia  indique.  Especialmente  capaces  de  asumir  su  propio 
dolor  y  el  de  nuestros  Pueblos  y  convertirlos,  con  espíritu  pascual, 
en  exigencia  de  conversión  personal,  en  fuente  de  solidaridad  con 
todos  los  que  comparten  este  sufrimiento  y  en  desafío  para  la  ini- 
ciativa y  la  imaginación  creadoras"  (No.  279;  ver  también  No. 
281). 


21 )      Existe  también  este  excelente  texto: 

"Con  Jesucristo,  el  nuevo  Adán,  se  inicia  la  historia  nueva  y  ésta  recibe  el  impulso  indefectible 
que  llevará  a  todos  los  hombres,  hechos  hijos  de  Dios  por  la  eficacia  del  Espíritu,  a  un  dominio 
del  mundo  cada  vez  más  perfecto:  a  una  comunión  entre  hermanos  cada  vez  más  lograda  y  a  la 
plenitud  de  comunión  y  participación  que  constituyen  la  vida  misma  de  Dios"  (No.  197). 
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Es  imposible  que  la  Vida  Religiosa  no  se  sienta  interpelada  por  este 
planteamiento  profundamente  evangélico.  De  hecho,  los  mismos  Obispos  ven 
que  los  Religiosos  no  pueden  estar  ajenos  a  éstas  exigencias  cuando  afir- 
man: 

"Negándose  radicalmente  a  sí  mismos,  aceptan  como  propia  la 
cruz  del  Señor,  cargada  sobre  ellos  y  acompañan  a  los  que  sufren 
por  la  injusticia,  por  la  carencia  del  sentido  profundo  de  la  exis- 
tencia humana  y  por  el  hambre  de  paz,  verdad  y  vida.  De  este  mo- 
do, compartiendo  su  muerte,  resucitan  gozosamente  con  ellos  a  la 
novedad  de  vida  y,  haciéndose  todo  para  todos,  tienen  como  privi- 
legiados a  los  pobres,  predilectos  del  Señor"  (No.  743). 

Todo  esto  quiere  decir  que  en  la  Vida  Religiosa  tienen  que  darse 
grandes  riesgos  y  dificultades,  y  que  sería  ingenuo  pensar  que  en  el  "segui- 
miento de  Jesús"  así  entendido,  no  entre  también  en  juego  nuestra  propia  vi- 
da y  con  ella  todos  los  sueños  de  humana  paz  y  tranquilidad.  Veamos  en  con- 
creto algunos  de  estos  riesgos  o  tensiones. 

a)     Incidencias  eclesiales  del  seguimiento. 

Si  nuestra  Iglesia  en  América  Latina  quiere  ser  de  verdad  fer- 
mento evangelizador  y  sacramento  vivo  de  comunión  y  participación,  tendrá 
que  decidirse  a  ser  la  "Iglesia  del  seguimiento",  que  no  sólo  recuerde  o  predi- 
que a  Jesús,  sino  que  lo  "siga",  que  recorra  "su  camino"  y  que  marche  junto 
con  El  al  Padre.  Puebla  afirma  esto  sin  vacilaciones:  "Ir  al  Padre.  En  eso  con- 
sistió el  caminar  terrestre  de  Jesucristo.  Desde  entonces,  ir  al  Padre  es  el 
caminar  terrestre  de  la  Iglesia,  pueblo  de  hermanos.  Sólo  en  el  encuentro  fra- 
ternal con  el  Padre  hallaremos  la  plenitud  que  sería  utópico  buscar  en  el 
tiempo"  (No.  210). 

En  diversos  sectores  se  oye  decir  que  ha  sonado  hoy  la  "hora 
del  seguimiento  para  toda  la  Iglesia".  Se  afirma  que  la  actual  situación  ecle- 
sial  pide  que  se  encienda  una  alarma  o  rayo  luminoso  y  se  dé  un  fuerte  empu- 
jón en  dirección  al  seguimiento.  Algunos  teólogos  piensan  que  este  empujón 
ha  de  venir  de  la  Vida  Religiosa,  entendida  ésta  como  saludable  "terapia  de 
shock  del  Espíritu  Santo  para  la  Iglesia",  o  también  "existencia  en  esperanza 
con  aguijón  apocalíptico"  (22). 

En  contra  de  lo  que  pudiera  pensarse,  históricamente  hablan- 
do, las  grandes  Ordenes  Religiosas  surgieron  en  la  Iglesia  no  en  épocas  de 
florecimiento,  sino  en  medio  de  profundas  crisis  y  peligrosa  desorientación 
en  el  "camino  de  Jesús"  (23).  Por  estos  motivos  algunos  nos  lanzan  interro- 
gantes nada  halagadores: 


22)  Cfr.  J.B.  METZ,  "Las  Ordenes  Religiosas.  Su  misión  en  un  futuro  como  testimonio  vivo  del  se- 
guimiento de  Cristo",  Barcelona  1978.  pgs.  1 2  y  99. 

23)  "En  el  sentido  antedicho,  las  órdenes  han  actuado  muchas  veces  dentro  de  la  gran  Iglesia  co- 
mo un  shock  saludable.  Frente  a  una  Iglesia  rica  han  levantado  la  bandera  de  la  pobreza  de  Je- 
sús. Frente  a  una  Iglesia  triunfante,  se  han  convertido  en  enfáticos  portadores  de  la  memoria 
passíonis.  Han  intranquilizado  a  la  Iglesia  de  los  príncipes  y  de  los  burgueses  con  las  ideas  de  la 
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"¿Donde  está  hoy  aquella  capacidad  de  shock  intraeclesiásti- 
co  de  las  Ordenes?  ¿Dónde  ejerce  con  pasión,  por  lo  que  a 
ellas  respecta,  la  crítica  profética  dentro  de  la  Iglesia  que  no 
sólo  les  está  permitida  en  razón  de  su  propia  existencia  de 
seguimiento,  sino  que  incluso  se  les  exige,  aunque  a  los  autén- 
ticos profetas  siempre  les  sea  difícil  aceptar  y  desempeñar  su 
cargo?  ¿Puede  modificarse  la  situación  de  crisis  de  la  Iglesia 
sin  exageraciones  prof éticas,  sin  'radicalismo'  religioso?  Si 
las  órdenes  no  se  empeñan  a  fondo  en  esta  tarea,  otros  profe- 
tas y  otros  radicales  ocuparán  su  puesto  (  ¡Y  así  lo  vienen  ha- 
ciendo ya  desde  tiempo  atrás!)  (24). 

b)     La  tensión  de  los  carismas  en  la  Iglesia. 

Para  entender  hoy  esta  urgencia  profétic^  de  la  Vida  Religio- 
sa, debemos  recordar  su  dimensión  carismática,  que  se  inserta  en  los  múlti- 
ples y  variados  dones  que  el  Espíritu  suscita  para  la  comunión  y  paticipación 
eclesial. 

Es  un  hecho,  claramente  reconocido  por  los  Obispos  en  Pue- 
bla, que  existen  fuertes  y  dolorosas  tensiones  en  la  Iglesia  de  América  Latina. 
Este  fenómeno  puede  tener  diversas  causas.  Algunas  son  ideológicas,  otras 
de  carácter  pastoral  o  psicológico  (cfr.  No.  90,  102  y  673),  y  otras  son  de 
origen  propiamente  carismático: 

"Los  problemas  que  afectan  la  unidad  de  la  Iglesia,  se  generan 
en  la  diversidad  de  sus  miembros.  Esta  'multitud  de  herma- 
nos' (Rom.  8,  29)  que  Cristo  ha  reunido  en  la  Iglesia,  no 
constituye  una  realidad  monolítica.  Viven  su  unidad  desde  la 
diversidad  que  el  Espíritu  ha  regalado  a  cada  uno  (I  Cor.  12, 
4—6),  entendida  como  un  aporte  que  contribuye  ala  riqueza 
del  todo"  (No.  244). 

Ahora  bien,  la  Vida  Religiosa  contribuye  a  la  riqueza  del 
Cuerpo  de  Cristo  en  la  medida  en  que  ella  es  un  "don  que  el  Espíritu  conce- 
de sin  cesar  a  la  Iglesia"  (No.  739)  y  es  "expresión  de  la  fuerza  de  su  amor 
que  responde  solícitamente  a  las  necesidades  de  los  hombres"  (No.  753). 
Solamente  en  virtud  de  su  presencia  y  acción  transformadora  podemos  lla- 
mar a  nuestra  existencia  "vida  consagrada"!  Y  es  por  el  mismo  Espíritu,  don 
del  Padre  en  Jesucristo,  que  somos  urgidos  a  "construir  la  comunión  siempre 
renovada  entre  los  hombres.  La  Vida  consagrada  es  así,  una  afirmación  pro- 
fética del  valor  supremo  de  la  comunión  con  Dios  y  entre  los  hombres  y  un 
eximio  testimonio  de  que  el  mundo  no  puede  ser  transfigurado  ni  ofrecido  a 
Dios  sin  el  espíritu  de  las  Bienaventuranzas"  (No.  744). 


parusía.  Han  aguijoneado  la  vida  de  la  Iglesia,  que  había  llegado  a  amables  y  pacíficos  arreglos 
con  los  poderes  estatales,  mediante  el  aguijón  de  la  apocalíptica  y,  contra  los  intentos,  una  y 
otra  vez  emprendidos,  de  querer  identificar,  de  forma  más  o  menos  abierta  o  velada,  la  justicia 
estatal  con  la  justicia  escatológica  de  Dios,  han  evocado  apasionadamente  a  aquel  Jesús  con  el 
que,  en  sentido  literal,  'no  se  construye  ningún  estado".  J.  B.  METZ.  Op.  cit.  pgs.  13—14. 

24)      METZ.  Ibidem.  pgs.  17-18. 
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Con  el  último  párrafo  transcrito,  parece  que  Puebla  da  por 
resueltas  las  tensiones  proféticas  que  desde  lo  carismático  podría  la  Vida  Re- 
ligiosa plantear  a  la  Iglesia.  Pero  nos  parece  que  el  tema  merecería  más  am- 
plitud y  cuidado,  al  igual  que  otros  puntos  o  temas  insuficientemente  trata- 
dos en  la  misma  sección  (Cfr.  No.  743  —  746). 

Puebla  reconoce,  por  otra  parte,  que  existen  algunas  tensio- 
nes entre  Obispos  y  Religiosos,  debido  a  que  se  ha  perdido  la  visión  pastoral 
de  la  Jerarquía,  o  no  se  reconocen  debidamente  los  carismas  de  los  Institutos 
(Cfr.  No.  737).  También  se  pueden  dar  tensiones  cuando  en  la  opción  prefe- 
rencia! por  los  pobres  se  aducen  motivaciones  no  evangélicas  (No.  735),  o 
se  atenta  con  "diluir"  el  carisma  propio  en  un  temporalismo  estéril  (No. 
769).  En  tales  casos  los  Obispos  tendrán  que  hacer  oir  su  voz  (Cfr.  No.  249) 
y  como  maestros  de  la  verdad  deberán  recordar  la  sólida  doctrina. 

También  a  ellos  Ies  toca  "promover  a  toda  costa  la  unidad  de 
la  Iglesia  Particular,  con  discernimiento  del  Espíritu  para  no  extinguir  ni 
uniformar  la  riqueza  de  carismas  y  dar  especial  importancia  a  la  promoción 
de  la  pastoral  orgánica  (No.  703).  Se  trata  pues,  en  definitiva,  de  vivir  ya  "ad 
intra"  el  desafío  de  Puebla:  de  ser  comunión  y  participación  en  la  diversidad 
carismática,  y  a  partir  de  esa  riqueza  precisamente  por  ella—  ser  más  sen- 
sibles hacia  la  dialéctica  de  la  complementariedad  y  no  del  antagonismo.  El 
obispo  que  impida  o  ignore  los  carismas  del  Espíritu  en  sus  fieles,  tendrá  una 
pastoral  pobre  y  estéril.  Pero  también  hay  que  afirmar  que  los  carismas  sin 
la  coordinación  de  la  Jerarquía  suelen  terminar  en  la  arbitrariedad  y  la  anar- 
quía. 

Sobre  la  necesidad  fundamental  de  esta  coordinación  episco- 
pal en  la  Iglesia,  y  la  fiel  respuesta  que  los  Religiosos  sobre  todo  debemos  dar 
en  la  Iglesia  de  América  Latina,  S.S.  Juan  Pablo  II  se  refirió  así  en  el  Discurso 
inaugural  de  la  III  Conferencia  General: 

"En  diversos  países  más  de  la  mitad,  en  otros,  la  gran  mayo- 
ría del  presbiterio  está  formado  por  religiosos.  Bastaría  esto 
para  comprender  cuánto  importan  aquí  más  que  en  otras 
partes  del  mundo,  que  los  religiosos  no  sólo  acepten,  sino  que 
busquen  lealmente  una  indisoluble  unidad  de  miras  y  de  ac- 
ción con  los  Obispos.  A  éstos  confió  la  misión  de  apacentar 
el  rebaño.  A  ellos  corresponde  trazar  los  caminos  para  la 
evangelización.  No  les  puede,  no  les  debe  faltar  la  colabora- 
ción a  la  vez  responsable  y  activa,  pero  también  dócil  y  con- 
fiada de  los  religiosos,  cuyo  carisma  hace  de  ellos  agentes 
tanto  más  disponibles  al  servicio  del  Evangelio.  En  esta  línea 
grava  sobre  todos,  en  la  comunidad  eclesial,  el  deber  de  evitar 
magisterios  paralelos,  eclesialmente  inaceptables  y  pastoral- 
mente  estériles"  (25). 


25)     JUAN  PABLO  II  en  América  Latina.  Homilías  y  Discursos.  Ediciones  SPEC,  Bogotá  1979, 
pg.  58. 
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5)     El  desafío  de  la  fe  y  la  esperanza. 

Al  tratar  de  señalar  los  criterios  básicos  que  nos  permitan  com- 
prender mejor  el  hecho  peculiar  de  la  Vida  Religiosa,  los  Obispos  nos  recuer- 
dan que  ella  es  un  compromiso  radical  en  seguir  a  Jesús,  y  que  éste  segui- 
miento no  puede  entenderse  sino  desde  una  perspectiva  de  fe,  "profunda 
visión  de  fe  que  se  alimenta  y  mantiene  en  la  oración"  (No.  742).  De  ahí 
que  en  la  primera  opción  que  nuestro  episcopado  toma  en  orden  a  lograr  una 
"Vida  Consagrada  más  evangelizadora",  se  compromete  a  "favorecer  la  acti- 
tud de  oración  y  contemplación  que  nace  de  la  Palabra  del  Señor,  escuchada 
y  vivida  en  las  circunstancias  concretas  de  nuestra  historia"  (No.  760). 

Todos  sabemos  que  en  las  circunstancias  dramáticas  que  nos  ro- 
dean se  oyen  tanto  las  voces  de  la  violencia,  como  las  de  la  desesperación, 
el  fatalismo  o  la  derrota  (Cfr.  No.  87  y  ss.).  Aquí,  en  este  contexto,  nos  dice 
el  Papa  que  los  Religiosos  somos 

"servidores  del  Pueblo  de  Dios,  servidores  de  la  fe,  administradores 
y  testigos  del  amor  de  Cristo  a  los  hombres;  amor  que  no  es  parti- 
dista, que  a  nadie  excluye,  aunque  se  dirija  con  preferncia  al  más 
pobre...  El  alma  que  vive  en  contacto  habitual  con  Dios  y  se  mueve 
dentro  del  ardiente  rayo  de  su  amor  sabe  defenderse  con  facilidad 
de  la  tentación  de  particv  larismos  y  antítesis  que  crean  el  riesgo  de 
dolorosas  divisiones;  sabe  interpretar  a  la  luz  del  Evangelio  las  op- 
ciones por  los  más  pobres  y  por  cada  una  de  las  víctimas  del  egoís- 
mo humano,  sin  ceder  a  radicalismos  sociopolíticos  que  a  la  larga 
se  manifiestan  inoportunos,  contraproducentes"  (26). 

Por  su  parte,  Los  Obispos  en  Puebla,  en  perfecta  sintonía  con  el 
pensamiento  del  Papa,  al  tratar  del  compromiso  socio— político  de  los  Reli- 
giosos, insisten  de  nuevo  en  esta  urgencia  de  fe  y  oración  profunda:  "En  una 
sociedad  poco  fraternal,  dada  al  consumismo  y  que  se  propone  como  fin  últi- 
mo el  desarrollo  de  sus  fuerzas  productivas  materiales,  los  Religiosos  tienen 
que  ser  testigos  de  una  real  austeridad  de  vida,  de  comunión  con  los  hombres 
y  de  intensa  relación  con  Dios"  (528). 

Sólo  quien  se  esmere  en  cultivar  y  profundizar  en  la  oración  estas 
relaciones  filiales  con  Dios,  podrá  decir  que  está  poniendo  los  verdaderos  ci- 
mientos de  la  "Comunión  y  Participación"  liberadoras  que  Cristo  nos  trajo  al 
mundo.  Este  trato  íntimo  con  Dios  nos  hará  más  sensibles  a  la  presencia  mis- 
ma de  Cristo  que  camina  con  nosotros,  y  es  peregrino  en  la  Iglesia  peregrina, 
y  es  esperanza  de  los  hombres  que  tienen  anclada  en  El  la  certeza  de  su  meta 
y  de  su  triunfo. 

También  Puebla  será  para  nosotros  más  que  un  punto  de  llegada, 
un  punto  de  partida.  Tendremos  que  "ponemos  en  camino",  afrontando  el 
desafío  de  la  fe  y  la  esperanza,  sin  olvidar  que 


26)      Ibid.,  pg.  38. 
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**ser  peregrino  comporta  siempre  una  cuota  inevitable,  de  inseguri- 
dad y  riesgo.  Ella  se  acrecienta  por  la  conciencia  de  nuestra  debili- 
dad y  nuestro  pecado.  Es  parte  del  diario  morir  en  Cristo.  La  fe 
nos  permite  asumirlo  con  esperanza  Pascual.  Los  últimos  diez  años 
han  sido  violentos  en  nuestro  continente.  Pero  caminamos  seguros 
de  que  el  Señor  sabrá  convertir  el  dolor,  la  sangre  y  la  muerte  que 
en  el  camino  de  la  historia  van  dejando  nuestros  pueblos  y  nuestra 
Iglesia,  en  semillas  de  resurrección  para  América  Latina.  Nos  con- 
forta el  Espíritu  y  la  Madre  fiel,  siempre  presentes  en  la  marcha  del 
Pueblo  de  Dios"  (266). 


La  Iglesia  requiere  ser  cada  día  más  independiente  de  los  poderes  del 
mundo,  para  así  disponer  de  un  amplio  espacio  de  libertad  que  le  permi- 
ta cumplir  su  labor  apostólica  sin  interferencias:  el  ejercicio  del  culto,  la 
educación  de  la  fe  y  el  desarrollo  de  aquellas  variadísimas  actividades 
que  llevan  a  los  fieles  a  traducir  en.  su  vida  privada,  familiar  y  social,  los 
imperativos  morales  que  dimanan  de  esa  misma  fe.  Así,  libre  de  com- 
promisos, solo  con  su  testimonio  y  enseñanza,  la  Iglesia  será  más  creíble 
y  mejor  escuchada.  De  este  modo,  el  mismo  ejercicio  del  poder  será 
evangelizado,  en  orden  al  bien  común. 

(Puebla,  144). 
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Juan  Pablo  II 
y  la  vida  religiosa 


José  María  Guerrero,  S.J. 


El  tema  es  exigente  para  una  charla'  y  sin  duda,  algo  prematuro:  exi- 
gente, porque  a  una  charla  no  se  k  puede  pedir  demasiado;  y  prematuro,  por- 
que de  tres  alocuciones,  en  circunstancias  muy  breves  y  consisas^ ,  no  puede 
esperarse,  a  mi  parecer,  el  pensamiento  global  del  Papa  sobre  la  vida  religiosa, 
rigurosamente  elaborado  y  expuesto  con  lujo  de  precisiones  y  matices. 

Por  esto  creo  que: 

1.  No  tenemos  la  IDEA  del  Papa  sobre  la  vida  religiosa,  sino  ALGU- 
NAS IDEAS  que  pesan  -^so  sí—  en  su  preocupación  pastoral  y 

que  ha  juzgado  que  debía  decir  ahora  a  los  religiosos  y  religiosas.  Los  que  co- 
nozcan el  talante  abierto  para  escuchar  de  Juan  Pablo  II  pero  muy  reflexivo 
y  también  personal  a  la  hora  de  decir,  concluirán  y  con  razón,  que  ha  dicho 
lo  que  quería  decir"^,  aprovechando  ocasiones  ciertamente  significativas  por 
tratarse  de  los  primeros  encuentros  con  los  PP.  Generales  y  las  MM.  genera- 
les. Creo  pues,  que  no  ha  pretendido  elaborar  un  tratado  de  vida  religiosa,  ni 
era  posible  hacerlos  pero  sí  indicar  unas  tendencias. 

2.  En  estas  alocuciones  hay  MUCHO  Y  POCO;  mucho,  por  las  mu- 
chas cosas  que  ha  dicho  o  sugerido,  y  poco  por  el  poco  tiempo  de 

que  ha  dispuesto  para  profundizar  y  sistematizar  las  ideas  expuestas.  Ponga- 
mos un  ejemplo:  hay  que  mantener  dijo,  una  "fidelidad  renovada  a  los  Fun- 


1  Esta  charla  se  tuvo  el  11—1—79  a  las  MM.  Generales  y  sus  Consejos  (sección  española  de  la  UISG). 

2  Las  tres  alocuciones  del  Papa  hasta  el  momento  de  esta  conferencia:  a  todas  las  religiosas  (10 — 11  — 
78),  a  las  MM.  Generales  (16—11—78)  y  a  los  PP.  Generales  (24—11—78).  Véase  en  el  Boletín  in- 
formativo de  la  Vida  Religiosa,  15  de  Diciembre  de  1978,  págs.  450—457,  y  15  de  enero  de  1979, 
páginas  4—9. 

3  "Las  reflexiones  que  me  urgía  someter  a  vuestra  consideración  en  este  primer  encuentro".  (Todo  lo 
que  va  entre  comillas,  si  no  se  dice  lo  contrario,  es  del  Papa). 
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dadores"  y  esta  es  una  verdad  fuera  de  discusión;  pero  no  indicó  cómo  ser 
hoy  fiel  a  los  fundadores  para  "corresponder  a  la  esperanza  de  la  Iglesia,  a 
los  compromisos  que  la  Iglesia  con  sus  Pastores  considera  como  más  urgente 
hoy..."  (y  el  cómo,  es  donde  está  el  problema).  La  historia  de  la  vida  religiosa 
se  ha  ido  entretejiendo  a  base  de  las  respuestas  que  ciertos  hombres  y  muje- 
res han  ido  dando  desde  dentro  de  la  historia  a  las  llamadas  continuas  que 
Dios  les  hacía.  Endurecer  el  carisma  es  matar  su  dinamismo  y  hacerlo  inevi- 
tablemente estéril,  inútil;  reencarnarlo  en  función  de  las  necesidades  actuales 
del  hombre  y  de  la  Iglesia  es  revitalizarlo,  convirtiéndolo  en  respuestas  efi- 
caz a  las  preguntas  de  los  hombres  y  de  la  historia.  Nuestra  manera  concreta 
de  vivir,  de  servir  y  testimoniar  son  históricas,  es  decir,  relativas. 

3.  No  haría  justicia  al  pensamiento  del  Papa  quien  "nivelase"  todas 
sus  afirmaciones  encerrándolas  en  un  común  denominador,  pen- 
sando que  TODO  lo  que  dice  tiene  EL  MISMO  RELIEVE.  Una  cosa  es  man- 
tenerse fiel  "al  lugar  de  vuestro  origen,  allí  donde  está  la  casa  Madre";  una 
cosa  es  que  demos  un  testimonio  significativo  de  la  PRIMACIA  de  Dios,  y 
otra  darlo  con  la  señal  exterior  que  "constituye  un  hábito  religioso  sencillo 
y  apropiado".  Las  dos  cosas  las  ha  afirmado  el  Papa  pero  no  al  mismo  nivel. 

4.  Juan  Pablo  II  no  habla  en  estas  alocuciones  en  disyuntiva:  "esto  o 
aquello"  sino  "acentuando"  más  que  "excluyendo".  Dice,  por 

ejemplo,  que  toda  la  Iglesia  "tiene  dos  dimensiones:  la  vertical  y  la  horizon- 
tal" y  que  "las  ORDENES  religiosas  deben  tener  cuenta  sobre  todo  (el  su- 
brayado es  mío)  de  la  dimensión  vertical".  Acentúa  con  mucha  fuerza  esta 
visión  eminentemente  teologal  de  la  vida  religiosa,  pero  no  excluye  la  otra 
dimensión;  más  aún,  la  afirma  explícitamente  aunque  no  en  un  tono  tan 
fuerte  ("las  personas  que  han  amado  a  Dios  sin  reservas  son,  de  forma  par- 
ticular, capaces  de  amar  al  hombre  y  de  entregarse  a  él  sin  intereses  persona- 
les y  límites.  .  ."). 

Con  estas  elementales  pero  necesarias  precisiones,  podemos  acercar- 
nos ya  a  estas  reflexiones  del  Papa  sobre  la  vida  religiosa,  no  en  vista  de  una 
estructuración  doctrinal  de  lo  que  ha  dicho,  sino  para  un  sincero  y  enriquece- 
dor  diálogo.  El  mismo  Juan  Pablo  II  les  decía  a  los  religiosos:  "Tengo  la  cer- 
teza de  que  no  dejaréis  de  transmitirlas  (se  entiende  estas  reflexiones)  a  vues- 
tros hermanos)  enriqueciéndolas  con  la  ayuda  de  vuestra  experiencia  y  de 
vuestra  sabiduría": 


I  -  COMPLEJA  PROBLEMATICA  EN  LA  VIDA  RELIGIOSA  HOY. 

No  son  pocos  ni  pequeños  los  problemas  que  tenemos  hoy  planteados 
los  religiosos,  que  espolean  nuestras  búsqueda  evangélica  y  desafían  nuestra 
reflexión  creativa.  He  aquí  un  puñado  de  ellos: 

Cuál  es  el  mejor  servicio  que  hoy  debe  prestar  la  vida  religiosa  frente 
a  esas  inmensas  muchedumbres  humilladas  en  su  dignidad  y  privadas  de  tan- 
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tas  cosas  indispensables  mientras  algunos  pocos  derrochan  en  lujos  y  super- 
ficialidades? Qué  deben  y  qué  pueden  hacer  los  religiosos  frente  a  un  mundo 
consumista,  egocéntrico,  más  obsesionado  por  el  "tener"  que  por  el  "ser", 
esclavo  de  las  necesidades  que  él  mismo  se  crea  e  insatisfecho? 

—  La  inserción  y  la  solidaridad  con  los  pobres  repercusiones  positivas  y 
posibles  riesgos  del  proceso.  La  inserción  y  solidaridad  con  el  mun- 
do de  los  marginados  y  desvalidos,  que  es  por  un  lado,  motivo  de  fortaleci- 
miento de  la  vida  religiosa  y  ocasión  para  ser  ellos  mismos  evangelizados;  por 
otro,  es  también  causa  de  conflictos  por  falta  de  Pastoral  de  Conjunto  o  por 
la  deficiente  inserción  en  ella;  por  falta  a  veces  de  apoyo,  que  lleva  a  los 
religiosos  a  la  soledad  o  a  la  incomprensión;  por  falta  de  preparación  en  el 
campo  político  o  por  la  carencia  de  conveniente  madurez  para  vivir  estas 
experiencias. 

—  Por  qué  ciertos  religiosos,  que  se  sitúan  en  la  avanzada  del  compro- 
miso por  la  promoción  de  la  justicia,  sienten  que  su  fe  se  debilita 

—de  la  que  la  promoción  de  la  justicia  constituye  una  exigencia  absoluta—  e 
incluso  terminan,  con  alguna  frecuencia  saliendo  con  sus  Congregaciones? 

—  Cómo  asegurar  y  robustecer  nuestra  vida  espiritual  y  nuestro  apos- 
tolado como  un  todo  perfectamente  integrado,  de  forma  que  nuestra 

vida  espiritual  y  nuestra  acción  resulten  evangelizadoras  y  anuncien  eficaz- 
mente a  Jesucristo  hoy?  (El  problema  que  planteó  el  P.  Arrupe  en  su  carta 
sobre  la  integración). 

—  Cómo  vivir  hoy  la  "unión  de  ánimos"  en  las  Congregaciones  dentro 
de  un  razonable  y  legítimo  pluralismo?  Cuáles  son  los  límites  de  este 

pluralismo  y  la  pluralidad  de  concepciones  de  "pertenencia"  a  un  Instituto? 

—  Cómo  integrar  las  tensiones  y  los  conflictos  que  inevitablemente  exis- 
ten en  una  vida  que  crece  continuamente,  evitando  el  descalificar  al 

otro  o  excluirlo;  los  fáciles  escándalos  y  formación  de  grupos  de  presión? 

—  Cómo  vivir  con  profundidad  y  creatividad  la  experiencia  de  oración 
para  que  se  manifieste  en  una  vida  de  compromiso  y  vida  fraterna? 

—  El  problema  de  las  mediaciones  humanas  en  orden  a  buscar  y  a  redes- 
cubrir la  voluntad  del  Señor. 

—  Los  gobiernos  centrales  frente  al  proceso  de  renovación  y  de  adapta- 
ción que  hoy  viven  los  Institutos:  la  relación  de  obediencia—misión, 

animación  y  leadership;  el  espíritu  del  equipo  y  el  papel  del  Superior;  des- 
centralización hasta  dónde? 

—  Cómo  encarar  eficazmente  la  crisis  de  identidad  y  de  fidelidad  al  ca- 
risma  propio? 

—  La  vida  religiosa  en  la  situación  concreta  del  mundo  secularizado,  la 
vida  religiosa  frente  al  proceso  de  secularización  (incidencias  y  tensio- 
nes). 

—  El  compromiso  socio— político  y  la  vida  religiosa,  etc.,  etc. 
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II  -  PRIMICIA  DE  DIOS  DIMENSION  TEOLOGAL  DE  LA  VIDA 
RELIGIOSA. 

Frente  a  esta  inmensa  y  complicada  problemática,  las  reflexiones  del 
Papa  han  gravitado,  sobre  todo,  en  torno  a  la  dimensión  teologal  trascenden- 
te (vertical)  de  la  vida  religiosa  y  consiguientemente  al  testimonio  significa- 
tivo de  la  PRIMACIA  de  Dios  que  los  religiosos  debemos  dar. 

El  Papa  empieza  por  situar  la  vida  religiosa  dentro  de  la  Iglesia  que,  "sin 
la  vida  consagrada  por  medio  de  los  votos  de  castidad,  pobreza  y  obediencia, 
no  sería  plenamente  ella  misma".  La  vida  religiosa  es  una  posibilidad  evangé- 
lica de  ser  y  hacer  EN  la  Iglesia,  POR  la  Iglesia  y  PARA  fa  Iglesia  y  el  mundo. 
Esto  no  es  hoy  ninguna  novedad.  No  fue  siempre  así.  El  denso  y  casi  secular 
silencio  que  ha  rodeado  las  eclesiologías  modernas  hasta  hace  pocos  años 
sólo  se  entienden  a  partir  de  un  olvido  de  la  teología  de  los  carismas.  Y  esto 
ha  significado  de  hecho  un  empobrecimiento  de  la  Iglesia  y  una  reducción 
indebida.  La  eclesiología  no  puede  reducirse  a  la  jerarcología:  la  Iglesia  no 
se  entiende  a  partir  de  la  jerarquía  sino  exactamente  al  revés,  es  la  jerarquía 
la  que  se  entiende  a  partir  de  la  Iglesia,  del  Pueblo  de  Dios. 

Tampoco  se  explica  a  partir  de  esta  afirmación  primera  del  Papa,  que  a 
algunos  religiosos  les  cueste  tanto  entrar  por  el  aro  de  la  Pastoral  de  conjun- 
to, o  no  es  Pastoral,  es  decir  global,  orgánica  y  articulada.  (Cf.  Encuentro 
Episcopal  de  Río). 

Es  verdad  que  todos  los  miembros  del  Pueblo  de  Dios  están  llamados  a 
la  santidad  ;  esta  no  está  reservada  a  "ciertos  especialistas".  Pero  no  es  menos 
verdad  que  dentro  de  la  Iglesia  hay  diversos  caminos.  Uno  pasa  "por  el 
amor  realizado  de  acuerdo  a  los  consejos  evangélicos"  que  son  "un  tesoro 
peculiar  de  la  Iglesia".  Dentro  "de  ese  dinamismo  de  la  Iglesia  sedienta  del 
absoluto  de  Dios,  llamada  a  la  santidad,  los  religiosos  encaman  a  la  Iglesia  en 
cuanto  está  deseosa  de  abandonarse  al  radicalismo  de  las  bienaventuranzas. 
Con  su  vida,  son  la  señal  de  la  total  disponibilidad  hacia  Dios,  hacia  la  Iglesia, 
hacia  los  hermanos"  (EN  69). 

No  es  que  las  exigencias  del  sermón  de  la  montaña  que  expresan  el 
Absoluto  de  Dios  no  sean  para  todo  cristiano.  Lo  son  indiscutiblemente.  Pe- 
ro no  todo  cristiano  está  llamado  a  concentrar  su  vida  en  tomo  a  estas  exi- 
gencias para  poner  de  relieve  la  PRIORIDAD  TOTAL  de  Dios,  su  Primacía. 
El  proyecto  de  vida  religiosa  es  primariamente  un  deseo  de  vivir  el  Evangelio 
en  toda  su  radicalidad.  Esto  pone  a  los  religiosos  frente  a  opciones  que  si,  a 
veces,  pueden  pedirse  a  todo  cristiano,  no  se  imponen  como  norma  de  vida. 

Esta  verdad  que  el  Papa  nos  recuerda  (dar  testimonio  de  la  Primacía  de 
Dios)  es  absolutamente  fundamental  en  la  teología  de  la  vida  religiosa.  Ex- 
pliquemos algunos  ejemplos  de  hoy. 

"La  aportación  propia  de  los  religiosos  a  la  misión  del  Pueblo  de  Dios 
está  en  otra  parte.  Es  preciso  buscarla  en  su  función  de  signo  MEMORIAL. 
En  el  corazón  mismo  de  la  Iglesia  comprometida,  en  la  comunión  con  las 
esperanzas  y  con  los  problemas  de  los  hombres,  los  religiosos  hacen  recor- 
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dar  a  través  de  las  grandes  decisiones  impresas  en  su  carne  y  en  su  corazón, 
en  su  manera  de  poseer  y  en  la  forma  de  organizar  su  vida,  que  lo  prioritario 
es  la  atención  a  Dios"  (Tillard). 

Y  el  P.  Th.  Matura,  gran  conocedor  de  la  vida  religiosa,  ha  escrito: 

"Todo  el  mundo  puede  comprometerse  socialmente,  crear  obras,  pres- 
tar servicios  -Hiambién  los  religiosos—;  pero  lo  que  ante  todo  se  espera  de  los 
que  se  han  comprometido  en  este  tipo  de  vida  es  un  testimonio  de  fe  y  de 
amor.  La  historia  de  la  vida  religiosa  en  su  totalidad  lo  atestigua". 

Cómo  testimonian  los  religiosos  esa  PRIMACIA  de  Dios?  Dice  el  Papa: 

"La  Iglesia  y,  digamos  el  mismo  mundo,  tiene  más  que  nunca,  necesi- 
dad de  hombres  y  de  mujeres  que  sacrifiquen  todo  para  seguir  a  Cristo  según 
lo  hicieron  los  apóstoles.  Y  hasta  tal  punto,  que  el  sacrificio  del  amor  conyu- 
gal, de  las  posesiones  materiales,  del  ejercicio  totalmente  autónomo  de  la  li- 
bertad, resultan  incompresibles  sin  el  amor  de  Cristo". 

Si  arrancamos  del  párrafo  las  palabras:  por  seguir  a  Cristo  y  "sin  el  amor 
de  Cristo",  no  sólo  resultaría  ininteligible  sino,  además,  injustificable. 

Que  los  votos  impliquen  cost  >sas  y  decisivas  renuncias  está  fuera  de  dis- 
cusión. Y  hay  que  asumirlas  libremente  sin  recortar  nada; pero  entenderlos 
votos  como  renuncias,  y  nada  más  que  como  renuncias,  no  sería  justificable. 
En  los  votos  no  renunciamos  a  algo  malo,  sino  a  algo  bueno  porque  optamos 
por  algo  mejor;  o  más  exactamente  por  algo  que  para  el  que  es  llamado  (a  la 
vida  religiosa)  es  lo  mejor.  No  se  elige  la  muerte  sino  la  vida,  incluso  a  través 
de  la  muerte. 

Nos  pasa  como  al  hombre  que  "encuentra  un  tesoro  escondido  en  el 
campo"  (Mt  13,  14)  —y  el  mismo  Juan  Pablo  II  recuerda  este  texto  evangéli- 
co—, que  sobrecogido  por  la  alegría  del  hallazgo,  va,  vende  todo  lo  que  tiene 
y  compra  el  campo  aquel"  (ib). 

Nada  se  niega,  nada  se  desprecia;  todo  se  relega,  se  da  otra  clave,  se  valo- 
ra otro  contexto,  a  partir  de  lo  que  se  ha  convertido  en  el  CENTRO  de  nues- 
tro corazón.  Simplemente  toda  competencia  de  hecho  está  excluida. 

Nos  pasa  también  como  a  los  hijos  de  Zebedeo,  a  Leví.  .  .  que  dejaron 
su  padre,  sus  barcas  y  sus  redes,  sus'  cuentas  y  su  despacho  porque  Cristo  se 
cruzó  en  su  vida,  los  cautivó  con  su  mirada,  les  conquistó  el  corazón  y  los 
llamó  a  seguirle  y  no  pudieron  vivir  sino  total  y  absolutamente  para  El.  "Y 
dejándolo  TODO,  lo  siguieron"  (Le  5,  11).  Todo  lo  abandonaron  por  causa 
suya,  porque  El  se  convirtió  en  la  PRIORIDAD  TOTAL  de  toda  su  existen- 
cia, en  su  PROYECTO  de  vida,  en  el  NUCLEO  CENTRALIZADOR  de  su 
propia  historia.  Tocamos  aquí  las  raíces  mismas  de  toda  auténtica  vocación ; 
lo  que  en  definitiva,  la  justifica  y  explica  plenamente.  Sin  este  entusiasmo 
misterioso,  que  crea  el  encuentro  con  el  Señor,  los  gestos  de  los  apóstoles  y 
de  tantos  otros  a  lo  largo  de  la  historia,  como  Francisco  de  Asís,  Ignacio  de 
Loyola,  Teresa  de  Jesús.  .  .,  son  absolutamente  ilógicos.  En  cambio  cuando 
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se  miran  desde  una  dinámica  contemplativa  del  Señor  son  lo  más  lógico  que 
existe.  Este  lenguaje  sólo  lo  entienden  los  apasionados. 

Muchos  están  hoy  convencidos  —y  se  trata  de  hombres  limpiamente  ~ 
evangélicos,  que  desde  un  fuerte  compromiso  con  el  presente  trabajan  infa- 
tigablemente por  un  futuro  de  justicia  y  de  amoi^  que  el  "gran"  problema 
de  la  vida  religiosa  hoy  no  se  sitúa  en  la  frontera  de  la  inserción  en  el  mundo, 
ni  en  la  instalación  en  un  presente  aburguesado,  ni  aun  en  la  misma  oración. 
Es  más  bien  un  problema  de  fe  el  que  está  al  fondo  de  todos  los  demás,  de 
radical  conversión  al  Evangelio,  de  acogida  del  Cristo  de  la  revelación.  Es  El 
la  opción  fundamental  de  nuestra  vida?  El  "centro  de  gravedad"  de  toda 
nuestra  existencia? 

Gracias  a  esas  decisiones  "excesivas"  (las  renuncias  a  bienes  tan  valio- 
sos son  la  confirmación  existencial),  encamadas  en  una  pobre  existencia 
hecha  de  fragilidad,  pero  abierta  a  la  violencia  de  la  Palabra  que  hace  que  nos 
entreguemos  a  su  Persona  y  a  su  proyecto  sin  que  nada  pueda  protegernos  o 
resguardamos.  La  vida  de  los  religiosos,  cuando  se  vive  auténticamente,  co- 
bra una  especial  EXPRESIVIDAD  que  sorprende,  interpela  y  cuestiona,  y 
ojalá  se  convierta  en  un  signo  de  esperanza  hacia  el  futuro  de  justicia  y  de 
amor  que  la  humanidad  sueña. 

Como  los  profetas  de  Israel,  heraldos  apasionados  del  Dios  viviente 
—hombres  de  Dios  para  los  hombres—,  los  religiosos,  por  su  estilo  de  vida  y 
la  fuerza  de  su  palabra,  deben  ser  testigos  del  Absoluto  en  lo  transitorio  del 
mundo;  hombres  que  anuncian  un  futuro  de  novedad  insospechada,  invitan 
al  reajuste  y  subvierten  las  falsas  seguridades  de  los  hombres,  abriendo  un 
porvenir  de  esperanza  (Cf.  Jr  29,  11),  en  el  que  "vosotros  seréis  mi  pueblo, 
yo  seré  vuestro  Dios"  (Jr.  30,  22;  31,  33). 

Somos,  para  usar  las  palabras  de  Juan  Pablo  II,  "tanto  para  la  comuni- 
dad del  Pueblo  de  Dios  como  para  'el  mundo'  una  señal  de  vida  del  siglo  fu- 
turo". La  humanidad  nueva  en  gestación  y  el  futuro  de  justicia  y  de  amor, 
en  el  que  creemos  y  por  el  que  luchamos  con  esperanza,  cobra  así  una  espe- 
cial credibilidad  y  un  relieve  "provocativo"  que  nos  espolea  a  ir  siempre  más 
allá,  relativizando  cualquier  meta  humana  por  significativa  que  sea. 

Si  no  damos  ese  "silencioso  testimonio  de  pobreza  y  desprendimiento", 
si  no  vivimos  alegremente  en  la  pobreza  y  el  desvalimiento,  es  decir,  despo- 
seídos de  la  riqueza  y  del  poder,  del  prestigio  y  la  seguridad  que  ofrece  el 
mundo,  no  podremos  en  esta  civilización  de  consumo  y  seguridad,  relativizar 
todo  valor  y  todo  apoyo  para  la  vida,  que  no  sean  el  de  "Dios  vivo  y  verda- 
dero" (1  Ts  1.9).  Sólo  así  anunciaremos  el  Reino  de  Dios  y  su  justicia,  y  de- 
nunciaremos proféticamente  los  "reinos"  de  los  hombres,  hechos  de  poder  y 
de  riqueza,  de  prestigio  y  "seguridades  humanas",  es  decir,  de  pecado  de  la 
no— fe  y  no— esperanza  de  los  poderosos  de  la  tierra. 

Si  no  vivimos  en  medio  de  las  cosas  del  mundo  con  el  corazón  libre  y 
con  la  confianza  puesta  plenamente  en  Dios,  Cómo  vamos  a  dar  testimonio 
de  la  riqueza  de  Dios  más  rica  que  nuestras  pobres  riquezas? 
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Cómo  confesar  existencialmente  que  los  hombres  valen  por  lo  que 
"son"  y  no  por  lo  que  "tienen",  si  no  optamos  (opción  significa  preferencia 
sin  exclusivimos)  por  los  que  "menos  tienen"  y  necesitan  más  justicia  y 
amor? 

Los  religiosos  quieren  ya,  "por  su  obediencia"  desde  ahora,  durante  to- 
da su  vida,  ser  contemporáneos  de  la  hora  de  Cristo.  Por  esto,  el  deseo  de  po- 
nerse en  consonancia  con  el  "designio  de  Dios",  de  vivir  la  libertad  humana 
en  adhesión  total  a  la  voluntad  del  Padre  que  nos  libera  de  los  límites  y  de  la 
ilusión  de  nuestros  propios  proyectos,  para  abrimos  al  auténtico  querer  de 
Dios. 

"Toda  religiosa,  dice  el  Papa,  debe  hacer  cada  día  la  voluntad  de  Dios, 
y  no  la  suya,  para  significar  que  los  proyectos  humanos,  los  suyos  y  los  de 
la  sociedad,  no  son  los  únicos  planes  de  Dios  en  la  historia,  sino  que  existe 
un  designio  de  Dios  que  requiere  el  sacrificio  de  la  libertad  propia". 

Así  se  suscita  en  la  Iglesia  una  forma  de  obediencia  que  intenta  encamar 
"desde  ahora"  el  rostro  definitivo  del  hombre  que  Cristo  nos  ha  revelado  en 
su  obediencia  al  Padre. 

Los  religiosos  esperan  con  impaciencia,  el  día  en  que  los  hombres  pue- 
dan conocerse  y  amarse  como  Cristo  los  ama,  en  la  gratuidad  de  su  amor  que 
no  hace  acepción  de  personas. 

De  ahí,  el  deseo  de  ser  hoy,  por  el  corazón  libremente  ofrecido  a  todos, 
testigos  silenciosos  "de  pureza  y  transparencia"  y  por  consiguiente  de  una 
fraternidad  sin  fronteras  en  el  encuentro  con  los  hombres.  Esta  fraternidad 
(somos  por  la  castidad  hombres  para  los  demás,  en  amistad  y  en  comunión 
con  todos),  que  no  tiene  límites  predefinidos,  prefigura  la  comunión  perfec- 
ta que  se  realizará  en  el  Espíritu  cuando  el  plan  de  Dios  haya  alcanzado  su 
plenitud  y  Cristo  presente  el  Reino  a  su  Padre,  "entonces  también  el  Hijo  se 
someterá  al  que  se  le  sometió  y  Dios  lo  será  todo  para  todos"  (1  Cor  15,  28). 

Así  se  convierten  "en  señal  viva  del  siglo  futuro"  para  una  humanidad 
proyectada  hacia  la  plenitud  futura  de  vida  y  fratemidad  que  le  es  abierta 
por  la  liberación  de  Dios. 


III  -  EL  PRIMERO  Y  PRINCIPAL  INTERLOCUTOR  EN  LA  DINAMICA 
DE  NUESTRAS  JORNADAS. 


Se  comprende  perfectamente  que,  situado  en  esta  perspectiva  teologal 
de  la  vida  religiosa,  no  quiera  el  Papa  silenciar  un  punto  que  considera  "fun- 
damental. .  .  independiente  de  la  familia  a  que  pertezca  (el  religioso):  pre- 
tendo referirme  a  la  dimensión  contemplativa,  al  compromiso  de  la  oración". 
El  religioso  es:  "un  hombre  consagrado  a  Dios  por  medio  de  Cristo,  en  la 
caridad  del  Espíritu  Santo.  Este  es  un  dato  ontológico  que  pide  aparecer  en 
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la  conciencia  y  orientar  la  vida,  no  sólo  en  beneficio  de  la  persona,  indivi- 
dualmente considerada,  sino  también  en  beneficio  de  toda  la  comunidad...!". 

No  son  pocos  los  PP.  Generales  y  MM.  Generales  a  quienes  les  preocu- 
pa hondamente  este  punto.  Uno  de  estos  hombres  muy  abierto  en  la  búsque- 
da y  la  esperanza,  con  el  corazón  lleno  de  futuro,  decía  recientemente  a  su 
Instituto: 

"Permitidme  que,  contraviniendo  todas  las  reglas  de  la  retórica,  insista 
una  vez  más:  hace  falta  más  oración  personal,  profunda,  prolongada  y  saber 
compartirla  con  los  demás.  Sin  oración,  ni  conversión,  ni  evaluación,  ni  dis- 
cernimiento, ni  empeño  apostólico  son  posibles"  (P.  Arrupe). 

Y  el  P.  Vicent  de  Couesnongle,  General  de  los  Dominicos,  después  de 
haber  hablado  bellamente  de  la  oración  de  la  calle  (y  no  en  la  calle),  que  es 
hacer  siempre  actual  la  mirada  humana  y  divina  de  Cristo,  el  más  contempo- 
ráneo de  todos  los  hombres,  sobre  todos  los  poseídos  por  el  mal:  el  dinero 
las  injusticias,  una  sexualidad  exacerbada,  el  poder  sin  freno...,  afirma: 

"Ya  lo  he  dicho  e  insisto:  para  vivir  esto,  hay  que  pasar  por  la  oración 
solitaria  y  silenciosa.  La  Palabra  dominicana  debe  proceder  de  la  abundancia 
de  la  contemplación!  Tocamos  aquí  el  corazón  de  nuestra  vida  y  es  mi  preo- 
cupación mayor". 

El  Papa  afirma  la  exigencia  de  orar.  No  habla  naturalmente  de  buscar 
si  fuera  necesario,  otros  modos,  ritmos  y  formas  de  oración  que  expresen  y 
garanticen  plenamente  esta  experiencia  personal  de  Dios  que  se  reveló  en  Je- 
sús. Parece  dar  la  impresión  de  que,  al  parecer  del  Papa,  sin  una  real  conver- 
sión a  la  oración  verdadera,  ni  la  credibilidad  apostólica,  ni  la  capacidad  de 
misión,  ni  el  crecimiento  en  vivencia  comunitaria,  ni  una  auténtica  renova- 
ción de  la  vida  religiosa  es  posible.  Jesucristo  debe  ser  realmente,  y  no  por 
fórmula,  el  centro  de  la  vida  personal  y  comunitaria  del  religiosos.  Y  eso  de- 
be sentirse,  verse  y  expresarse. 

El  corazón  que  ora  es  un  corazón  dócil  al  Espíritu,  que  busca  infati- 
glablemente  los  planes  de  Dios  sobre  la  vida  de  los  hombres;  explorador  de 
vida  y  de  futuro,  nunca  cómodamente  instalado,  porque  el  Dios  de  la  revela- 
ción es  un  Dios  siempre  mayor,  sorprendente,  un  Dios  totalmente  gratuito 
que  irrumpe  en  nuestra  vida,  podríamos  decir  fuera  de  programa;  un  Dios 
que  nos  exige  la  aceptación  del  futuro  desconocido  como  a  Abraham,  como 
a  María. 

Nuestro  proyecto  de  vida,  por  ser  histórico,  debe  vivirse  en  atención 
constante  a  los  signos  de  los  tiempos;  que  seamos  capaces  de  releerlos  e  in- 
terpretarlos a  la  luz  de  Jesucristo  para  proceder  como  El  procedió.  Esto  es 
lo  que  entendemos  como  discernimiento  espiritual.  El  hombre  que  ora  es 
un  hombre  que  vive  eligiendo,  pero  eligiendo  ante  el  Señor;  que  toma  decisio- 
nes pero  maduradas  al  calor  del  Espíritu,  respondiendo  sin  cesar  a  la  vida. 
Es  el  hombre  que  acepta  el  riesgo  de  vivir  con  la  confianza  puesta  en  el  Dios 
de  la  vida. 
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Cree  el  Papa,  que  si  se  reaviva  este  diálogo  ante  el  Señor  (que  "es  y  de- 
be seguir  siendo  el  primero  y  principal  interlocutor  en  la  dinámica  sucesión 
de  nuestras  jomadas"),  el  religioso: 

1.  Podrá  "llevar  hacia  adelante,  sin  tensiones  traumáticas  o  peligro- 
sos bandazos,  la  renovación  de  la  vida  y  de  la  disciplina  a  la  que  os 

ha  comprometido  el  Concilio  Ecuménico  Vaticano  11"; 

2.  sabrá  "guardarse  fácilmente  de  las  tensiones,  de  particularismos  y 
de  contraposiciones,  que  crean  el  riesgo  de  dolorosas  divisiones"; 

3.  sabrá  "interpretar,  iluminada  por  la  justa  luz  evangélica,  la  opción 
en  favor  de  los  más  pobres  y  de  todas  las  víctimas  del  egoísmo  hu- 
mano, sin  ceder  a  radicalizaciones  sociopolíticas,  que  a  la  larga  se  revelan  ino- 
portunas, contraproducentes  y  creadoras  de  nuevos  atropellos"; 

4.  sabrá  aproximarse  a  las  personas  e  insertarse  en  medio  del  pueblo, 
sin  cuestionar  la  propia  identidad  rel^iosa,  ni  ensombrecer  la  ori- 
ginalidad específica  de  la  propia  vocación  que  fluye  del  peculiar  'seguimien- 
to' de  Cristo,  pobre,  casto  y  obediente. 

Juán  Pablo  II,  como  se  ve,  no  ignora  la  problemática  de  la  vida  religiosa 
que  tenemos  que  encarar  con  entereza  y  esperanza.  No  se  trata  de  frenar  la 
renovación;  al  contrario,  hay  que  'buscar  con  calma  soluciones  progresivas, 
claras,  valientes".  Se  trata  más  bien  de  evitar  "tensiones  traumáticas  o  peli- 
grosos bandazos"  que  podrían  echarla  a  pique.  Sólo  un  corazón  orante,  bus- 
cador infatigable  en  el  Espíritu  de  los  planes  de  Dios  en  la  vida  de  los  hom- 
bres, acertará  con  el  camino  evangélico. 

No  desconoce  el  Papa  las  diferencias  y  tensiones  que  acosan  a  la  Iglesia; 
que  la  convivencia  se  nos  hace,  a  veces,  dolorosa.  Esperamos  que  esta  situa- 
ción conflictiva,  como  etapa  de  un  camino  en  la  búsqueda  del  mayor  servi- 
cio a  Dios  y  a  los  hombres,  cree  una  unidad  más  rica  y  profunda  en  tomo  a 
la  misión.  Mientras  tanto  tendríamos  que  vivir  lo  mejor  posible  nuestros  con- 
flictos internos  como  los  afrontan  y  resuelven  los  hermanos:  en  el  respeto, 
la  comprensión,  la  humildad,  el  diálogo,  la  aceptación  de  un  pluralismo  que 
no  ponga  en  cuestión  la  unidad  del  grupo.  Cree  el  Papa  que  hay  que  evitar 
"el  riesgo  de  dolorosas  divisiones",  que  ningún  legítimo  pluralismo  puede 
justificar,  y  que  los  hombres,  dóciles  al  Espíritu,  sabrán  encontrar  más  lúci- 
damente el  modo  evangélico  de  convivir  hondamente  como  hermanos,  sin- 
tiéndose tan  diversos. 

"La  opción  en  favor  de  los  más  pobres  y  de  todas  las  víctimas  del 
egoísmo  humano",  está  fuera  de  discusión  porque  Cristo  no  actuó  de  otra 
manera  (opción  significa  predilección  sin  exclusivismos).  Pero  cómo  vivirla 
sin  "ceder  a  radicalizaciones  socio— políticas,  contraproducentes  y  creadoras 
de  nuevos  atropellos"? 

Frases,  por  cierto,  muy  breves  para  ayudamos  a  encarar  con  limpieza 
evangélica  el  difícil  problema  de  muchos  religiosos  que  están  empeñados  en 
servir  eficazmente  a  sus  hermanos  más  marginados.  Es  este  un  problema 
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complejo  y  delicado  que  sólo  se  puede  afrontar  con  éxito  a  través  de  un  se- 
vero discernimiento ;  pero  no  se  puede  discernir  sin  orar.  Un  gran  experto  del 
discernimiento  ha  dicho: 

"La  causa  más  común  del  fallo  del  discernimiento  es  el  hecho  de  que, 
los  que  se  entregan  a  este  discernimiento,  no  oran.  Tan  simple  y  tan  difícil 
como  lo  que  acabamos  de  decir"  (Futrell). 

Finalmente,  nadie  puede  discutir  que  hoy  debamos  aproximarnos  e 
insertamos  en  el  pueblo  (sin  encamación  no  hay  redención  y  sin  incultura- 
ción  no  evangelizamos  nunca  de  verdad);  pero  hay  que  hacer  esto  sin  cues- 
tionar la  propia  vocación.  También  aquí  hubiéramos  deseado,  si  se  lo  hu- 
bera  permitido  el  tiempo  de  estos  breves  encuentros,  el  que  hubiera  precisa- 
do un  poco  más  cómo  la  inserción  en  el  pueblo  puede  cuestionar  y  ensom- 
brecer nuestra  identidad . 

Hasta  aquí  la  reflexión  sobre  la  hondura  teologal  de  una  vocación 
como  la  nuestra,  "que  procede  de  una  fe  viva,  coherente  hasta  las  últimas 
consecuencias,  la  cual  abre  al  hombre  la  perspectiva  final,  es  decir,  la  pers- 
pectiva del  encuentro  con  Dios  mismo,  que  sólo  es  digno  de  un  amor,  por 
'encima  de  toda  cosa',  amor  exclusivo  y  nupcial",  vocación,  por  otra  parte, 
que  "debe  ser  alimentada  por  la  riqueza  de  la  fe". 


IV  -  "ENTREGA  TOTAL  DE  SI  A  CRISTO  PARA  EL  SERVICIO  DEL 
REINO': 

Creo  que  esta  fuerte  acentuación  de  la  "dimensión  vertical"  contem- 
plativa, más  interior  de  la  vida  religiosa.  .  .  es  lo  que  más  salta  a  la  vista  de  un 
lector  crítico.  Sin  embargo,  no  silencia  la  otra  vertiente,  "la  horizontal"  para 
usar  su  lenguaje,  aunque  resuene  con  registros  menos  sonoros.  No  calla  el 
compromiso  "directamente  apostólico"  más  aún,  lo  exige  como  consecuen- 
cia de  una  honda  vida  interior . 

"Las  personas  que  han  amado  a  Dios  sin  reservas  son,  de  forma  parti- 
cular, capaces  de  amar  al  hombre  y  de  entregarse  a  él  sin  intereses  persona- 
les y  límites".  Trata  de  probarlo  con  la  historia  en  la  mano,  recorriendo 
algunos  campos  de  la  humanidad,  como  ejemplo.  Todos  deben  caber  en 
nuestro  corazón,  hecho  "principalmente  para  los  enfermos,  para  las  fami- 
lias que  se  encuentran  en  situaciones  difíciles". 

El  hombre  de  hoy, 

"no  puede  satisfacerse  más  allá  de  los  bienes  terrenos  necesarios  para  la 
vida  y  ¡ay!  tan  mal  distribuidos,  sino  por  el  conocimiento  del  amor  de  Dios, 
inseparable  de  la  acogida  y  del  amor  de  todos  los  hombres,  sobre  todo  de  los 
más  pobres,  humana  y  moralmente".  .  .  "No  existe  un  ideal  más  grande  al 
que  consagrar  la  vida,  que  el  de  la  entrega  total  de  sí  a  Cristo,  para  el  servicio 
del  reino". 
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La  prioridad  de  Dios  debe  traducirse  en  compromiso  evangélico  por  el 
hombre.  El  designio  de  Dios  "engrana"  al  hombre;  en  Jesucristo  Dios  ha 
optado  por  tomar  parte  en  la  aventura  humana  ligándose  irrevocablemente 
a  su  destino.  En  el  cristianismo,  la  economía  de  la  Encamación  es  normativa. 
No  se  puede  ser  muy  de  Dios  más  que  siendo  muy  de  los  hombres.  Quizá 
valga  la  pena  aludir  a  la  experiencia  del  Papa,  de  la  que  han  hablado  los  que 
más  le  conocen,  paira  entender  mejor  la  perspectiva  en  que  se  coloca. 

Su  viejo  compañero  y  maestro,  el  Cardenal  Wysxynski,  reveló  ante  los 
micrófonos  de  Radio  Vaticana:  "Lo  que  al  mundo  le  interesa  saber  del  nuevo 
Papa  es  su  fe  ferviente  y  su  espíritu  de  oración".  Pero  este  hombre  que 
"transcurría  en  la  capilla  horas  interminables,  se  olvidaba  hasta  de  comer" 
es,  al  mismo  tiempo,  el  "primer  servidor  de  la  gran  causa  del  hombre",  (así 
formuló  su  posición  cuando  estrenó  en  1958  su  episcopado).  Todos  admiran 
en  él  han  admirado  siempre—  la  firmeza  evangélica  de  este  intrépido  de- 
fensor de  todas  las  libertades  del  hombre,  acusador  insobornable  de  todo  lo 
que  humilla  al  hombre,  de  todo  lo  inhumano,  de  todo  lo  que  contradice  o 
desvía  de  ese  proyecto  de  comunión  fraterna  en  el  que  se  ve  implicada  la 
alianza  de  Dios  con  los  hombres. 

Cabe  preguntarse  por  qué  el  Papa  no  ha  insistido  tanto  en  esta  dimen- 
sión directamente  apostólica.  No  ciertamente  porque  la  ignore  o  infravalo- 
re, sino  para  dar  a  esa  actividad  su  verdadera  raíz,  ya  que  no  podía  detenerse 
en  muchos  detalles;  y  porque  en  el  fondo  lo  que  especifica  la  tarea  de  nues- 
tra vida  religiosa  no  es  la  tarea  en  sí,  sino  el  espíritu  con  que  se  realiza  la  ta- 
rea en  común:  tarea  de  educación,  de  promoción,  de  desarrollo.  .  .  Lo  que 
deberá  ser  lo  específico  de  nuestra  vocación  será  la  preocupación,  llevada 
hasta  el  extremo,  por  el  respeto,  la  dignidad  del  hombre,  ese  cuidado  por  no 
desesperar  jamás  de  las  personas,  el  interés  en  hacer  que  todo  trabajo  que  rea- 
licemos sea  un  lugar,  una  ocasión  de  encuentro  y  no  de  enfrentamiento  o 
rivalidad,  el  afán  por  hacer  crecer  al  hombre  en  su  libertad,  el  tender  siempre 
a  lograr  una  reconciliación  universal  sin  aceptar  jamás  las  barreras  que  los 
hombres  levantan  con  tanta  frecuencia.  .  .  Lo  que  importa  es  que  donde 
quiera  que  estemos,  nuestra  presencia,  nuestro  talante  de  vida,  nuestra  pala- 
bra, anuncien  el  Reino  de  Dios,  su  mensaje  de  justicia  y  de  amor.  La  especifi- 
cación ha  de  buscarse  en  el  vigor  de  una  vida  evangélica  que  denuncie  la 
esclavitud,  el  desprecio,  la  servidumbre,  la  alienación  del  hombre. 

V  -  DOS  CRITERIOS  ORIENTADORES  EN  LAS  TAREAS  APOSTOLI- 
CAS. 

En  todo  el  quehacer  apostólico,  los  religiosos  deben  mantener  dos  cri- 
terios orientadores: 

1.  Han  de  ser  fieles  "al  carisma  específico  de  toda  Congregación'.' 
Juan  Pablo  II  repite  tres  veces  la  misma  idea  en  estas  alocuciones. 

2.  Y  han  de  ser  igualmente  fieles  a  la  Iglesia:  "Vosotros  sois,  con 
vuestra  vocación,  para  la  Iglesia  universal,  a  través  de  vuestra  misión 

en  una  Iglesia  local". 
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Quizá  esta  es  la  fórmula  más  acabada  de  las  que  él  usa.  (Alude  el  Docu- 
mento: "Criterios  Pastorales  sobre  la  relación  entre  Obispos  y  Religiosos  en 
la  Iglesia"). 

Esto  es  lo  que  el  Papa  dice  sobre  la  doble  fidelidad  que  ha  de  orientar 
a  los  religiosos  en  su  actividad  apostólica.  Quizá  convenga,  para  completar 
su  reflexión,  añadir  algo  que  sin  duda  estaba  en  su  pensamiento  y  en  el  de 
tantos. 

Nos  quejamos  a  veces,  los  religiosos,  de  que  los  Obispos  desconocen 
nuestros  propios  carismas  y  esperan  de  los  religiosos  lo  que  nosotros  no  po- 
demos hacer.  Esto  es,  algunas  veces,  verdad.  Pero  lo  grave  es  que  no  siem- 
pre los  religiosos  tenemos  clarificado  nuestro  propio  carisma,  ni  sabemos  lo 
qu-^  nuestro  propio  carisma  actualizado  puede  dar  de  sí. 

La  fidelidad  al  carisma  de  nuestros  fundadores  no  consiste  en  la  produc- 
ción mecánica  de  sus  actitudes,  conductas  y  obras,  sino  en  una  relectura  ori- 
ginal en  función  de  las  circunstancias  siempre  nuevas. 

"Entender  el  carisma  del  fundador— fundadora,  no  es  entender  todas  las 
palabras  que  dijo,  ni  reproducir  todos  los  esquemas  de  realización  que  eje- 
cutó; ni  siquiera  traducir  lexicográficamente  sus  empresas  a  nuestros  días 
(modernización  de  nuestros  colegios,  ampliación  de  la  educación,  mejora  de 
la  línea  del  hábito.  .  .  etc.).  Entender  el  carisma  del  fundador  o  fundadora 
es  penetrar  la  dinámica  interna  de  su  diálogo  con  Dios  en  un  momento  his- 
tórico; es  comprometerse  en  una  dinámica  similar  bajo  su  inspiración  y  di- 
rección; es  entender  el  mundo  en  que  vivimos  y  del  que  formamos  parte,  des- 
de una  visión  vocacional  cristiana,  como  algo  que  necesita  conversión". 
(A.  Nicolás). 

En  cuanto  a  la  relación  Obispos— Religiosos  mucho  se  ha  hecho  ya  y 
mucho  se  podrá  hacer  si  se  instituye  un  diálogo  abierto  y  positivo  entre  ellos, 
en  un  clima  hecho  de  confianza  recíproca,  de  amor  fraterno,  de  responsabili- 
dad común,  de  una  fe  viva,  fundada  en  la  presencia  de  Cristo  y  la  acción  del 
Espíritu.  El  documento  reciente  de  la  Santa  Sede,  al  que  aludí  más  arriba, 
dice: 

"En  efecto,  todo  procederá  mejor  si  ellos  están  completamente  conven- 
cidos de  la  necesidad,  naturaleza  e  importancia  de  la  cooperación,  de  la  con- 
fianza recíproca,  del  respeto  de  la  competencia  de  cada  uno,  de  las  consul- 
tas que  han  de  realizarse  antes  de  emprender  iniciativas  de  cualquier  género 
y  grado".  (Conclusión  del  Documento). 

Habrá  que  mantener  a  la  vez,  el  derecho  inalienable  de  la  iniciativa  apos- 
tólica de  los  religiosos  —como  exigencia  de  lo  carismático  en  la  Iglesia—,  y 
el  hecho  también  indiscutible  de  que  los  Obispos  son,  en  tanto  que  autori- 
dad, responsables  de  todo  lo  que  en  el  ámbito  apostólico  se  realiza  en  sus 
diócesis,  como  exigencia  de  lo  institucional  jerárquico. 

Todavía  hay  un  problema  que  pesa  mucho  en  la  conciencia  del  Papa  y 
que  ha  querido  revelar  a  las  religiosas.  Me  refiero  al  problema  vocacional. 
Debemos  colaborar  en  su  solución  a  través  de; 
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1.  nuestra  oración  al  "dueño  de  la  mies"  (Mt.  9,  38); 

2.  con  el  "testimonio  que  se  desprende  de  vuestra  vida",  testimonio 
"ante  todo,  de  coherencia  sincera  con  los  valores  evangélicos  y  con 
el  carisma  propio  de  vuestro  instituto.  .  .;  testimonio,  luego,  de 
una  personalidad  humanamente  realizada  y  madura.  .  .;  testimo- 
nio, por  último,  de  vuestra  alegría;  una  alegría,  que  se  descubre  en 
vuestros  ojos  y  en  vuestra  actitud,  además  de  que  en  las  palabras, 
y  que  manifiesta  claramente  a  quien  os  contempla  la  conciencia 
de  poseer  aquel  "tesoro  escondido",  aquella  ¡perla  preciosa!,  cu- 
ya adquisición  no  permita  llorar  por  habarse  renunciado  a  todo, 
según  el  consejo  evangélico"  (Cf.  Mt.  13,  44—45). 

Estas  son  dos  importantísimas  formas  de  colaborar  a  la  iniciativa  de 
Dios  para  que  resonda  en  la  hbertad  cuando  llama  a  alguno  y  le  diga:  "Tu 
sigúeme".  Naturalmente  que  también  hay  otras.  Por  ejemplo,  la  que  sugiere 
esta  reflexión  del  Padre  Hostie: 

"El  nacimiento  y  éxito  de  las  órdenes  religiosas  se  debe  a  que  un  indi- 
viduo o  grupo  resume  y  representa,  de  manera  orgánica  (el  subrayado  es  mío) 
aspiraciones  y  deseos  que  estaban  ya  latentes  en  su  época.  La  gente  recono- 
ce ahí  su  propio  carisma  y  se  une  al  grupo  formado". 

Si  esto  es  verdad,  podríamos  preguntamos  si  estamos  respondiendo 
siempre  a  las  urgencias  y  necesidades  del  mundo  de  hoy,  o  nos  contentamos 
con  "conservar"  instituciones  eregidas  que  no  sometemos  a  evaluación  per- 
manente. Yo  no  creo  que  Dios  llama  a  los  jóvenes  a  dar  su  vida  por  la  super- 
vivencia de  un  Instituto.  Otros  muchos  factores  podrían  analizarse.  Pero  no 
es  éste  el  lugar. 

Para  terminar,  diré  que  no  ha  pretendido  Juan  Pablo  II  decir  cosas  nue- 
vas, sino  recomendarnos  algunas  qué  juzga  de  gran  importancia,  dejando  de 
lado  otros  problemas  de  envergadura  que  hoy  tiene  planteados  la  vida  religio- 
sa y  que  hubieran  exigido  más  tiempo  para  profundizarlos. 

Es  cierto  que  falta  la  dimensión  comunitaria  de  la  vida  religiosa,  quizá 
hoy  más  importante  que  nunca,  cuando  la  nueva  eclesiología  acentúa  con  tan- 
ta fuerza  la  comunión  y  fraternidad  como  los  grandes  signos  del  Reino,  y 
cuando  el  mundo  sufre  un  dramático  vacío  de  unidad  auténtica  que,  por  otro 
lado,  añora  utópicamente. 

Echamos  de  menos  también,  el  sentido  de  misión  que  tanta  unidad  y  di- 
namismo imprime  a  las  comunidades  religiosas  y  que  está  contribuyendo  tan- 
to a  valorar  más  y  mejor  nuestra  propia  consagración.  Nos  hubiera  gustado 
que  encareciese,  con  mayor  profundidad  el  servicio  evangelizador  de  los  reli- 
giosos hoy,  en  medio  de  un  mundo  secularizado,  consumista e  injusto,  etc.  etc.. 
Esperamos  que  Juan  Pablo  II,  que  ha  demostrado  gran  amor  a  la  vida  religio- 
sa en  estos  primeros  encuentros,  volverá  a  hablamos  una  y  otra  vez,  orien- 
tándonos en  nuestra  búsqueda  esperanzada  de  un  servicio  eclesial  más  eficaz 
y  evangélico  para  que,  "el  capital  de  generosidad  de  vuestras  congregaciones 
que  es  inmenso",  se  utilice  al  máximo  para  el  bien  de  la  Iglesia  y  el  mundo. 
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Dimensión  Misionera  de  Puebla 


Luis  Augusto  Castro,  I.M.C. 


Para  aclarar  esta  afirmación,  para  sostener  la  verdad  de  la  misma,  el  es- 
quema que  ilustra  este  artículo,  presenta  tres  razones,  tres  porqués,  de  los 
cuales  el  primero  es  más  teológico,  el  segundo  más  histórico  y  el  tercero  más 
pastoral. 

1.     "POR  QUE"  TEOLOGICO 

La  Iglesia  latinoamericana,  dice  Puebla,  ha  sido  enviada  por  Cristo  a 
evangelizar  a  todas  las  gentes  y  en  todos  los  tiempos  a  partir  de  los  pobres. 
Hace  poco,  escribiendo  sobre  Puebla,  un  teólogo  decía  que  Medellín  fue  un 
salto  y  Puebla  fue  un  paso  elegante.  Algo  parecido  decía  otro  teólogo  cuando 
afirmaba  que  Medellín  fue  como  Pentecostés  y  Puebla  como  el  Concilio  de 
Jerusalén. 

En  Pentecostés  los  Apóstoles  tuvieron  la  experiencia  gozosa  y  nueva  de 
ver  que  el  espíritu  se  comunicaba  a  todas  las  naciones.  Algo  semejante  fue 
Medellín.  Hubo  allí  una  palpable  efusión  del  Espíritu  de  Pentecostés.  El  car- 
denal Pironio  expresaba  esta  verdad  cuando  decía:  "Medellín  ha  señalado  el 
paso  del  Señor  por  el  continente.  Ha  despertado  la  conciencia  de  los  pueblos 
y  ha  comprometido  la  esperanza  de  los  cristianos.  .  .  sobre  los  que  vivían  en 
tierras  de  sombras,  brilló  una  luz. 

Después  de  esa  efusión  universal  del  Espíritu  que  llenó  de  entusiasmo 
misionero  a  los  apóstoles  llegaron  las  dificultades.  Y  esas  dificultades  tales 
como:  sí  renunciar  o  no  a  la  ley,  si  circuncidar  o  no  a  los  gentiles,  si  comer  o 
no  comer  carne,  etc.,  oscurecían  la  verdad  fundamental  de  la  salvación  uni- 
veral.  Entonces,  se  necesitó  el  Concilio  de  Jerusalén  y  allí  se  ratificó  serena- 
mente la  verdad  fundamental  de  Pentecostés.  Dios  quiere  salvar  a  todos  los 
hombres  por  la  fe  y  no  por  la  ley  judía.  En  aspectos  secundarios  pero  im- 
portantes se  hicieron  aclaraciones,  se  tomaron  decisiones,  etc. 
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Un  pasado  Evangellzador  dinamizado  por 
mitíonerot  Santos  y  luchadores  por  la  jus- 
ticia: Toribio  de  Mogrovejo,  Pedro  Claver, 
Rosa  de  Lima,  Antonio  de  Montesinos, 
Bartolomé  de  las  Casas,  Antonio  Valdivieso, 
Montolinía,  etc. 

7  8-9-940 


HA  SIDO  ENVIADA  POR  CRISTO  A 
EVANGELIZAR,  A  PARTIR  DE  LOS 
POBRES, 

EN  TODO  LOS  A  TODAS 

TIEIV1P0S  LAS  GENTES 

222-227-267-360-363 


Quienes  lograron  hacer  una  síntesis  de  Evan- 
gelización  y  Promoción  Humana  con  una 
gran  riqueza  teológica-pastoral. 

9-10 


Y  luego  de  las  grandes  crisis  de  los  siglos 
XVIII  V  XIX,  a  pattir  üel  Concilio  y  iVIede- 
llín,  recobra  la  clara  conciencia  de  ser  Mi- 
sionera. 

11  12 


Los  otros  pueblos  de  la  tierra  con  sentido 
universal,  y  penetrar  con  el  Evangelio  libe- 
rador hasta  en  las  raíces  de  las  culturas. 


270-360-361  362 


Y  en  las  estructuras  inrpregnadas  los  valores 
y  desvalores  de  dichas  culturas. 

393  394-395-40 1  4Ü6  438  706 


Y  en  cada  ser  humano  pero  preferencial- 
mente  en  los  pobres  y  en  los  jóvenes,  bus- 
cadores de  verdad  y  justicia. 

1134  116í>  1166  1205 


Ha  llegado  la  hora  de 
proyectarse  más  allá  de 
las  propias  fronteras, 
"ad  gentes",  dando  des- 
de nuestra  pobreza. 


368  369-1098  11 18 


Debemos  ofrecer:  nues- 
tro sentido  de  salvación 
y  liberación. 
La  riqueza  de  la  religio- 
sidad popular. 
La  experiencia  de  las 
comunidades  de  base. 
La  alegría  de  la  fe. 


368-641-643 


Toda  la  pastoral  ha  de 

Todo  Sacerdote,  todo 

Han  d(;  fomentarse  las 

tener  carácter  misione- 

religioso, todo  laico,  es- 

vocaciones misioneras  y 

ro. 

tá  llamado  a  revitallzar- 

formarle  en  centros  es- 

Cada Iglesia  particular 

se,  a  animarse  misione- 

pecializados con 

este 

ha  de  ser  misionera. 

ramente. 

fin. 

362-363  665-655 

712  773-806 

891  674 

PARA  UNA  MAYOR  COMUNION  ECLESIAL  Y  PARTICIPACION  EN  CRISTO  DE  LOS  PUEBLOS  Y  PERSONAS  QUE  NO  LO  CONOCEN  PLENAMENTE 
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Después  de  Medellín  también  llegaron  las  dificultades,  y  con  ellas  las 
grandes  discusiones  sobre  la  liberación,  sobre  la  Iglesia  popular,  sobre  la  jus- 
ticia, sobre  la  jerarquía,  etc..  Entonces  se  necesitó  Puebla  y  allí  se  ratificó 
serenamente  la  verdad  fundamental  de  Medellín:  Dios  envió  a  su  Hijo  Jesu- 
cristo, el  cual  llama  a  todos  a  ser  discípulos  suyos,  pero  su  misión  la  realiza 
desde  la  perspectiva  de  los  pobres.  La  misión  universal  de  Jesús  pasa  a  través 
del  servicio  al  pobre. 

La  Iglesia,  por  su  parte,  es  continuadora  de  la  misión  de  Jesús.  La  Iglesia 
no  tiene  una  misión  propia,  una  misión  distinta  de  la  de  Jesús.  Por  ello  dice 
Puebla:  "El  compromiso  de  la  Iglesia  debe  ser  como  el  de  Cristo:  un  compro- 
miso con  los  más  necesitados  (N.  1141).  Ese  es  el  signo  de  la  autenticidad 
de  su  misión  evangelizadora  (N.  1130).  Por  tanto  nadie  puede  ser  misionero 
si  no  opta  por  el  pobre.  Esta  opción  preferencial  por  los  pobres  tiene  como 
objetivo  el  anuncio  de  Cristo  Salvador,  que  los  iluminará  sobre  su  dignidad; 
los  ayudará  en  los  esfuerzos  de  liberación  de  todas  sus  carencias  y  los  llevará 
a  la  comunión  con  el  Padre  y  los  hermanos"  (1153). 

Esta  opción  por  el  pobre  no  es  excluyente  en  el  sentido  que  la  misión 
evangelizadora  no  tenga  que  ver  con  los  demás.  Lo  que  pasa  es  que  todo  lo 
demás  hay  que  verlo  también  desde  la  perspectiva  del  pobre,  con  los  ojos  del 
pobre. 

Así  pues,  ser  misionero,  según  Puebla,  quiere  decir  ser  enviado  para 
evangelizar  a  todas  las  gentes  pero  desde  la  perspectiva  del  pobre.  "Me  ha  en- 
viado a  evangelizar  a  los  pobres.  .  .".  Puebla  acepta  serenamente  esa  verdad 
que  en  Medellín  se  proclamó  como  la  novedad. 


2.     "POR  QUE"  HISTORICO 

Hay  otra  razón  por  la  cual  Puebla  sostiene  que  la  Iglesia  latinoamerica- 
na debe  ser  misionera.  "Nuestro  radical  substrato  católico  con  sus  vitales  for- 
mas vigentes  de  religiosidad,  fue  establecido  y  dinamizado  por  una  vasta  le- 
gión misionera  de  obispos,  religiosos  y  laicos"  (14). 

Por  consiguiente,  somos  el  resultado  de  una  acción  misionera  y  ello  de- 
be hacer  que  la  Iglesia  se  sienta  grandemente  misionera. 

Dice  un  refrán  que  "de  tal  palo  tal  astilla",  y  si  el  palo  —esto  es—  el  pa- 
sado evangelizador  de  América  fue  tan  profundamente  misionero,  pues  debe 
serlo  también  la  astilla.  Ya  lo  hace  notar  Puebla  cuando  dice:  "La  obra  evan- 
gelizadora de  la  Iglesia  en  América  Latina  es  el  resultado  del  unánime  esfuer- 
zo misionero  de  todo  el  pueblo  de  Dios"  (9).  Y  Puebla,  esto  es,  la  actual  Igle- 
sia latinoamericana,  se  aproxima  a  la  misión  de  hoy  "movida  por  la  inspira- 
ción de  esa  gran  misión  de  ayer"  (14). 

Puebla  toma  en  consideración  muchos  misioneros  de  esa  misión  de 
ayer:  Antonio  de  Montesinos,  el  gran  iniciador  de  la  lucha  en  defensa  del  in- 
dio, proseguida  hasta  la  muerte  por  Bartolomé  de  las  Casas;  Pedro  Claver  el 
apóstol  de  los  negros;  Montolinia,  del  grupo  exhoordinario  de  los  doce  após- 
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toles  y  quien  recorrió  a  pie  descalzo  cientos  de  kilómetros.  Los  indios  lo 
llamaban  "el  Po^re".  Toribio  de  Mogrovejo,  el  gran  Santo  de  América  Lati- 
na, modelo  para  cualquier  misionero  y  cuya  figura  debería  ser  más  conocida 
y  valorada.  Antonio  de  Valdivieso  asesinado  por  defender  a  los  indios;  Pablo 
de  Torres,  Juan  del  Valle  (Popayán)  y  mucho  más  tarde  Fray  Junípero  Serra 
quien,  promovió  una  acción  misionera  como  en  los  primeros  tiempos.  Claro 
está  que  la  decadencia  misionera  se  hizo  sentir  en  los  siglos  XVIII  y  XIX 
debido  a  varios  factores.  La  expulsión  de  los  jesuítas  primero,  y  de  2.200 
sacerdotes  misioneros  más,  posteriormente;  la  dificultad  de  viajar  por  haber 
caído  los  mares  en  manos  inglesas;  la  falta  de  apoyo  de  Roma  y  la  crisis  eco- 
nómica. Todo  esto  se  reflejó  también  a  nivel  espiritual  generando  la  gran  cri- 
sis misionera. 

Pero  cuando  la  Iglesia  toma  conciencia  de  sí,  se  vuelve  misionera.  Y  esto 
aconteció  en  el  Concilio  Vaticano  II  y  se  proclamó  luego  de  manera  admira- 
ble en  Medellín.  Y  por  ello  Puebla,  continuadora  de  esa  toma  de  conciencia, 
no  puede  no  dejar  de  declarar  que  la  Iglesia  latinoamericana  debe  ser  misio- 
nera. 


3.     "POR  QUE"  PASTORAL 

Puebla  sitúa  la  misión  evangelizadora  decididamente  en  un  plano  uni- 
versal. Esta  universalidad  tiene  dos  sentidos  igualmente  "de  actualidad  para 
evangelizar  hoy  y  mañana  en  América  Latina"  (362). 

En  primer  lugar  se  dirige  a  todo  el  hombre,  así  que  "ha  de  calar  hondo 
en  el  corazón  del  hombre  y  de  los  pueblos;  por  eso,  su  dinámica  busca  la  con- 
versión personal  y  la  transformación  social"  (262). 

En  segundo  lugar  la  Evangelización  ha  de  extenderse  a  todas  las  gentes 
y  por  eso  su  dinámica  busca  la  universalidad  del  género  humano  pues  el  man- 
dato de  Jesús:  "Id  pues,  y  haced  discípulos  a  todas  las  gentes"  (Mt.  28,  19) 
vale  para  América  Latina.  Por  ello  se  augura  Puebla  que  sea  cada  vez  más 
fuerte  el  "movimiento  misionero  hacia  los  otros  pueblos"  (363). 

Este  movimiento  misioneroa  de  una  Iglesia  es  el  signo  de  su  madurez 
eclesial.  En  efecto.  Puebla  dice  que  la  Iglesia  (del  N.  355  al  361)  mediante  su 
dinamismo  evangelizador  genera  un  proceso  que  tiene  5  pasos: 

1,     Da  testimonio.—   2.  Anuncia  la  Buena  Nueva.—  3.  Engendra  la 
Fe  que  es  conversión  del  corazón  y  entrega  a  Jesucristo.—  4.  Con- 
duce al  ingreso  en  la  comunidad  y  5.  envía  como  misioneros  a  los  que  reci- 
bieron el  evangelio  con  el  ansia  de  que  todos  los  pueblos  alaben  a  Dios. 

Así  pues,  el  "ir"  con  sentido  universal  y  misionero  es  el  punto  de  llega- 
da, la  culminación  de  ese  proceso  generado  mediante  el  dinamismo  evangeli- 
zador, el  signo  de  madurez  eclesial. 

Ahora,  puesto  que  cada  hombre  nace  en  el  seno  de  una  cultura,  la  mi- 
sión debe  alcanzar  también  la  cultura  del  pueblo. 
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Una  cultura  dice  Puebla,  es  ese  modo  como  un  hombre  se  relaciona 
con  la  naturaleza,  con  los  otros  hombres  y  con  Dios.  Ese  modo  de  relacionar- 
se puede  tener  aspectos  muy  positivos,  esto  es,  valores  que  animan  la  vida  del 
pueblo,  y  también  desvalores,  que  la  debilitan.  Esos  valores  y  desvalores  se 
expresan  en  las  costumbres  sociales.  Los  valores  y  desvalores  más  profundos 
y  decisivos  son  aquellos  que  tienen  que  ver  con  la  vinculación  religiosa,  con 
Dios.  Esta  actitud  (positivamente  religiosa  o  atea)  es  inspiradora  de  todos  los 
restantes  órdenes  de  la  cultura,  (famihar,  económica,  política,  artística). 
La  evangelización  que  tiene  en  cuenta  todo  el  hombre  busca  alcanzar  en  su 
totalidad,  a  partir  de  esa  dimensión  religiosa  tan  decisiva  y  fundamental. 
(389-390). 

La  misión,  por  tanto,  según  Puebla,  exige  encamación  en  una  cultura, 
es  decir  una  estrecha  vinculación  con  ella  (que  no  significa  identificación) 
puesto  que  lo  que  no  es  asumido  no  es  redimido. 

Dentro  de  esa  cultura  hay  que  consolidar  y  fortalecer  los  valores  de  la 
misma  pero  también  hay  que  purificar  y  exorcizar  los  desvalores.  Por  tanto  la 
misión  debe  ser  crítica  de  las  culturas  así  que  no  es  ningún  atropello  el  invi- 
tar a  abandonar  falsas  concepciones  de  Dios,  conductas  antinaturales  y  abe- 
rrantes manipulaciones  del  hombre  por  el  hombre  (406). 

Esta  purificación  o  conversión  de  la  cultura  debe  llevar  a  un  cambio 
de  las  estructuras  impregnándolas  con  espíritu  evangélico,  ya  que  las  estruc- 
turas por  ser  fruto  del  hombre,  contienen  no  solo  el  bien,  sino  también  el 
mal  que  nace  de  su  corazón. 

Por  tanto,  ser  misionero,  por  fuerza  misma  de  la  misión  evangelizadora, 
exige  promover  la  justicia,  el  cambio  de  las  estructuras  injustas  y  defender  la 
dignidad  y  los  derechos  de  la  persona  humana.  (706). 

Y  por  esto  que  Puebla  vuelve  a  tomar,  con  renovada  esperanza  en  la 
fuerza  vivificante  del  Espíritu,  la  posición  de  Medeilín  que  hizo  una  clara  y 
profética  opción  preferencial  y  solidaria  por  los  pobres.  (1134).  Y  está  es,  ni 
más  ni  menos,  la  opción  misionera  de  Puebla.  Una  opción  misionera  que  se 
quiere  apoyar  preferencialmente  en  la  juventud,  pues  esa  justicia  y  verdad 
que  necesita  el  pobre,  la  juventud  también  la  busca.  La  pastoral  juvenil  es 
pastoral  de  alegría  y  de  esperanza,  que  transmite  un  mensaje  gozoso  a  un 
mundo  oprimido  y  desesperanzado  en  busca  de  su  liberación.  (1205). 

CONSECUENCIAS 

El  esquema  pasa  de  los  porqués  a  las  consecuencias,  (por  tanto.  .  .). Es- 
tas consecuencias  son  muy  variadas  y  las  vamos  a  enumerar  en  orden  de  ra- 
dicalidad  misionera. 

1.     AD  GENTES 

En  ninguna  otra  parte  del  documento  Puebla  asume  un  tono  tan 
solemne,  tan  novedoso.  Parece  que  quiera  decir  algo  que  antes  no  había  po- 
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dido  lograr  y  que  ahora  emprende  con  gran  responsabilidad  y  entusiasmo. 
Después  de  exponer  la  dimensión  universal  que  ha  de  tener  la  Iglesia  latinoa- 
mericana, pues  ve  que  la  primera  lógica  consecuencia  de  una  Iglesia  que  pre- 
tende llegar  a  la  madurez  es  el  ir  más  allá  de  las  propias  fronteras  "ad  gen- 
tes", hacia  aquellos  que  no  conocen  a  Cristo.  Por  ello  dice  Puebla  en  forma 
solemne  y  conclusiva. 

"Finalmente,  ha  llegado  para  América  Latina  la  hora  de  intensifi- 
car los  servicios  mutuos  entre  Iglesias  particulares  y  de  proyectar- 
se más  allá  de  sus  propias  fronteras:  "ad  gentes".  Es  verdad  que 
nosotros  mismos  necesitamos  misioneros.  Pero  debemos  dar  desde 
nuestra  pobreza"  (368). 

Si  para  América  Latina  ha  llegado  la  hora  de  ir  más  allá  de  las  fron- 
teras, para  muchos  misioneros  latinoamericanos  esa  hora  ha  sido  anticipada 
ya  hace  mucho,  pues  no  son  pocos  los  que  han  pari-ido  a  evangelizar  entre 
otros  pueblos  y  continentes.  Mas  el  tomar  una  posición  tan  definida,  obliga  a 
la  Iglesia  latinoamericana  a  intensificar  su  tarea  misionera  "ad  gentes". 

La  Iglesia  latinaomericana  es  consciente  de  sus  limitaciones.  Sin 
embargo,  ella  dice  que  debemos  dar  desde  nuestra  pobreza,  aunque  también 
nosotros  necesitamos  misioneros. 

He  aquí  una  peculiaridad  de  la  misión  latinoamericana.  Su  acción 
misionera  no  es  la  de  quien  da  de  la  abundancia  que  tiene,  sino  la  de  quien  se 
priva  de  lo  necesario  para  darlo  a  los  otros.  La  historia  evangélica  de  la  vieji- 
ta  que  daba  de  cuanto  tenía  necesidad  para  vivir,  debe  repetirse  ahora  en 
latinoamérica. 


2.     QUE  DEBEMOS  OFRECER 

Hablar  de  pobreza  no  quita  que  podamos  ser  conscientes  de  aque- 
llo que  podemos  ofrecer.  La  misión  es  un  intercambio  en  lo  que  se  da  y  se 
recibe.  Cuanto  podemos  recibir  depende  de  la  cultura  y  de  la  Iglesia  a  donde 
vayamos.  Lo  importante  es  que  vayamos  dispuestos  a  escuchar,  a  apreciar  los 
valores,  a  conocer  "no  solo  por  vía  científica,  sino  también  por  la  connatu- 
ral capacidad  de  comprensión  afectiva  que  da  el  amor,  las  modalidades  pro- 
pias de  la  cultura,  sus  crisis  o  desafío  histórico,  y  solidarizarse  en  consecuen- 
cia, con  ella  en  el  seno  de  su  historia"  (397). 

Por  otra  parte,  cuanto  podamos  dar  es  toda  aquella  realidad  ecle- 
sial  y  humana  que  nos  caracteriza.  El  sentido  de  salvación  y  liberación.  Ya  la 
salvación,  centro  de  la  Buena  Nueva  es  vivida  en  latinoamérica  como  libera- 
ción de  lo  que  oprime  al  hombre,  sobre  todo  liberación  del  pecado  y  sus  con- 
secuencias dentro  de  la  alegría  de  conocer  a  Dios.  Ese  sentido  de  salvación 
y  liberación  que  tiene  lazos  tan  fuertes  con  la  promoción  humana,  es  exigen- 
cia de  muchos  pueblos  especialmente  su bd esarrollados. 

Podemos  ofrecer  también  la  riqueza  de  la  religiosidad  popular  tan 
penetrada  de  un  hondo  sentido  de  la  trascendencia  y  a  la  vez  de  la  cercanía 
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de  Dios,  que  se  manifiesta  en  una  sabiduría  popular,  y  en  el  sentido  del  tra- 
bajo y  de  la  fiesta,  de  la  solidaridad,  de  la  amistad  y  el  parentesco  (413). 

Es  una  religiosidad  vivida  preferentemente  por  los  pobres  y  senci- 
llos pero  que  abarca  todos  los  sectores  sociales  y  es,  muchas  veces,  uno  de  los 
pocos  vehículos  que  unen  a  los  latinoamericanos. 

Es  una  religiosidad  que  tiene  una  capacidad  de  síntesis  vital;  así 
conlleva  creadoramente  lo  divino  y  lo  humano;  Cristo  y  María,  espíritu  y 
cuerpo;  persona  y  comunidad;  fe  y  patria,  inteligencia  y  afecto.  Es  una  reli- 
giosidad que  aún  debiendo  ser  evangelizada,  es  de  suyo  una  forma  activa  de 
evangelización.  Por  eso,  la  religiosidad  popular  tiene  en  sí  una  riqueza  ori- 
ginal e  importante  que  el  misionero  que  la  vive,  pueda  ofrecer. 

Otra  realidad  bella  de  nuestra  Iglesia  latinoamericana  está  consti- 
tuida por  las  comunidades  eclesiales  de  base.  Siendo  el  latinoamericano  tan 
apegado  a  los  valores  de  la  familia,  descubre  que  en  la  comunidad  eclesial  de 
base  se  hace  posible  —a  nivel  de  experiencia  humana—  una  intensa  vivencia 
de  la  realidad  de  la  Iglesia  como  familia  de  Dios.  Además,  a  nivel  cultural  hay 
elementos  que  facilitan  la  acción  misionra,  la  encamación  exigida  por  la  mi- 
sión. En  efecto,  el  hombre  latinoamericano,  dice  Puebla,  "posee  una  tenden- 
cia irmata  para  acoger  a  las  personas;  pera  compartir  lo  que  tiene;  para  la  ca- 
ridad fraterna  y  el  desprendimiento,  particularmente  entre  los  pobres;  para 
sentir  con  el  otro  la  desgracia  en  las  necesidades,  (17)  lo  cual  es  una  base  de- 
cisiva para  realizar  la  misión  evangelizadora  desde  la  perspectiva  de  los  po- 
bres. 

3.  PASTORAL  CON  CARACTER  MISIONERO 

La  Iglesia  latinoamericana  va  tomando  conciencia  más  profunda 
del  carácter  evangelizador  y  misionero  de  la  tarea  pastoral.  Esta  constatación 
hecha  por  Puebla  (N.  665)  la  lleva  a  que,  al  hacer  las  opciones  pastorales 
para  que  el  Evangelio  sea  acontecimiento  actual  con  toda  su  vitalidad  y  fuer- 
za original,  optar  por  una  Iglesia  sacramento  de  comunión,  por  una  Iglesia 
servidora  y  por  una  Iglesia  misionera.  Se  trata  de  "una  Iglesia  misionera  que 
anuncia  gozosamente  al  hombre  de  hoy  que  es  hijo  de  Dios  en  Cristo;  se 
compromete  en  la  liberación  de  todo  el  hombrey  de  todos  los  hombres,  y 
se  inserta  solidaria  en  la  actividad  apostólica  de  la  Iglesia  Universal,  en  ínti- 
ma comunión  con  el  sucesor  de  Pedro.  Ser  misionero  y  apóstol  es  condición 
del  cristiano".  (1304). 

Y  porque  la  opción  de  Puebla  es  por  una  Iglesia  misionera,  le  pide 
a  la  Iglesia  particuar  que  ponga  de  relieve  su  carácter  misionero  y  la  comu- 
nión eclesial,  compartiendo  valores  y  experiencias,  así  como  favoreciendo  el 
intercambio  de  personas  y  bienes  (655). 

4.  AGENTES  DE  PASTORAL  ANIMADOS  MISIONERAMENTE 

Puebla  toma  en  consideración  cada  uno  de  los  agentes  de  evangeli- 
zación. Cada  uno  de  ellos  tiene  sus  aspectos  específicos  aunque  todos  traba- 
jan para  el  mismo  fin  de  comunión  y  participación.  Cada  uno  tiene  también 
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sus  exigencias  específicas.  Pero  Puebla  le  hace  a  todos  y  a  cada  uno,  una  exi- 
gencia común:  Revitalización  Misionera. 

Renúevese  la  vitalidad  misionera  en  los  sacerdotes  (712);  renuéve- 
se la  vitalidad  misionera  de  los  religiosos  (773);  una  renovada  pastoral  del  lai- 
cado  organizado  exige:  vitalidad  misionera  para  descubrir  con  iniciativa  y  au- 
dacia nuevos  campos  para  la  acción  evangelizadora  de  la  Iglesia  (806). 

La  animación  misionera  en  la  Iglesia  no  está  limitada  solamente  a 
los  cristianos  comunes  y  corrientes,  sino  también  a  todos  aquellos  que  ejer- 
cen en  la  jerarquía,  en  la  vida  religiosa  y  en  el  laicado  organizado  una  fun- 
ción eclesial.  El  apostolado  de  un  misionero,  según  esto,  se  expresa  en  su  dis- 
ponibilidad a  "ir  a  todo  el  mundo"  y  en  su  deseo  de  animar,  revitalizar,  avi- 
var el  entusiasmo  misionero  en  los  demás. 

5.     LAS  VOCACIONES  MISIONERAS 

La  última  consecuencia  de  una  Iglesia  que  debe  ser  misionera,  es 
ei  fomento  de  las  vocaciones  misioneras. 

Actualmente  las  vocaciones  misioneras,  aunque  van  en  aumento, 
no  son  en  absoluto  suficientes.  Puebla  dice  que  esta  escasez  es  debida  a  una 
deficiente  conciencia  misionera.  De  allí  que  se  preocupe  tanto  por  revitali- 
zar el  espíritu  misionero  de  los  agentes  de  evangelización.  Porque  la  vocación 
no  depende  simplemente  de  la  iniciativa  personal  sino  que  es,  primordial- 
mente,  una  llamada  gratuita  de  Dios.  Pero  la  vocación  es  también  fruto  y  ex- 
presión de  la  vitalidad  y  madurez  de  toda  la  comunidad  eclesial.  Y  así,  si  la 
conciencia  misionera  de  una  comunidad  es  pobre,  lo  será  también  el  número 
y  la  calidad  de  las  vocaciones  misioneras.  De  allí  que  toda  promoción  voca- 
cional  misionera  ha  de  ser  construida  sobre  una  animación  misionera  de  la 
comunidad  de  fieles  y  de  los  agentes  de  evangelización.  Con  tal  fin,  es  con- 
veniente fomentar  las  campañas  de  oración  a  fin  de  que  el  pueblo  tome  con- 
ciencia de  las  necesidades  existentes.  La  vocación  es  la  respuesta  de  Dios 
providente  a  la  comunidad  orante  (882). 

Además,  la  pastoral  vocacional  debe  recobrar  el  puesto  priorita- 
rio que  tiene  en  la  pastoral  de  conjunto  y  más  en  concreto  en  la  pastoral  ju- 
venil y  familiar.  Esto  nos  lleva  a  pensar  que  hay  que  buscar  la  manera  para 
animar  misioneramente  cada  vez  más,  tanto  la  pastoral  juvenil,  como  la  fa- 
miliar. 

En  fin,  Puebla  (891)  ve  la  necesidad  de  despertar  las  vocaciones 
misioneras  y  ello  se  logra  a  través  de  la  animación  misionera. 

Promover  las  vocaciones  misioneras,  lo  cual  es  posible  a  través  de 
la  promoción  vocacional  específicamente  misionera. 

Orientar  las  vocaciones  misioneras  lo  cual,  en  parte,  pueden  reali- 
zar los  promotores  vocacionales  y  en  particular  los  formadores. 

Formar  las  vocaciones  misioneras  pensando  ya  en  centros  o  semi- 
narios especializados  con  esta  finalidad.  De  aÜí  que  un  centro  o  seminario  or- 
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ganizado  con  este  fin,  no  pueda  diluir  la  formación  en  formas  genéricas  de  sa- 
cerdocio sino  debe  enfatizar  todos  aquellos  aspectos  como  el  sentido  de  en- 
carnación, el  respeto  y  aprecio  por  las  otras  culturas,  el  desapego  de  lo  suyo 
y  sobre  todo  la  figura  de  Cristo,  misionero  del  Padre,  enviado  entre  los  hom- 
bres para  una  misión  de  salvación  y  liberación,  cuyo  cumplimiento  él  mani- 
fiesta cuando  decía:  "A  los  pobres  se  les  anuncia  el  Evangelio.  .  .". 

6.  CONCLUSION 

El  esquema  concluye  con  dos  objetivos  básicos  que  Puebla  se  ha 
fijado :  Comunión  y  participación.  Cuando  las  personas  ^ntran  en  comunión 
están  dispuestas  a  participar  de  lo  que  tienen.  Esta  dinámica  eclesial  y  huma- 
na se  realiza  también  en  la  misión.  No  hay  participación  de  la  fe,  del  gozo  de 
Cristo,  sin  la  comunión  con  las  personas.  De  allí  esa  exigencia  de  encama- 
ción, de  respeto,  de  escucha  de  otro  y  de  su  cultura. 

"La  actitud  misionera  —dice  Juan  Pablo  II  en  la  Redemptor  homi- 
nis  (N.  1 2)—  comienza  siempre  con  un  sentimiento  de  profunda  estima  fren- 
te a  lo  que  en  el  hombre  habla". 

Gracias  a  esta  comunión  podemos  participar  al  magnífico  patri- 
monio del  espíritu  humano  que  se  ha  manifestado  en  todas  las  religiones  y 
en  todas  las  culturas.  Esta  comunión  y  participación  "ha  de  ser  'modelada  en 
la  comunión  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  y  debe  ser  respuesta  a 
los  sufrimientos  y  aspiraciones  de  nuestros  pueblos  llenos  de  esperanza,  que 
no  podrá  ser  defraudada".  (1308). 
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La  Educación  en  Puebla 


Monseñor  Tomás  González 
Obispo  de  Punta  Arenas 


"Puebla,  esfuerzo  educativo  para  la  fe  del  pueblo  de  Dios  que  pere- 
grina en  América  Latina". 


INTRODUCCION: 

Me  parece  que  Puebla  es  un  esfuerzo  educativo  para  la  fe  del  pueblo  de 
Dios  que  peregrina  en  América  Latina.  En  la  primera  parte  del  Documento 
de  Puebla  se  hace,  precisamente,  esta  reflexión. 

Han  pasado  ya  casi  500  años  de  la  existencia  cristiana  en  América  Lati- 
na, ha  habido  altos  y  bajos;  un  acompañamiento,  un  seguimiento  y  un  desa- 
rrollo de  valores  cristianos  en  el  pueblo  latinoamericano;  sin  embargo,  a  par- 
tir del  Concilio  Vaticano  II,  luego  en  Medellín  y  ahora  en  Puebla,  se  ve  que 
el  gran  vacío,  en  este  momento,  en  América  Latina,  es  la  falta  de  educación 
religiosa  profunda  de  nuestro  pueblo. 

Puebla  aclara  en  lo  más  original  que  tiene,  que  la  educación  en  la  fe  no 
es  sólo  un  esfuerzo  pedagógico  ni  en  el  campo  de  los  puros  valores  espiritua- 
les, ni  tampoco  es  la  pura  promoción  humana,  si  no  que  Puebla  establece 
nuevamente  el  criterio  que  ya  es  del  Vaticano  II:  "La  persona  humana  es 
indisoluble",  es  decir,  la  persona  humana  es  "Espíritu  y  cuerpo",  es  "Pre- 
sencia de  Dios",  es  la  historia  personal  que  debe  hacerse  liturgia,  es  la  unidad 
de  la  persona  humana,  y  es  la  obligación  que  tiene  ésta  de  desarrollar  el  mun- 
do actual  hacia  valores  absolutos. 

Todo  esto  es  un  esfuerzo  naturalmente  de  pedagogía. 

Por  eso  es  que  nosotros,  al  examinar  el  Documento  de  Puebla,  podemos 
decir  que  todo  es  un  tratado  de  pedagogía. 
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Por  esto  quise  intitular  esta  reflexión,  justamente,  así:  "Puebla  es  un 
esfuerzo  educativo  para  la  fe  del  pueblo  de  Dios  que  peregrina  en  América 
Latina". 

Se  puede  decir,  con  toda  verdad,  que  Puebla  ha  sido  un  esfuerzo  educa- 
tivo en  el  proceso  de  maduración  de  la  fe  de  nuestro  pueblo  latinoamericano. 
Los  obispos,  en  efecto,  han  sido  invitados  por  Juan  Pablo  II  a  ser  maestros 
de  Verdad  en  este  momento  privilegiado  de  América  Latina  luego  de  casi  500 
años  de  evangelización. 

Aún  más,  se  ha  hecho  un  análisis  situacional  en  sus  diversos  aspectos, 
históricos,  socio— culturales,  pastorales  y  tendencias  actuales  y  hacia  el  futu- 
ro, de  esta  verdadera  tarea  pedagógica  que  ha  tenido  la  Iglesia  maestra,  en 
este  continente. 

Se  podría  decir,  hablando  el  lenguaje  educativo,  que  se  ha  hecho  una 
evaluación  de  Puebla  del  proceso  evangelizador  hasta  ahora  seguido.  El  mis- 
mo lenguaje  ha  querido  ser  pastoral,  es  decir,  que  llegue  al  mayor  número 
posible  de  personas;  se  habla  mucho  de  experiencias,  de  proceso,  de  cambios 
estructurales,  de  maduración,  de  pertenencia,  de  momentos,  etc..  Toda  esta 
es  una  terminología  que  implica  seguimiento,  maduración,  esfuerzo;  en  el 
fondo  es  un  proceso  pedagógico. 

Las  mismas  opciones  fundamentales  por  la  familia,  los  pobres,  los  jóve- 
nes y  la  pastoral  vocacional,  que  son  las  prioridades  que  establece  Puebla, 
exigen  un  profundo  compromiso  con  los  valores  educativos,  radicales;  con 
los  centros  fundamentales  de  comunión  y  participación,  con  aquellos  grupos 
humanos  mayoritarios  y  más  necesitados  de  un  mejor  servicio  en  su  desarro- 
llo y  colaborando  en  el  proceso  fundamental  de  servicio  de  la  Iglesia,  para 
una  sociedad  latinoamericana  pluralista  con  personas  nuevas. 

Como  se  percibe,  Puebla  nos  coloca  en  un  estado  de  educación  perma- 
nente de  la  fe  del  continente  en  que  vivimos;  es  decir.  Puebla  es  una  llamada 
nueva,  angustiosa  (no  en  el  sentido  de  angustia  existencionalista,  existencio- 
nalismo  negativo),  sino  la  que  tuvo  Jesucristo:  Ansia  por  el  Padre. 

América  Latina  en  estos  momentos  está  viviendo  esta  etapa;  quiere  edu- 
car al  pueblo  de  Dios,  porque  los  pastores  se  dan  cuenta  que  allí  está  el  gran 
vacío;  es  un  continente  mayoritariamente  creyente;  pero  que  no  ha  madura- 
do en  su  fe. 


Luego  de  esta  introducción,  he  dividido  en  2  partes  el  trabajo: 
La  primera  parte:  "Los  elementos  educativos  en  Puebla". 
Segunda  parte:  "La  educación,  medio  de  evangelización". 

He  tratado  de  visulizar  lo  que  a  mí  me  parece  más  original  que  existe 
en  Puebla  respecto  a  la  educación  y,  en  la  2a.  Parte  un  análisis  más  detallado 
del  Documento  en  sí. 
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Puebla  no  es  como  Medellín,  que  elaboró  varios  Documentos.  Sobre 
la  evangelización  Puebla  tiene  un  solo  Documento:  "La  evangelización  en 
el  presente  y  en  el  futuro  de  América  Latina". 

Este  Documento  tiene  varios  capítulos  y  partes:  lo  referente  a  la  Edu- 
cación está  analizado  allí  en  la  2a.  Parte:  "La  educación,  medio  de  evangeli- 
zación". 

I  PARTE:  "ELEMENTOS  EDUCATIVOS  EN  PUEBLA" 

Tenemos  cuatro : 

lo.   La  opción  por  la  persona, 

2o.   La  opción  por  la  cultura, 

3o.   La  opción  por  la  comunión,  y 

4o.   La  opción  por  la  participación. 

1  o.   LA  OPCION  POR  LA  PERSONA: 

Desde  el  discurso  de  apertura  de  Puebla,  de  Juan  Paulo  II,  la  perso- 
na humana  aparece  como  lo  central  de  esa  reunión.  El  Papa  Juan  Paulo  II 
dijo  que  la  verdad  sobre  Jesucristo,  la  verdad  sobre  la  Iglesia,  y  la  verdad  so- 
bre el  hombre,  eran  una  unidad  indisoluble  haciendo  el  siguiente  razonamien- 
to: Jesucristo  debe  penetrar  todos  los  espacios  de  nuestro  mundo. 

Esta  presencia  de  Jesucristo  tiene  que  ser  vivida  en  una  comuni- 
dad. Por  eso  agrega,  que  la  Iglesia  es  el  Cristo  continuado,  hoy;  y  Puebla, 
tomando  esta  expresión  de  Juan  Pablo  II,  añade,  que  no  hay  iglesia  sin  Jesu- 
cristo, y  que  se  necesita  vivir  esta  experiencia  del  Señor  en  la  Comunión  Ecle- 
sial. 

Esta  experiencia  de  comunidad  supone  personas  y  en  la  medida 
que  estos  sujetos  son  rostros  más  vivos  del  Señor,  es  decir,  en  la  medida  que 
el  ser  humano  crece,  se  desarrolla,  etc.,  porque  es  rostro  vivo  de  Dios,  en  esa 
medida  la  Iglesia  es  comunión,  es  rostro  de  Jesucristo. 

Se  puede  decir  que  la  Cristología,  la  Eclesiología  y  la  Antropología 
de  Puebla  son  una  unidad  indisoluble  y  que  ahora  ha  sido  más  subrayada  to- 
davía en  la  Encíclica  "Redemptor  hominis",  que  es  un  tratado  de  Cristología 
y  de  antropología  cristiana. 

Para  el  Papa  Juan  Pablo  II  es  ésta  una  urgencia:  Hacer  presente  al 
hombre  de  hoy  como  un  sujeto  que  debe  ser  protagonista  de  la  historia;  pe- 
ro a  partir  de  Jesucristo  que  es  algo  real  en  él. 

1.1   La  persona  es  imagen  de  Dios  vivo 

Puebla  tiene  tres  números  que  son  esenciales  al  respecto:  En 
el  número  321  está  el  punto  que  se  refiere  a  la  verdad  sobre  el  hombre;  y 
dice  así: 
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"Tiene  que  revalorarse  entre  nosotros  la  imagen  cristiana  de 
los  hombres;  tiene  que  volver  a  resonar  esa  palabra  en  que  viene  recogiéndo- 
se ya  de  tiempo  atrás  un  excelso  ideal  de  nuestros  pueblos:  LIBERTAD. 
Libertad  que  es  a  un  tiempo  don  y  tarea.  Libertad  que  no  se  alcanza  de  veras 
sin  liberación  integral  (Cfr.  Jn.  8,  36)  y  que  es,  en  un  sentido  válido,  meta 
del  hombre  según  nuestra  fe,  puesto  que  "para  la  libertad.  Cristo  nos  ha  li- 
berado" (Gál.  5,  1),  a  fin  de  que  tengamos  vida  y  la  tengamos  en  abundancia 
(Cfr.  Jn.  10,  11)  como  "hijos  de  Dios  y  coherederos  con  el  mismo  Cristo" 
(Rom.  8,  17). 

La  dignidad  de  la  persona  humana  parte  pura,  de  esa  unidad 
radical,  a  través  de  la  persona  del  hombre,  al  centro;  Cristo,  y  con  El  al  Padre 
Dios. 

En  el  número  475  al  hablar  de:  "Evangelización,  liberación  y 
promoción  humana,  dice  lo  siguiente:  "El  objeto  primario  de  esta  enseñanza 
social  es  la  dignidad  personal  del  hombre,  imagen  de  Dios  y  la  tutela  de  sus 
derechos  inalienables  (PP  14—21).  La  Iglesia  ha  ido  expücitando  sus  enseñan- 
zas en  los  diversos  campos  de  la  existencia,  lo  social,  lo  económico,  lo  políti- 
co, lo  cultural,  según  las  necesidades.  Por  tanto,  la  finalidad  de  esta  doctrina 
de  la  Iglesia  —que  aporta  su  visión  propia  del  hombre  y  de  la  humanidad 
(PP13)—  es  siempre  la  promoción  y  liberación  integral  de  la  persona  huma- 
na, en  su  dimensión  terrena  y  trascendente,  contribuyendo  así  a  la  construc- 
ción del  Reino  último  y  definitivo,  sin  confundir  sin  embargo  progreso 
terrestre  y  crecimiento  del  Reino  de  Cristo  (Cfr.  GS  39)". 

La  liberación  integral  de  la  pesona  humana  parte  ya  aquí  y 
ahora,  y  debe  irse  desarrollando  en  vista  a  la  construcción  de  este  Reino  defi- 
nitivo. 

La  persona  es  el  sujeto  que  tiene  estos  grandes  derechos,  so- 
bre todo  el  gran  derecho  a  sentirse  hijo  de  Dios,  por  la  libertad  conquistada 
por  Cristo.  Finalmente  el  número  1289;  este  número  se  refiere  "a  la  educa- 
ción de  las  personas".  Dice  así: 

Corresponde  en  particular  a  la  acción  de  la  Iglesia,  frente  a  los 
anónimos  sociales,  el  deber  de  acogerlos  y  asistirlos,  de  restaurar  su  dignidad 
y  su  rostro  humano,  "porque  cuando  un  hombre  es  herido  en  su  dignidad, 
toda  la  Iglesia  sufre"  (Paulo  VI,  enero  de  1977). 

1.2   La  persona  desarrolla  valores 

La  persona  desarrolla  valores:  Puebla  hace  ver  que  la  persona 
humana  con  su  dignidad  no  es  simplemente  un  sujeto  estático,  ya  analizado 
en  parte  anteriormente,  sino  que  debe  constituir  el  Reino;  debe  desarrollarse, 
debe  purificiar  su  rostro,  etc. 

Puebla  presenta  —sobre  todo—  cuatro  grupos  de  valores  que 
son  los  más  urgentes  en  estos  momentos  en  América  Latina:  lo.)  El  desarro- 
llo de  los  valores  familiares;  2o.)  El  desarrollo  de  valores  en  la  construcción 
de  la  paz;  3o.)  El  desarrollo  de  valores  en  la  construcción  de  la  justicia; 
4o.)  El  desarrollo  de  valores  en  el  joven. 
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1.2.1    La  persona  desarrolla  valores  por  la  familia 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  hablando  en  la  Eucaristía  el 
día  domingo  en  que  fue  a  Puebla,  hizo  presente  que  si  no  se  hace  un  esfuer- 
zo radical  por  evangelizar  la  familia  latinoamericana,  no  se  va  a  evangelizar 
a  fondo. 

Analizó  cuáles  eran  sus  grandes  problemas,  y  luego 
dijo  que  era  un  deseo,  de  la  Iglesia,  que  la  evangelización  de  la  familia  fuese 
una  de  las  opciones  fundamentales  de  Puebla.  Expresado  de  la  siguiente 
manera  en  la  introducción:  "La  familia  es  el  centro  más  importante,  fun- 
damental, radical",  de  comunión  y  participación.  Dice  Puebla:  "La  familia. 
Sujeto  y  Objeto  de  evangelización  y  centro  evangelizador  de:  Comunión  y 
Participación"  y  añade  en  el  número  512.  "Por  eso  proyecta  la  luz  de  su 
palabra  sobre  la  política  y  las  ideologías,  como  un  servicio  más  a  sus  pueblos 
y  como  guía  orientadora  y  segura  para  cuantos,  de  un  modo  u  otro,  deben 
asumir  responsabilidades  sociales". 

La  familia  "educadora"  es  una  novedad  en  Puebla 
en  cuanto  a  una  "ministerialidad"  que  le  encomienda  la  Iglesia. 

Hoy  se  habla  mucho  de  la  necesidad  de  "ministerios 
laicales"  o  ministerios  ejercidos  por  laicos  dentro  de  la  Iglesia.  Esto  significa 
el  nuevo  papel  que  la  Iglesia  le  asigna  al  laico  verdaderamente  cristiano  que 
trata  de  renovar  su  mundo  desde  dentro. 

Ha  habido  muchas  experiencias  al  respecto,  pero  son 
pocas  las  que  ha  asumido  como  sujeto  base  de  esta  ministerialidad  o  servicio 
al  mundo  con  estilo  cristiano,  a  la  familia. 

Para  Puebla  la  familia  es  "el  primer  centro  de  evange- 
lización" (No.  617).  Además  de  la  familia  cristiana,  primer  centro  de  evange- 
lización, el  hombre  vive  su  vocación  fraterna  en  el  seno  de  la  Iglesia  Particu- 
lar, en  comunidades  que  hacen  presente  y  operante  el  designio  salvífico  del 
_  Señor,  vivido  en  comunión  y  participación. 

Así,  dentro  de  la  Iglesia  Particular,  hay  que  considerar 
.  las  parroquias,  las  Comunidades  Eclesiales  de  Base  y  otros  grupos  eclesiales. 

La  familia  es  una  "Iglesia  doméstica"  (Nos.  94,  580, 
589,  690,  601,  639):  que  significa  experiencia  de  comunidad  básica,  funda- 
mental. Por  el  sacramento  del  matrimonio,  vivido  en  crecimiento  cotidiano 
del  amor  de  Jesucristo  para  la  pareja,  ésta  es  capaz  de  construir  una  "comu- 
nión" profunda,  una  de  las  más  existenciales  que  se  pueden  dar  entre  dos 
_  personas. 

De  aquí  nace  la  potencia  educadora  de  la  familia,  en 
la  medida  en  que  la  pareja  es  verdadera  "comunión"  espiritual  y  sensible  al 
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mismo  tiempo,  es  educadora.  Se  abre,  es  participativa,  ante  todo  para  los 
hijos  y  luego  para  los  demás. 

1. 2. 2    La  persona  desarrolla  los  valores  por  la  paz. 

Para  Puebla  la  educación  para  la  paz  está  unida  con  la 
educación  para  la  justicia. 

Esta  unidad  es  muy  significativa  ya  que  la  paz,  según 
la  teología  actual  no  es  algo  negativo,  ausencia  de  guerra,  sino  que  algo  emi- 
nentemente activo,  construcción  de  los  valores  más  necesarios  para  la  convi- 
vencia humana  entre  los  cuales  es  de  máxima  importancia,  la  justicia. 

Es  así  como  la  nueva  sociedad  latinoamericana  debe 
estar  edificada  en  la  verdadera  paz,  cuya  expresión  máxima  es  el  pluralismo. 

Y  la  juventud  latinoamericana  debe  educarse  para  la 
"civilización  del  amor"  y  "edificar  la  paz  en  la  justicia"  (No.  1188). 

La  juventud,  es,  en  efecto,  el  grupo  humano  más  sen- 
sible para  la  construcción  de  la  paz  activa. 

El  llamado  que  hace  Puebla  a  la  Iglesia  es  que  sea 
educadora  de  la  juventud  para  vivir  experiencialmente  valores  por  la  paz. 

No  se  puede  imaginar  una  comunidad  educativa,  por 
ejemplo,  pasiva  frente  a  las  injusticias  sin  ver  qué  aporte  concreto  puede  dar 
para  que  la  sociedad  sea  más  justa  y,  por  lo  tanto,  esté  más  impregnada  de 
verdadera  paz. 

Igualmente  la  educación  a  un  espíritu  verdaderamente 
crítico  lleno  de  una  sana  inquietud  evangélica,  hará  que  el  joven  esté  ubicado 
en  lo  que  sucede  a  su  derredor.  No  será  un  acomodado,  por  una  parte,  ni 
un  violento  por  otra. 

1.3   La  persona  privilegiada  del  joven 

Puebla  al  optar  por  la  juventud,  no  lo  hace  por  táctica  (No. 
1178),  sino  porque  ve  en  ellos  PERSONAS  necesitadas  de  un  especial  servi- 
cio para  que  sean  capaces  de  desarrollar  su  dinamismo  y  vivificar  la  Iglesia  y 
el  cuerpo  social  (No.  1186,  1192). 

La  línea  de  servicio  que  le  debe  la  Iglesia  es  la  de  toda  peda- 
gogía: hacer  que  el  joven,  por  él  mismo,  vaya  madurando,  en  su  personalidad 
de  tal  manera  que  sea  cada  vez  más  libre. 

El  lenguaje  de  lo  dicho  en  Puebla  sobre  los  jóvenes  está,  pre- 
cisamente, en  esta  línea;  se  trata  de  "hacerlos  sentirse  Iglesia"  (No.  1184), 
que  la  "experimenten  como  lugar  de  Comunión  y  Participación"  (ídem);  debe 
hacerlos  "gradualmente  responsables  en  su  construcción"  (ídem);  todo  lo  re- 
ferente a  la  formación  está  en  esta  misma  línea:  que  sea  cada  vez  más  capaz 
de  comunicarse  para  poder  participar  mejor  su  experiencia  a  otros  hermanos 
jóvenes  (No.  1166). 
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Para  los  educadores  cristianos,  se  necesita,  en  este  sentido  una 
verdadera  conversión  al  joven. 

Cuánto  falta  todavía  para  que  las  instituciones  educativas  y 
aún  las  de  la  Iglesia  vean  en  el  joven  a  un  SUJETO  de  valores  y  no  a  un  puro 
instrumento  más. 

Pesa  mucho,  aún  toda  esa  carga  de  pedagogía  utilitarista  en 
que  se  pensaba  al  joven  como  "un  pedazo  de  cera"  al  que  había  que  moldear, 
como  un  objeto  de  atención  sí,  pero  siempre  un  objeto. 

El  joven  debe  ser  sujeto  de  su  propia  educación  y  debe  asumir 
cada  vez  más  concientemente  la  responsabilidad  de  su  formación.  Es  un  desa- 
fío. 


2o.   LA  OPCION  POR  LA  CULTURA 

Aquí  hay  dos  puntos  interesantes,  que  igualan  el  valor  de  la  cultu- 
ra en  sí  y  la  necesidad  de  evangelizar  las  culturas. 

Uno  de  los  mejores  logros  de  Puebla,  es  este  punto  referente  a  la 
cultura;  hace  un  resumen  desde  el  Vaticano  II,  "Evangelii  Nuntiandi"  y  los 
últimos  estudios  antropológicos. 

El  Documento  "Gaudium  et  Spes"  define  la  cultura  como  el  ser 
mismo  de  la  persona. 

"Evangelii  Nuntiandi"  agrega  que  no  hay  verdadera  evangeliza- 
ción  si  no  se  evangeliza  la  cultura,  y  los  últimos  estudios  antropológicos 
dicen  que  el  ser  humano  mientras  más  se  le  descubre  en  su  mundo,  más  se 
desarrolla  como  persona.  Por  esto  Puebla  presenta  como  uno  de  sus  puntos 
centrales  la  cultura.  Por  ejemplo  en  el  número  265  de  Puebla  precisamente 
donde  se  habla  sobre  la  evangelización  de  la  cultura  dice:  "La  cultura  abarca 
la  totalidad  de  la  vida  de  un  pueblo ;  el  conjunto  de  valores  que  lo  animan  y 
de  desvalores  que  lo  debilitan  y  que  al  ser  participados  en  común  por  sus 
miembros  los  reúne  en  base  a  una  misma  conciencia  colectiva". 

La  cultura  abarca  asimismo  las  formas,  a  través  de  las  cuales  se  ex- 
presan los  valores  o  desvalores  y  que  configuran  las  costumbres,  la  lengua,  las 
instituciones,  estructuras  de  convivencias  sociales,  cuando  no  son  impedidas 
o  reprimidas  por  la  intervención  de  otras  culturas  que  las  apilan  o  hacen  mo- 
rir. 

2.1   Valores  de  la  cultura  en  sí 

Tal  como  decía  anteriormente.  Puebla  habla  de  "cultura"  en 
sentido  antropológico  postconciliar. 

Se  ha  superado  el  entender;  "cultura"  como  acumulación  de 
conocimientos.  Ser  erudito.  Se  pensaba  muchas  veces  que  era  culto  el  que 
"sabía"  mucho. 
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Significa  el  hombre  mismo  que  crece  dentro  de  un  sistema  de 
relaciones  con  la  naturaleza,  con  los  demás  y  con  Dios.  Implica  un  núcleo 
central  de  valores  que  se  perciben  en  el  estilo  de  convivencia  humana,  y  que 
incluso  llegan  a  dar  forma  a  las  estructuras. 

Si  se  quieren  superar,  por  ejemplo,  las  estructuras  injustas,  hay 
que  penetrar  la  cultura  que  las  hizo  posibles  y  que  las  estableció  como  siste- 
ma. Deben  ser,  una  vez  conocidas  en  su  raíz,  impregnadas  del  espíritu  del 
evangelio  para  hacer  una  sociedad  mejor. 

Si  no  se  llega  a  la  raíz  de  la  renovación  se  seguirá  dando  palos 
al  aire  o  haciendo  cambios  sin  base  que  harán  sólo  cambiar  los  regímenes  es- 
tructurales de  un  tipo  de  injusticia  a  otro,  pero  el  hombre  seguirá  siempre,  al 
menos  una  parte,  esclavo  de  la  otra. 

Para  un  educador  esta  necesidad  es  de  vida  o  muerte. 

Un  educador  verdaderamente  tal  sabe  que  en  la  raíz  misma 
de  la  persona  y  de  la  comimidad  humana  está  la  religión;  se  necesita  que  los 
valores  religiosos  impregnen  la  cultura,  para  construir  una  sociedad  nueva. 

2.2  Evangelización  de  la  cultura 

Todo  esto  que  es  fundamental.  Si  no  se  hace  un  esfuerzo  por 
evangelizar  la  cultura  de  cada  grupo  humano  es  inútil,  no  se  logra  un  cambio 
real  de  la  sociedad. 

En  Puebla  a  todos  nos  causó  una  impresión  muy  grande  al 
conversar  sobre  este  problema  de  la  cultura  con  el  Arzobispo  de  La  Habana. 

Decía,  como  en  estos  momentos  los  afro— americanos  cuba- 
nos frecuentan  la  vida  cristiana  en  un  0,5%,  porque  estos  grupos  llegaron  a 
Cuba  procedentes  de  Africa,  aceptaron  ser  bautizados  (naturalmente  porque 
el  bautizado  dejaba  de  ser  esclavo),  pero  los  misioneros  no  se  preocuparon 
mayormente  de  la  cultura  africana,  que  era  totalmente  diversa  a  la  cultura 
de  su  pueblo. 

Así  quedó  este  pueblo  hacia  "afuera"  creyente,  pero  hacia 
"dentro"  pagano,  con  sus  ídolos,  con  sus  costumbres,  etc.. 

Vino  la  revolución  de  Castro ;  nuevamente  este  grupo  dio  una 
liberación  para  ellos  desde  el  punto  de  vista  "de  no  ser  seres  de  segunda  cate- 
goría". Dejaron  de  pertenecer  a  la  Iglesia  porque  no  tenían  sino  un  barniz  de 
fe. 

Fueron  adoctrinados  en  el  marxismo,  lo  aceptaron  hacia  afue- 
ra, naturalmente  para  no  ser  molestados;  pero  dentro,  en  su  grupo,  poblacio- 
nes, etc.,  siguen  igual  que  antes,  es  decir,  tienen  sus  ritos,  tienen  sus  costum- 
bres, no  los  ha  penetrado  "la  nueva  cultura". 

Uno  se  pregunta,  a  veces,  hasta  dónde  nosotros  educadores 
somos  tales  que  no  conocemos  a  fondo  la  cultura  de  nuestros  alumnos.  Pen- 
samos por  ejemplo,  que  en  Chile  somos  todos  más  o  menos  de  la  misma  cul- 
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tura,  mientras  que  si  uno  estudiara  a  fondo  el  problema  se  vería  la  gran  dife- 
rencia, al  menos,  en  las  sub— culturas  de  algunos  grupos  humanos. 

Pensemos  en  la  cultura  popular,  que  diferencia  hoy  entre  un 
barrio  popular  y  un  barrio  alto. 

El  barrio  alto  es  un  enclave  europeo.  En  un  barrio  popular  es 
otra  cosa:  otro  lenguaje.  .  .,  otras  formas  de  vida,  otro  estilo. 

Más  todavía  a  lo  largo  de  Chile  hay  grupos  humanos  con  cul- 
turas diversas. 

En  la  diócesis  de  Punta  Arenas  hay  un  grupo  muy  interesante 
que  son  los  "chilotes",  que  tienen  todo  un  mundo  propio,  una  cultura  espe- 
cial, con  sus  mitos,  sus  maneras  de  concebir  la  historia,  y  hay  otro  grupo  que 
son  los  descendientes  de  migrantes  europeos  con  otra  cultura. 

Y  a  veces  nosotros,  siendo  educadores  de  la  fe  y  educadores 
de  valores,  pensamqs  que  podemos  lanzar  cosas  como  si  el  ambiente  fuera 
igualitario  frente  a  la  captación  de  estas  realidades. 

Por  esto  no  penetramos  y  uno  se  dice:  "Tantos  años  educan- 
do y  porque  siempre  hay  como  un  no  sé  qué.  .  .,  como  una  resistencia,  un 
no  penetrar  en  las  realidades  profundas  de  las  cosas  porque  no  conocemos 
la  cultura. 

Sin  conocimiento  de  la  cultura  no  puede  haber  educación  de 
la  cultura.  Y  sin  conocimiento  de  ésta  no  hay  evangelización  verdadera. 

Por  eso  en  el  No.  393  de  Puebla  referente  a  la  cultura  se  dice 

lo  siguiente: 

"Siempre  sometidas  a  nuevos  desarrollos,  al  recíproco  en- 
cuentro e  interpretación,  las  culturas  pasan,  en  su  proceso  histórico,  por  pe- 
ríodos en  que  se  ven  desafiadas  por  nuevos  valores  o  desvalores;  por  la  nece- 
sidad de  realización  de  nuevas  síntesis^itales.  La  Iglesia  se  siente  llamada  a 
estar  presente  en  el  Evangelio,  particularmente  en  los  períodos  en  que  decaen 
y  mueren  viejas  formas  según  las  cuales  el  hombre  ha  organizado  sus  valores 
y  su  convivencia,  para  dar  lugar  a  nuevas  síntesis  (Cfr.  GS  5c).  Es  mejor  evan- 
gelizar las  nuevas  formas  culturales  en  su  mismo  nacimiento  y  no  cuando  ya 
están  crecidas  y  estabilizadas.  Este  es  el  actual  desafío  global  que  enfrenta  la 
Iglesia,  ya  que  "se  puede  hablar  con  razón  de  una  nueva  época  de  la  historia 
humana"  (GS  54).  Por  esto  la  Iglesia  latinoamericana  busca  dar  un  nuevo  im- 
pulso a  la  Evangelización  en  nuestro  Continente". 

Luego  añade  en  el  No.  395: 

"La  acción  evangelizadora  de  nuestra  Iglesia  latinoamericana 
ha  de  tener  como  meta  general  la  constante  renovación  y  transformación 
evangélica  de  nuestra  cultura.  Es  decir,  de  penetración  por  el  EvangeUo  de  los 
valores  y  criterios  que  la  inspiran,  la  conversión  de  los  hombres  que  viven 
según  esos  valores  y  el  cambio  que,  para  ser  más  plenamente  humanos,  re- 
quieren las  estructuras  en  que  aquellos  viven  y  se  expresan". 
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Esta  expresión:  "La  renovación  y  la  transformación  evangéli- 
ca de  nuestra  cultura",  quiere  decir,  la  penetración  con  el  Evangelio  de  los 
valores  y  criterios  que  la  inspiran;  pero  hay  que  saber  qué  valores  inspiran 
la  cultura;  por  ejemplo  la  cultura  popular;  los  valores  de  generosidad,  de 
autenticidad  y  también  los  desvalores,  naturalmente,  la  conversión  de  los 
hombres  que  viven  según  los  valores. 

En  cambio,  pera  ser  más  humana  se  requiere  que  las  estructu- 
ras en  que  ellos  viven  y  se  expresan,  vayan  cambiando  lo  que  es  negativo 
frente  al  hombre  y  así  la  cultura  debe  convertirse  en  razón  de  aquellas  perso- 
nas que  viven.  Eso  es  un  elemento  negativo  para  el  mejor  instrumento  de 
humanización. 

Para  los  educadores  se  genera  una  importancia  pedagógica  a 
este  respecto.  Se  debe  tomar  conciencia  de  la  importancia  pedagógica  de  las 
expresiones  religiosas  de  los  diversos  grupos  culturales,  respetándolos.  La  ur- 
gencia evangelizado  ra  de  saberlas  interpretar,  sobre  todo  si  son  muy  antiguas 
y  tienen  ya  muchos  siglos  de  contacto  con  el  Evangelio. 

Hay  que  actuar  un  proceso  llamado  de  "inculturización"  que 
quiere  decir  el  modo  de  penetrar  con  la  novedad  del  Evangelio  en  todo  el 
quehacer  de  un  determinado  grupo  humano  y  naturalmente  entre  sus  varia- 
das formas  de  religiosidad.  Hay  que  contar  con  las  culturas  para  ayudarlas 
a  crecer  sin  que  pierdan  sus  valores. 

Es  la  superación  de  una  formación,  en  cierta  manera  intelec- 
tual, del  pasado,  pero  que  no  se  ha  superado  aún  totalmente.  Pensemos,  por 
ejemplo,  en  cómo  está  tratando  de  plantear  la  educación  hoy.  Poco  lugar 
se  da  a  la  parte  crítica.  Hasta  se  llega  a  decir  que  la  educación  superior  es 
una  excepción  y  que  la  mayoría  sólo  debe  acceder  a  la  educación  básica. 

Igualmente  una  cierta  educación  atemporal,  sin  preocuparse 
por  lo  que  pasa  en  derredor,  ya  que  hasta  podría  aparecer  peligroso. 

Una  pedagogía  sin  referencia  a  lo  que  sucede  en  el  presente, 
para  poder  ubicarse  en  el  futuro,  no  sirve;  menos  aun  una  educación  en  un 
ambiente  rehgioso  que  debe  hacer  la  síntesis  entre  fe  y  cultura. 

3.     OPCION  POR  LA  "COMUNION" 

La  Comunión  es  hilo  conductor  de  Puebla. 

Uno  de  los  servicios  que  la  Iglesia  debe  dar  a  la  Comunidad  nacio- 
nal e  internacional  es  precisamente  éste. 

"Da  testimonio  evangélico  de  Dios  presente  en  la  historia  y 
despierta  en  el  hombre  una  actitud  abierta  a  la  comunión  y  a  la  part;icipa- 
ción"  (1284). 

Este  servicio  ui^ente  que  presta  la  Iglesia  está  motivado  por  dos 
causas  especialmente: 
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Primero:  es  una  respuesta  al  anhelo  de  "socialización"  del  hombre 

de  hoy. 

Cuando  se  hace  el  diagnóstico  de  la  realidad  de  América  Latina: 
"Pero  mientras  haya  grandes  sectores  que  no  logran  satisfacer  estas  legítimas 
aspiraciones,  mientras  otros  las  alcanzan  con  exceso,  los  bienes  reales  del 
mundo  moderno  se  traducen  en  fuerte  de  frustraciones  crecientes  y  de  trági- 
cas tensiones.  El  contraste  notorio  e  hiriente  de  los  que  nada  poseen  y  los 
que  ostentan  opulencia,  es  un  obstáculo  insuperable  para  establecer  el  Reina- 
do de  la  paz". 

No  se  vive  una  paz  social  profunda  con  esta  falta  de  "comunión" 
en  algunos  grupos;  algunos  porque  no  pueden  vivir  como  quisieran,  y  otros 
porque  endurecen  su  corazón  frente  a  la  necesidad  que  tiene  todo  ser  huma- 
no de  ser  sociable,  acogido,  tenido  en  cuenta,  con  un^corazón  libre. 

Segundo:  La  Fe  madura  en  "Comunión". 

Implica  un  sentido  de  unidad  y  de  amor  que  hace  complementa- 
rias y  armónicas  las  legítimas  diversidades  humanas,  ya  sea  a  nivel  de  la  socie- 
dad como  de  la  misma  Iglesia. 

Exige,  por  lo  tanto,  un  verdadero  ejercicio  para  aprender  a  convi- 
vir, a  compartir,  a  saberse  escuchar,  a  dialogar;  saber  ponerse  de  acuerdo  con 
la  construcción  de  una  misma  reahdad  diversidad  de  ministerios,  servicios  y 
carismas. 

Comparte  una  conciencia  cada  día  más  explícita  de  fraternidad 
entre  todos  los  hombres.  Esta  conciencia  debe  mover  a  interpretar  las  diver- 
sidades culturales,  sociales  y  funcionales  como  expresiones  necesarias  y 
enriquecedoras  de  una  única  pero  multifacética  realidad  humana. 

Para  el  cristiano  la  "Comunión"  aviva  la  conciencia  de  la  organi- 
cidad  del  único  cuerpo  del  Señor,  que  es  la  Iglesia. 

Pero  para  esto  se  necesita  un  esfuerzo  educador  al  estilo  de  caridad 
"nuevo"  que  es  "apertura",  "pluralismo",  etc.  (Cfr.  Puebla  No.  1226,  1228, 
1114). 

En  los  colegios  de  Iglesia  se  debe  vivir  esta  experiencia  de  Comu- 
nión en  una  forma  "novedosa"  como  alternativa  válida  de  una  nueva  socie- 
dad que  debe  formarse. 

Los  jóvenes  deben  acostumbrarse  a  escucharse  opinar  distinto.  A 
saber  respetar  las  opiniones  de  los  demás.  En  toda  discusión  debe  haber  argu- 
mentos de  razón  y  de  fe  y  nunca  respuestas  totalitarias. 

La  comunidad  educativa  debe  fomentar  el  intercambio  de  parece- 
res en  los  temas  de  la  vida  diaria.  Cada  uno  aporta  lo  original  que  tiene  de  la 
construcción  de  la  unidad,  pero  en  la  diversidad. 

En  esta  misma  línea  debe  estar  la  democratización  de  la  escuela 
católica  que  permite  la  "Comunión"  de  diversas  culturas  y  modos  de  vivir. 


Como  se  ve  es  este  otro  gran  desafío  a  la  comunidad  escolar. 

4.     OPCION  POR  LA  PARTICIPACION 

"Participación"  implica  un  sentido  de  pertenencia  vital  a  la  reali- 
dad social  y  a  la  realidad  eclesial,  por  un  sentido  de  pertenencia  muy  estre- 
cho a  esas  realidades  que  lo  hacen  constructor  de  ellas. 

Comporta  una  conciencia  explícita  de  pertenencia  a  una  actividad 
como  ser  protagónico  en  la  historia,  ya  sea  a  nivel  temporal  como  a  nivel 
eclesial. 

Para  el  cristianismo  la  "participación"  en  ambos  niveles,  está  fun- 
dada en  una  filiación  objetiva  de  todos  los  seres  humanos  con  el  Padre.  Se 
implica  el  ejercicio  del  sacerdocio  bautismal  que  lo  hace  "transformar  la  his- 
toria en  liturgia". 

Puebla  habla  del  anhelo  de  toda  persona  a  participar. 

Al  hablar  de  los  servicios  que  la  Iglesia  latinaomericana  debe  pres- 
tar para  que  la  persona  humana  participe,  habla  de  Acción  Social  no  como 
se  podría  pensar  en  dar  una  limosna.  Se  trata  que  el  sujeto  sea  elemento 
"activo  en  la  sociedad",  que  "participe". 

Promoción  humana  que  es  participación,  que  se  haga  cada  vez  más 
activa;  porque  este  es  un  anhelo  de  toda  la  persona  y  de  todos  los  grupos. 

El  Documento  al  cual  estoy  haciendo  alusión,  y  que  anuncia  los 
derechos  fundamentales  ie  la  persona,  hoy  y  en  el  futuro  enumera  tales  de- 
rechos: 

Derechos  individuales:  Derecho  a  la  vida  (a  nacer,  a  la  procrea- 
ción responsable),  a  la  integridad  física  y  síquica,  a  la  protección  legal,  a  la 
libertad  religiosa,  a  la  libertad  de  opinión,  a  la  participación  en  los  bienes 
y  servicios,  a  construir  su  propio  destino,  al  acceso  a  la  propiedad  y  a  "otras 
formas  de  dominio  privado  sobre  los  bienes  exteriores"  (GS  71). 

Derechos  sociales:  Derecho  a  la  educación,  a  la  asociación,  al  tra- 
bajo, a  la  vivienda,  a  la  salud,  a  la  recreación,  al  desarrollo,  al  buen  gobierno, 
a  la  libertad  y  justicia  social,  a  la  participación  en  las  decisiones  que  concier- 
nen al  pueblo  y  a  las  naciones. 

Derechos  emergentes:  Derecho  a  la  propia  imagen,  a  la  buena  fa- 
ma, a  la  privacida  1,  a  la  información  y  expresión  objetivas,  a  la  oujeción  de 
conciencia  "con  tal  que  no  se  violen  las  justas  exigencias  del  orden  público" 
(BH  4),  y  a  una  visión  propia  del  mundo. 

Hay  ui^encia  en  Puebla  que  la  persona  sea  educada  en  el  conoci- 
miento de  esos  derechos  fundamentales  que  los  vaya  desarrollando  paulati- 
namente; que  se  respeten  las  etapas  y  los  ritmos  de  participación,  poque 
es  normal  que  la  participación  de  un  niño  del  ciclo  básico  no  puede  ser  la 
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misma  de  un  universitario  y  no  puede  ser  la  misma  la  de  diversos  grupos 
humanos  que  viven  determinadas  expresiones  de  Fe. 

Hay  etapas,  hay  ritmos;  pero  todos  tienen  que  participar,  de  algu- 
na manera;  no  por  ser  un  grupo  determinado  no  tiene  derecho  a  la  participa- 
ción. Es  un  proceso  educativo.  El  niño,  el  adolescente,  el  joven,  la  comuni- 
dad escolar,  etc.,  todos  tienen  que  educarse  paulatinamente  para  la  partici- 
pación. 

Estos  son  los  cuatro  puntos  fundamentales  de  Puebla,  para  tener  en 
cuenta  en  todo  proceso  educativo:  "Opción  por  la  persona",  su  centralidad; 
"Opción  por  la  cultura",  "Opción  por  la  Comunión"  y  la  "Participación". 

II  PARTE:  LA  EDUCACION,  "MEDIO  DE  EVANGELIZ ACION" 

—     Situación  de  la  educación  de  hoy  en  América  Latina: 

La  segunda  parte  es  un  vistazo  rápido  al  Documento  mismo  sobre  "la 
educación". 

Como  dije  antes:  "Puebla"  es  un  solo  Documento,  es  una  unidad. 

Lo  referente  a  la  educación  se  encuentra  en  el  3er.  Cap.  Antes  se  lla- 
maba núcleo  3o.,  que  lleva  como  título:  ''Medios  para  la  comunión  y  la  par- 
ticipación". Medios,  no  en  el  sentido  común  de  la  palabra,  que  puede  estar  o 
no,  sino  en  sentido  teológico,  así  como  los  sacramentos  son  medios  de  salva- 
ción. Significa  uno  de  los  modos  como  se  evangeliza. 

Puebla  enumera  en  este  capítulo  cinco  medios  de  Comunión  y  partici- 
pación. 

La  Oración,  la  liturgia,  y  la  piedad  popular.  Los  tres  se  han  puesto  jun- 
tos, porque  son  tres  expresiones  de  la  Comunión  con  el  Señor  y  con  los  her- 
manos. 

La  Catcquesis.  Con  todo  lo  que  ella  significa  como  síntesis  entre  "cono- 
cimiento de  la  Palabra  de  Dios,  celebración  de  la  Fe  en  los  sacramentos  y  el 
testimonio"  (999). 

Educación  de  la  que  hablaremos  más  extensamente  más  adelante,  y 

La  Comunicación  Social.  Con  todo  lo  que  es  la  transmisión  del  mensaje 
a  través  de  los  medios  de  comunicación. 

Como  dato  anecdótico  puedo  decirles  que  Puebla  es  tal  vez  un  momen- 
to en  que  más  se  ha  experimentado  la  ausencia  de  la  Iglesia  en  la  evangeliza- 
ción  de  los  comunicadores  sociales,  y  al  mismo  tiempo  cómo  a  la  Iglesia  toda- 
vía le  falta  tener  un  lenguaje  que  sea  comunicable  en  forma  ágil,  rápida,  ame- 
na. 

Había  en  Puebla,  sobre  todo  en  los  días  de  visita  del  Papa,  miles  y  miles 
de  periodistas,  que  preguntaban  en  la  mayoría  de  los  casos  cosas  tan  superfi- 
ciales. 
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A  varios  les  he  contado  ya  que  el  colmo  fue  cuando  el  Papa  fue  a  Puebla 
y  el  día  anterior  fueron  los  periodistas  a  ver  dónde  iba  a  rezar  la  misa,  en 
qué  lugar  iba  a  descansar,  cuál  iba  a  ser  el  menú  que  iba  a  comer,  etc. 

Y  al  día  siguiente  sale  como  gran  título  en  el  diario  de  Puebla:  "El  Papa 
usará  agua  de  colonia  francesa";  porque  habían  visto  sobre  el  velador  agua  de 
colonia  francesa. 

En  las  mismas  conferencias  de  prensa  se  veía,  en  gran  parte,  la  ignoran- 
cia de  los  periodistas  respecto  a  lo  que  es  la  evangelización,  la  Iglesia. 

Esto  significa  que  faltan  cristianos  comprometidos  que  asuman  el  pe- 
riodismo como  vocación. 

Pensemos  como  entusiasmar  a  la  juventud  para  que  asuman  este  servi- 
cio tan  importante  en  la  Iglesia  como  es  la  comunicación. 

Preguntabein  en  general  cosas  tan  superficiales:  ¿Es  cierto  que  la  comi- 
sión tal,  o  el  obispo  cual  no  está  de  acuerdo  con  el  otro  obispo? 

Por  otra  parte  la  incapacidad  nuestra,  la  de  los  pastores,  de  traducir  el 
mensaje  a  un  lenguaje  que  sea  ameno. 

Los  periodistas  comentaban  que  sólo  había  sermones. 

¿Cómo  hacer  presente,  por  ejemplo:  La  persona  de  Jesucristo  de  una 
manera  ágil,  bonita,  dinámica?,  cosa  que  nosotros  no  estamos  capacitados 
de  hacer. 

También  los  pastores  deberíamos  hacer  un  curso  de  medios  de  comuni- 
cación, porque  estamos  muy  "descomunicados"  con  el  mundo. 

Creo  que  esta  es  una  de  las  experiencias  de  Puebla  que  nos  tocó  a  fon- 
do. 

La  educación  —medio  de  evangelización—  está  expuesta  en  tres  partes 
con  el  acostumbrado  método  de  Puebla: 

1.  La  situación  de  la  Educación  en  América  Latina. 

2.  Los  principios  y  criterios. 

3.  Las  sugerencias  pastorales. 

Todo  el  esquema  de  Puebla  está  hecho  así: 
VER:  La  situación  de  América  Latina; 

JUZGAR:  Hacer  un  marco  doctrinal;  a  partir  de  los  contenidos  de  la 
evangelización; 

ACTUAR:  Las  opciones  pastorales. 
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1.     LA  SITUACION  DE  LA  EDUCACION  EN  AMERICA  LATINA 


Primero  se  hace  un  cuadro  de  situaciones  y  se  enumeran  algunas  de  las 
más  importantes. 

1.1  La  educación  se  desarrolla  en  una  situación  de  cambios  socio- 
culturales. 

Hay  que  analizar  bien  lo  que  es  la  nueva  sociedad  latinoamerica- 
na y  el  interés  por  la  cultura  del  hombre  latinoamericano. 

Esta  es  una  originalidad  de  Puebla.  Los  cambios  profundos  que  ha 
experimentado  el  hombre  latinoamericano  obligan  a  estudiair  el  contexto 
donde  se  desarrolla  tal  cambio  para  poder  educarlo  asumiéndolo  como  es. 

1.2  El  gran  crecimiento  demográfico  que  experimenta  América  Latina, 
excepto  en  algunos  países  (se  sabe  que  los  países  que  menos  han 

crecido  en  estos  últimos  años  son:  1)  Uruguay;  y  2)  Chile),  ya  que  la  plani- 
ficación familiar  que  se  ha  adoptado  en  Chile  ha  hecho  disminuir  mucho  la 
población. 

El  crecimiento  demográfico  hace  acelerar  la  demanda  educacional. 

1.3  Ha  aumentado  la  demanda  educacional.  Con  todo  lo  que  esto 
significa:  Número  crecido  de  alumnos,  dificultad  para  el  aprendiza- 
je, nivelación  violenta  de  todos  los  alumnos  sin  posibilidad  de  diferenciación, 
imposibilidad  de  seguimiento  personal,  etc. 

Igualmente  se  puede  perder  el  sentido  de  democratización  en  la 
enseñanza. 

Se  ha  notado  un  mayor  empeño  de  los  religiosos  dedicados  a  la 
educación,  para  renovar  su  presencia  como  educadores. 

Se  notó  en  ellos  una  crisis  interior  muy  fuerte  debido  especialmen- 
te a  2  factores:  no  ver  el  sentido  del  colegio  en  la  pastoral  de  conjunto  y  el 
elitismo  de  ciertos  colegios.  Por  esto  se  dejó  esa  presencia  educadora  y  se  fue- 
ron a  un  tipo  de  pastoral  en  poblaciones. 

Hay  además  un  gran  grupo  de  laicos  que  ha  asumido  su  papel  de 
educadores  como  vocación  dentro  de  la  Iglesia,  no  simplemente  como  un 
elemento  de  sustento,  sino  como  una  vocación  eclesial. 

Ojalá  llegue  a  ser  éste  un  verdadero  ministerio  eclesial  confiado  a 

laicos. 

1.4  No  hay  todavía  en  la  Iglesia  una  acción  eclesial  coordinada: 

Se  ve  que  la  Pastoral  Educacional,  no  forma  parte  de  la  pastoral  de 

conjunto. 

Son  muy  pocas  las  diócesis  de  latinoamérica,  donde  existe  un  "vi- 
cario de  pastoral  educacional",  donde  hay  un  departamento  de  educación  y 
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donde  el  obispo  se  interesa  porque  los  colegios  de  Iglesia  sean  medios  de  la 
pastoral  de  conjunto. 

Esto  se  debe  a  la  gran  crisis  de  la  presencia  de  la  Iglesia  en  la  educa- 
ción. 

Estos  son  los  cuatro  puntos  anotados  en  el  Documento  de  Puebla 
sobre  el  diagnóstico  sobre  educación;  estos  son  los  más  originales. 


2.     LOS  PRINCIPIOS  Y  CRITERIOS 

Se  parte  —primero—  de  un  principio  que  está  expresado  en  el  Docu- 
mento del  Vaticano  II,  sobre  educación  y  en  el  documento  último  de  la  con- 
gregación para  la  educación  católica  que  es  la  siguiente: 

La  educación  es  una  actividad  humana  del  orden  de  la  cultura;  o  sea,  es 
una  actividad  que  nace  del  ser  mismo  de  la  persona  precisamente. 

Esta  actividad,  por  ser  humana,  y  todo  lo  humano  mientras  más  huma- 
no es,  es  cristiano,  debe  crecer. 

Debe  tener  como  trabajo  central  evangelizar  la  cultura,  humanizar  la 
cultura,  como  veíamos  en  la  primera  parte,  haciendo  que  ésta  realmente  lle- 
gue a  tocar  el  fondo  del  ser  humano. 

Para  lograrlo  hay  que  conocerlo  a  fondo.  No  superficialmente. 

Tenemos  que  ir  a  lo  más  profundo  del  ser  humano;  y  como  ningún  ser 
humano  es  igual  a  otro,  tenemos  que  ir  tocándolo  individualmente.  La  edu- 
cación personal,  y  la  grupal  tienen  ciertos  elementos  comunes. 

Copiar  la  capacidad  crítica,  es  decir,  que  la  persona  sea  capaz  de  ir  ubi- 
cándose en  el  mundo  con  espíritu  evangélicamente  crítica. 

No  dejarse  masificar,  sino  dar  respuestas  originales  a  lo  que  se  debe 
vivir,  ya  que  el  cristiano  da  la  respuesta  más  original  que  es  la  de  Jesucris- 
to. 

Esto  se  necesita  porque  la  educación  debe  ser  sobre  todo  personali- 
zante y  porque  Puebla  ha  optado  por  la  persona  como  centro. 

Hay  que  convertir  al  educando  en  sujeto,  en  persona. 

Uno  de  los  trabajos  fundamentales  de  la  educación  —según  Puébla- 
os que  el  sujeto  sea  cada  vez  más  persona. 

Luego  enumera  algunos  criterios:  El  primero  es  que  la  educación  es 
evangeliz adora;  debe  anunciar  explícitamente  a  Jesucristo.  Aquí  hay  un  paso 
novedoso  desde  Medellín  a  Puebla. 

Medellín  habla  de  educación  liberadora;  Puebla  habla  de  "Educación 
Evangelizadora  ". 
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Casi  todo  el  mundo  pregunta  cuando  sabe  que  uno  fue  a  Puebla;  además 
de  preguntarle  si  los  mexicanos  son  buena  gente  o  no,  etc.,  le  preguntan  bue- 
no. .  .  y  ¿qué  novedad  hay  respecto  a  Medellín?;  ¿hemos  progresado?.  .  .; 
¿quedamos  en  un  statu  o  retrocedimos.  .  .?. 

Puebla  hizo  un  gran  avance  respecto  a  Medellín,  sobre  todo  al  aclarar 
el  método  para  la  liberación,  porque  Medellín  establece  la  liberación  como 
exigencia  evangelizadora,  pero  no  estaba  claro  con  qué  método.  Por  eso  es 
que  algunos  hermanos  tomaron,  luego  de  Medellín,  actitudes  muy  cristianas, 
evangeliz adoras  a  través  de  aquello  que  es  lo  original  del  cristiano:  la  comu- 
nidad. 

Ahí  nacieron  todas  esas  exigencias,  por  formar  comunidades  cristianas 
de  base,  comunidades  educativas,  comunidades  juveniles,  etc.;  otros  o  los 
mismos  trabajaron  mucho  en  la  formación  de  personas. 

Cursos,  jornadas,  la  formación  permanente,  la  formación  de  animado- 
res de  todo  tipo,  monitores,  etc.,  o  sea,  se  ha  hecho  un  gran  esfuerzo  para 
formar  agentes  de  evangelización. 

Pero  otros  hermanos  vieron  que  todo  era  difícil  en  un  proceso  lento. 

Todos  por  experiencia  sabemos  cuánto  cuesta  formar  animadores. 

Cuando  uno  piensa  en  tener  veinte  animadores,  diez  se  aburren,  cinco  se 
cambian  de  lugar  y  quedan  cinco. 

¿Cuánto  tiempo  se  empleó  en  formar  todo  esto? 

¡Cuánto  cuesta  formar  una  comunidad  cristiana! 

Cuando  uno  piensa  que  las  comunidades  están  funcionando,  de  repente 
una  pareja  se  pelea  con  otra,  o  uno  se  enamora  de  la  señora  de  otro  y  se  echó 
a  perder  la  comunidad. 

Entonces  uno  se  desanima  un  poquito.  Porque  es  un  proceso  humano. 
Uno  se  dice.  Esto  es  tan  lento;  otras  veces  al  ir  a  una  comunidad  cristiana, 
de  diez  varones  que  hay  ahí,  ocho  están  cesantes,  y  uno  se  pregunta:  ¿Cómo 
es  esta  sociedad  tan  injusta?  Y  así  hay  problemas  tremendos. 

Por  eso  hay  algunos  hermanos,  yo  creo  que  con  muy  buena  voluntad, 
que  se  dijeron:  esto  no  puede  ser;  va  muy  lento.  Apuremos  un  poco  el  tran- 
co, y  algunos  tomaron  metodologías  que  no  son  cristianas;  por  ejemplo  la 
metodología  de  la  violencia,  etc.  Por  esto  debía  aclararse  lo  de  Medellín 
sobre  la  liberación.  Y  de  ahí  que  se  fueron  estableciendo  varias  teologías 
de  la  liberación. 

Yo  creo,  personalmente,  que  no  hay  una  sola  teología  de  la  liberación, 
sino  varias;  desde  las  más  cristianas.  Hasta  el  Papa  en  un  discurso  del  21  de 
febrero  habló  de  la  teología  de  la  liberación  con  estas  textuales  palabras, 
pero  dando  los  criterios  cómo  debe  ser  una  teología  de  la  liberación  cristisma. 

Hay  algunas  que  tienen  elementos  muy  cristianos;  otras,  lastimosamen- 
te, hasta  con  elementos  que  no  son  cristianos.  Por  eso  la  originalidad  de  Pue- 
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bla,  es  decir,  que  toda  liberación  cristiana  debe  llevar  a  la  comunión  y  a  la 
participación;  aquí  está  lo  original  de  Puebla. 

Por  esto  este  punto  es  muy  importante,  el  de  los  criterios. 

El  anuncio  explícito  de  Cristo  que  forme  un  ambiente  apto  para  la  ma- 
duración de  la  Fe. 

El  anuncio  explícito  de  Jesucristo  es  el  anuncio  de  Jesucristo  total, 
del  Jesucristo  encamado. 

Recordemos  lo  que  dice  Juan  Pablo  II  en  la^»  Encíclica  "Redemptor 
hominis":  ¿qué  haremos  el  año  2000?,  y  el  Papa  responde:  "Será  el  año  de 
la  renovación,  en  la  historia,  del  misterio  de  la  encamación:  Y  "el  Verbo  se 
hizo  carne,  y  empezó  a  habitar  en  medio  de  nosotros".  Cristo,  el  de  ahora  y 
el  del  año  2000  es  el  Cristo  "encamado".  No  se  puede  anunciar  a  un  Jesu- 
cristo explícito  sin  que  sea  un  Cristo  total.  El  Cristo,  que  se  vive  en  la  Iglesia 
y  el  Cristo  que  tiene  rostro  humano. 

Por  esto  cristología,  eclesiología,  y  antropología  hay  que  presentarla  en 
conjunto. 

Otro  criterio  es  ayudar  a  transformar  las  situaciones  de  pecado,  con  per- 
sonalidades fuertes.  Aquí  igualmente  completa  lo  de  Medellín. 

La  liberación  es  transformar  las  situaciones  o  estmcturas  de  pecado, 
desde  el  fondo. 

No  basta  la  conversión  personal;  se  necesita  ^naturalmente—  el  cambio 
de  corazón,  pero  que  lleve  a  un  cambio  profundo  de  las  estructuras  del  mal 
que  existe. 

Todo  esto  es  un  gran  problema,  es  algo  difícil,  cuesta ;  y  uno  se  desani- 
ma. Por  esto  la  educación  debe  formar  personalidades  fuertes;  o  sea  cristia- 
nos que  tengan  fuerza,  la  fuerza  de  Jesucristo;  la  fuerza  de  resurrección. 

Otro  criterio  es,  en  esta  misma  línea,  la  de  formar  agentes  de  cambio 
permanente  y  orgánico.  Esto  es  para  lograr  el  cambio  profundo  de  la  socie- 
dad. 

Estos  dos  objetivos  muy  interesantes,  permanentes. 

Por  vocación  los  educadores  no  pueden  formar  agentes  de  cambio  por 
pocos  minutos,  sino  que  deben  hacerles  asumir  una  misión  permanente. 

Asumir  una  misión  como  la  del  sacerdote  que  sirve  en  la  Iglesia  siempre. 

Así  el  educador  debe  formar  estas  personalidades,  que  acepten  este  ser- 
vicio a  la  Sociedad,  pero  en  la  forma  permanente. 

No  puede  no  estar  presente  en  el  mundo,  y  en  determinados  aspectos 
de  ese  mundo,  en  forma  orgánica. 
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Este  es  un  punto  fundamental.  ¿Qué  significa  orgánica  dentro  de  una 
planificación?;  es  decir,  no  francotiradores;  "yo  tengo  mi  parroquia,  mi  cole- 
gio, mi  grupito". 

Ojalá  todo  esto  exista;  pero  dentro  de  una  organización  pastoral.  Una 
de  las  conclusiones  de  Puebla,  de  los  compromisos  que  hemos  asumido  es 
éste:  "Trabajar  con  una  planificación  pastoral". 

Son  seis  cosas  que  promete  la  Iglesia  latinoamericana:  Trabajar  por  una 
Iglesia— comunidad,  por  una  Iglesia  servidora,  por  una  Iglesia  misionera,  par- 
ticipativa,  teniendo  planificación  pastoral,  y  formando  hombres  nuevos 
como  signo  de  esperanza  y  alegría. 

Estos  son  los  seis  puntos  de  compromiso  a  futuro. 

La  "Planificación  Pastoral"  no  es  como  a  veces  se  pudiera  pensar,  así 
como  algo  matemático:  "Tenemos  que  planificar  porque  así  nos  resulta  me- 
jor, más  ordenado".  ¡NO!  La  planificación  ES  UNA  RESPUESTA  CONCRE- 
TA a  la  evangelización. 

No  hay  verdadera  evangelización  que  no  sea  orgánica.  O  se  pierde  el 
tiempo  en  el  sentido  evangélico;  es  en  cierto  modo  lo  que  dice  el  Señor  Je- 
sús: "Ha  llegado  mi  hora  o  no  ha  llegado  mi  hora.  .  .";  en  el  fondo  lleva  a 
cabo  la  planificación  que  tenía  con  el  Padre  Dios. 

Algo  así  es  presencia;  pero  en  forma  orgánica.  Este  punto  es  sumamente 
importante  en  la  formación  de  estos  agentes. 

Nosotros,  en  esto,  tenemos  todavía  mucho  que  realizar.  Pensemos  cuan- 
tas son  las  organizaciones,  los  esfuerzos,  etc.  que  existen,  y  que  por  no  es- 
tar planificados  orgánicamente,  mueren  con  la  persona  que  los  hizo. 

En  las  comunidades  escolares  existen  personas  que  tienen  ciertas  intui- 
ciones y  las  llevan  a  cabo,  pero  los  cambian  y  todo  muere. 

Se  acabó  ese  trabajito  y  con  él  se  pierde  un  montón  de  energía  y  así 
la  evangelización  no  avanza. 

Otro  criterio  es:  "Con  preferencia  por  los  más  pobres". 

Puebla  optó  por  el  mundo  de  los  pobres.  Esta  opción  es  como  la  de  los 
jóvenes.  No  es  una  opción  táctica.  En  esto  se  hizo  mucho  hincapié. 

No  se  aprovecha  que  hay  muchos  pobres  y  los  tenemos  con  nosotros; 
o  que  hay  tantos  jóvenes  que  ven  en  la  Iglesia  un  lugar  privilegiado  de  liber- 
tad, de  espacio  libre,  para  que  amenicen  la  vida  de  la  Iglesia. 

Participé  en  el  grupo  que  elaboró  este  punto  de  la  opción  por  los  jó- 
venes. 

Además  de  los  obispos  que  estábamos  presentes,  estaba  el  famoso  Frére 
Schutz  Roger.  Una  de  las  cosas  que  más  nos  impresionaban  era,  precisamen- 
te, lo  que  decían  los  jóvenes  respecto  de  la  Iglesia,  y  Roger  Schutz,  que  tiene 
tanta  experiencia  de  juventud,  sobre  todo  con  su  Sínodo  de  jóvenes. 
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Lo  que  más  le  choca  hoy  día  a  los  jóvenes,  es  precisamente  ser  instru- 
mentalizados  por  la  Iglesia.  La  Iglesia  obra  con  muy  buena  voluntad  (no  es 
que  los  quisiera  utilizar);  pero  en  el  fondo  los  utihza.  En  cuántas  parroquias 
los  grupos  juvenieles  son  simplemente  grupos  que  animan  el  folklore  parro- 
quial: "Cómo.  .  .  no  va  ha  haber  un  grupito  que  toque  en  la  misa",  "que  pin- 
te letreros",  etc.,  y  ¿cómo  no  voy  a  tener  un  grupito  que  haga  esto? 

Y  estos  grupos  no  ven  casi  nunca  al  sacerdote  o  al  religioso  o  al  educa- 
dor como  amigo,  que  está  dispuesto  a  "perder"  —según  ellos—  una  media  ho- 
ra o  una  hora  para  conversar  con  ellos,  para  atenderlos. 

Tienen  tantas  cosas  que  hacer,  menos  dedicarse  a  hacerlos  crecer. 

Lo  mismo  puede  pasar  con  los  hermanos  pobres;  es  decir,  preferencia 
por  los  más  pobres  significa  convertirse  a  la  pobreza  de  Jesucristo  y  al  que  la 
Iglesia  tome  actitudes  de  servicio  con  las  actitudes  de  Cristo  Jesús  el  gran 
servidor,  el  pobre  de  Yahvé. 

Por  esto  toda  la  educación  tiene  que  ser  una  conversión  a  los  pobres. 
No  obstante,  no  siempre  los  jóvenes  que  estén  con  nosotros  serán  pobres; 
sin  embargo,  tienen  que  tener  corazón  de  pobre  y  estilo  de  pobre. 

Otro  criterio  es  que  esta  misión  se  haga  con  "Mandato  Jerárquico": 
Significa  que  el  educador  recibe  de  la  Iglesia  un  mandato  especial. 

El  educador  cristiano  recibe  de  la  Iglesia  este  Ministerio. 

Vive  su  bautismo  ahí,  en  la  educación.  Es  una  invitación  al  educador. 

Las  consecuencias  de  todo  esto:  cómo  habría  que  evangelizar  a  los  edu- 
cadores para  esta  misión.  Que  descubran  su  bautismo  y  al  descubrirlo,  se  ca- 
paciten para  servir  en  la  educación. 

Otro  criterio:  trabajar  con  la  familia  como  primera  responsable  de  edu- 
cación. Si  el  ideal  de  la  educación  cristiana  es  la  formación  de  un  clima  don- 
de madure  la  fe,  que  supere  la  sola  "enseñanza  religiosa",  este  no  puede  re- 
ducirse al  solo  alumno  sin  su  familia. 

Puebla  ha  declarado  que  la  familia  es  un  "lugar  privilegiado"  de  Evange- 
lización  y  el  colegio  prolonga,  en  cierto  modo  este  clima. 

Muchos  padres  de  familia  colocan  a  sus  hijos  en  los  colegios  católicos; 
por  un  cierto  prestigio. 

Aún  en  estos  casos  se  debe  trabajar  para  evangelizarlos  con  "pastoral 
especializada".  .  .,  la  de  los  no  creyentes,  la  de  los  no  "sacramentalizables", 
etc. 

Formarlos  para  vivir  en  una  futura  sociedad  pluralista. 

El  joven  que  tenemos  que  formar  es:  UN  joven  nuevo  para  un  mundo 
nuevo. 

Recordemos  lo  que  dice  Puebla:  "Hombres  Nuevos"  con  estas  caracte- 
rísticas: Pluralista,  "abierto  al  diálogo",  constructor  con  los  demás. 
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Al  hablar  de  pluralismo  varias  veces  se  habló  sobre  la  encíclica  de  Paulo 
VI  "Eclesiam  Suam",  que  es  la  carta  magna  de  los  últimos  tiempos  sobre  el 
pluralismo. 

Habría  que  leer  esta  encíclica  que  es  tan  interesante  al  respecto.  Ya  que 
lastimosamente  todavía  existen  tendencias  no  al  pluralismo,  sino  al  absolu- 
tismo. Lo  que  pienso  yo  es  lo  único  bueno  y  lo  que  piensa  el  otro  es  total- 
mente o  casi  malo. 

Si  nosotros  no  formamos  al  joven  al  pluralismo,  vamos  a  repetir  los 
esquemas  absolutistas,  los  esquemas  rígidos  que  no  son  de  una  sociedad  del 
futuro. 


3.     FINALMENTE  EL  DOCUMENTO  PRESENTA  LAS  SUGERENCIAS 
PASTORALES 

Había  que  jerarquizar  un  poco  estas  sugerencias. 
Nombraré  algunas: 

—  Trabajar  por  responsabilizar  a  la  familia:  Que  se  sienta  realmente 
integrada  en  todo  el  proceso  educativo  y  que  no  se  sienta  sólo 

"utilizada"  cuando  se  le  necesita  para  algún  trabajo.  .  . 

Deben  estar  presentes  como  protagonistas  con  sus  hijos  en  la  for- 
mación de  la  "comunidad  educativa". 

—  Favorecer  la  democratización  de  la  enseñanza:  O  hacer  la  educa- 
ción realmente  gratuita  para  dar  acceso  a  los  "pobres",  opción 

pastoral  prioritaria,  o  con  aportes  escalonados  según  los  ingresos. 

El  sistema  de  "becas"  no  está  en  esta  línea,  ya  que  es  siempre  una 
especie  de  limosna. 

—  Todo  el  ambiente  debe  ser  pastoral:   El  departamento  de  pastoral 
debiera  ser  el  "conductor"  de  todo  el  quehacer  educativo. 

—  Con  una  presencia  especial  del  "laico  ministro  del  servicio  educa- 
cional". Sin  laicos,  con  este  modo  de  presencia  la  educación  que- 
da mutilada.  La  mayoría  de  los  jóvenes  van  a  ser  laicos.  Levadura  cristiana 
en  su  mundo;  pero  para  esto  deben  vivir  ya  desde  jóvenes  esta  experiencia. 

Se  percibe  más,  que  se  aprende  teóricamente. 

—  Un  servicio  especial  al  pobre:  Debe  haber  una  verdadera  especiali- 
zación  en  la  educación  popular. 

—  Para  formar  agentes  de  cambio:  De  los  colegios  de  Iglesia  deben  sa- 
lir los  verdaderos  agentes  de  cambio  de  la  sociedad. 

Para  lograrlo,  la  educación  debe  ser  crítica  frente  a  la  realidad.  Una 
educación  permisiva  o  acrítica  o  temerosa  del  sano  enfrentamiento  no  for- 
ma agentes  de  cambio,  sino  "conformistas". 
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—  Con  imaginación  creadora:  Para  ser  agente  valiente  de  cambio,  hay 
que  superar  las  solas  estructuras. 

Se  debe  crear  cada  día  algo  nuevo  que  responda  a  lo  que  el  mundo 
pide  como  real  servicio  para  ser  una  "ciudad  nueva". 

—  En  diálogo  con  la  autoridad  civil  para  que  ésta  asuma  su  propio  pa- 
pel: La  mejor  manera  es  la  de  crear  una  alternativa  educativa  va- 
liosa, formadora  del  concreto  "hombre  nuevo".  La  autoridad  al  verla,  se  dará 
cuenta  de  qué  significa  para  cualquier  tipo  de  real  educación. 

—  Inserción  en  la  pastoral  de  conjunto:  Se  debe  descubrir  cada  vez  el 
significado  del  colegio  en  la  pastoral  de  conjunto. 

Hay  todavía  serias  dificultades,  ya  sea  por  parte  de  los  pastores 
que  no  ven  con  claridad  el  significado  del  colegio  en  la  pastoral  de  conjunto, 
como  de  los  educadores  que  toman  estilos  pastorales  fuera  de  lo  que  la  Igle- 
sia propone. 

Un  diálogo  abierto  y  constante.  La  presencia  del  obispo  en  la  edu- 
cación allanará  estas  dificultades. 

—  Elaborar  un  proyecto  educativo  cristiano:  Ya  sea  elaborando  el 
perfil  del  joven  que  se  quiere  formar,  como  la  sociedad  que  se 
quiere  vivir. 

Esta  sugerencia  pastoral  da  para  un  nuevo  tema.  Esperamos  tra- 
tarlo. 

Todo  esto  es  algo  de  lo  que  dice  Puebla  sobre  Educación. 

Ojalá  sirva  a  mis  hermanos  educadores  para  apreciar  cada  vez  más 
esta  su  misión  en  la  Iglesia. 


(Tomado  de  la  Revista  TESTIMONIO.  Conferre  -  Chile) 
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JUAN  LUIS  RUIZ  DE  LA  PEÑA.  Muerte  y  Marxismo  Humanista.  Aproximación  teológica.  212  pági- 
nas. Ediciones  Sigúeme.  SALAMANCA,  1978. 


69 


21.- 

La  Virgen  en  la  Biblia 

P.  Alejandro  Martínez  Sierra,  S.J. 

22.- 

Música  para  orar. 

23.- 

Los  llamamientos  en  la  Historia  de  la  Salvación 
P.  Gregorio  García,  S.J. 

24.- 

La  vocación  a  la  unidad  en  un  mundo  dividido 
P.  Ricardo  Antoncich,  S.J. 

25.- 

Los  Religiosos,  una  Institución  o  una  vida 
P.  Alvaro  Panqueva,  C.M. 

26.- 

Las  Cenas  del  Señor 
P.  Carlos  Alvarez 

27.- 

El  encuentro  del  hombre  con  Dios 
P.  Gerardo  Remolina,  S.J. 

28.- 

Cómo  hablar  de  Dios  en  América  Latina 
P.  Ricardo  Antoncich,  S.J. 

29.- 

Oración  contemplativa  de  la  historia 
P.  Ricardo  Antoncich,  S.J. 

30.- 

El  Religioso,  profeta  de  la  Esperanza 
P.  Mario  Gutiérrez,  S.J. 

31.- 

Dimensión  relacional  de  la  Oración 
P.  Alvaro  Restrepo,  S.J. 

32.- 

Oración  perdida,  oración  encontrada 
P.  Alvaro  Restrepo,  S.J. 

33.- 

Señor  enséñame  a  orar 
P.  Alvaro  Restrepo,  S.J. 

34.- 

Comunidad  Religiosa  y  Comunidad  cristiana 
P.  Camilo  Maccise,  O.C.D. 

;  35.- 

Madurez  Personal  y  Comunitaria 
P.  Camilo  Maccise,  O.C.D. 

Estructura  y  libertad  en  la  Vida  Religiosa 
P.  Camilo  Maccice,  O.C.D. 

37.- 

Oración,  Liturgia  y  Vida  Religiosa 
P.  Camilo  Maccise,  O.C.D. 

38.- 

La  Vida  Religiosa:  interrogantes  y  respuestas 
P.  Pedro  Arrupe,  S.J. 

39.- 

El  Espíritu  Santo :  Vida  de  la  Vida  Religiosa 
P.  Darío  Restrepo,  S.J. 

40.- 

Santa  María  del  Evangelio 
P.  Rafael  de  Andrés 

41.- 

Contemplación  en  la  Acción 
Hna.  María  Agudelo,  O.D.N. 

42.- 

Jesucristo  Evangelizador 

Mons.  Juan  Esquerda,  Pbro. 

43.- 

Canciones  para  meditar 
P.  Mario  Agudelo,  S.D.S. 

VALOR  UNITARIO:  del  cásete  $120.oo  y  del  estuche  para  18  casetes  $150.oo, 
estuche  para  12  casetes  $135.oo.  Sus  pedidos  puede  hacerlos  al  APARTA- 
DO AEREO  52332  de  la  Conferencia  de  Religiosos  de  Colombia,  en  Bogo- 
tá. Calle  71  No.  11-14,  Piso  3.  Telf:  2358884. 
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